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			Capítulo 1

			 

			POR QUÉ no había echado el cerrojo?

			Maura Wells se acurrucó junto a sus hijos en el pasillo del segundo piso. Había escuchado cómo un intruso merodeaba por el piso de abajo. Dios, ¿por qué no se marchaba? No había nada de valor que pudiera robar.

			El sonido de una puerta al cerrarse rompió el silencio. Jeff y Kelly dieron un salto y ella los abrazó con fuerza. Entonces el ruido de las botas del intruso pasó cerca de las escaleras. Maura contuvo la respiración y rezó para que no subiera las escaleras. Cerró los ojos y la imagen del horrible Darren apareció en su cabeza. ¿Podría haberla encontrado tan pronto? Su abogado le había asegurado que…

			Maura tomó aire varias veces y escuchó cómo la persona se dirigía hacia la cocina y comenzaba a abrir los armarios. Era muy típico de su ex marido hacerla sufrir, hacerla esperar su castigo.

			Siempre había imaginado que algún día la encontraría. Bueno, pues no iba a quedarse ahí parada e indefensa. Ya no más. Si algo había aprendido en el refugio, era que no podía permitir que Darren la hiciera prisionera otra vez, en su propia casa. Pero al vivir en el campo no podía esperar una respuesta rápida por parte de la policía. Al menos había tenido la previsión de llamar a su vecino, Cade. Iba de camino. ¿Pero cuánto tardaría en llegar?

			–Mamá, tengo miedo –susurró su hija–. Haz que el hombre malo se vaya.

			–Lo haré, cariño –dijo Maura y, enfrentándose a sus propios miedos, condujo a los niños hacia su dormitorio–. Vosotros quedaos aquí. Voy a hacer que se vaya. No vayáis abajo pase lo que pase. ¿Prometido?

			Su hija de tres años y su hijo de seis asintieron en silencio. Los dejó en la habitación y se dirigió de puntillas al armario del pasillo, de donde sacó un viejo rifle que habían dejado allí antes de que ella se mudara. Sospechaba que no funcionaría, aunque tampoco creía que tuviera valor para apretar el gatillo, pero no iba a dejar que el intruso supiera eso.

			Maura comenzó a bajar las escaleras. A cada paso que daba trataba de controlar su respiración. Había una pequeña lámpara de mesa encendida que proyectaba una débil luz en todo el salón, que estaba escasamente amueblado. Casi todo lo que había en la casa era de segunda mano, excepto el petate negro que había junto a la puerta principal. Aquello pertenecía al visitante.

			Maura se quedó oculta en las sombras, sabiendo que, si era su ex marido, no cabría razonamiento alguno con él; sin embargo, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de apartarlo de los niños. Se quedó escuchando cómo los armarios se abrían y después se cerraban. Entonces el sonido de las botas le dijo que se dirigía hacia ella. Era su oportunidad para pillarlo por sorpresa.

			Apareció la enorme sombra, pero era demasiado grande para ser Darren. Una extraña sensación de alivio recorrió el cuerpo de Maura, hasta que se dio cuenta de que se enfrentaba a una clase distinta de peligro. Era un ladrón, lo cual era incluso peor. Apuntó el rifle hacia él.

			–Quieto ahí.

			–¿Pero qué diablos…? –dijo el hombre tras detenerse en la puerta.

			Maura tuvo que contener un suspiro al ver a aquel desconocido alto y guapo. Iba vestido con una camisa y unos vaqueros con una gran hebilla de plata. Tenía el pelo negro y lo suficientemente largo como para rozarle el cuello. Sus ojos eran de un azul brillante, enmarcados por unas cejas oscuras.

			–Levante las manos –dijo ella, tratando de mantener firmes tanto su voz como sus manos.

			 

			 

			Wyatt Gentry se quedó sorprendido al encontrar a aquella bella mujer en su casa. A juzgar por su atuendo, una bata de noche, y su pelo rubio y despeinado, parecía que acababa de despertarse. Y resultaba extremadamente sexy. Ella sería la razón por la que la casa estaba tan ordenada.

			–No he venido aquí para hacerle ningún daño, señorita –dijo él.

			–Entonces no debería haber entrado en mi casa de esta forma.

			¿Su casa?

			–¿Por qué no deja el rifle y hablamos sobre ello?

			–¡No! Esperaremos hasta que el sheriff llegue –dijo, y abrió más sus ojos marrones mientras señalaba al sofá con el rifle–. Siéntese.

			Wyatt comenzó a caminar, pero de pronto se dio cuenta de que no le gustaba nada aquella situación y que tendría que hacer algo al respecto. Se giró de golpe, agarró el rifle y se lo quitó de las manos. Lo que no esperaba era que ella peleara como una gata con las uñas afiladas. Su pequeño tamaño no hacía justicia a su fuerza, pues consiguió hacerle perder el equilibrio, pero él la agarró y acabaron los dos en el suelo. Cuando él se recuperó se deslizó y se sentó a horcajadas sobre ella. Pero ella no dejó de forcejear bajo su cuerpo, recordándole entonces que estaba semidesnuda. La fricción entre ambos fue como una sacudida eléctrica.

			–¿Puede usted dejar de pelear para que podamos hablar? –dijo él justo antes de que algo lo golpeara por detrás.

			–Deje a mi madre en paz.

			Era la voz de un niño. Wyatt se dio la vuelta y se contuvo mientras se ponía en pie.

			–Oye, tranquilo. No voy a hacerle daño a nadie –dijo mientras agarraba al niño, que no dejaba de moverse. Entonces miró a la mujer, que se levantó y fue corriendo hacia la niña que lloraba en las escaleras.

			–Por favor, suelte a mi hijo. Tome todo lo que quiera. Hay algo de dinero en mi bolso, pero no nos haga daño.

			Al ver la cara de pánico de la mujer, Wyatt se apresuró a dejar claro que no iba a hacerle daño.

			–No quiero hacer daño a nadie –insistió, y lanzó el rifle sobre el sofá. Dudaba que pudiera funcionar–. Y no quiero su dinero. Sólo estoy aquí porque esta casa me pertenece. Tengo una llave.

			–¿Ha comprado usted este rancho? –preguntó la mujer, confusa.

			–A las tres de la tarde más o menos, cuando firmé los papeles.

			–¡Jeffrey, para! –le dijo ella a su hijo, que aún seguía forcejeando–. No va a hacernos nada.

			El niño dejó de pelear pero, una vez que estuvo junto a su madre, siguió mirando a Wyatt con mirada amenazadora.

			–Soy Wyatt Gentry. Lo siento. No tenía ni idea de que nadie viviera aquí.

			–Soy Maura Wells; y éstos son mi hija, Kelly, y mi hijo, Jeff. Llevamos aquí un tiempo.

			–¿Un tiempo? ¿Han alquilado el lugar?

			–Tenía un trato con el dueño, con el anterior dueño –dijo ella–. Pero ahora que está usted aquí, deberíamos marcharnos.

			Wyatt no tenía ni idea de que iba a ser recibido de aquella forma. ¿Por qué su abogado no le había advertido? ¿Cómo iba a echar a esa mujer y a sus hijos en mitad de la noche? ¿Y dónde estaba su marido? Entonces miró a su mano izquierda y no vio ningún anillo.

			–No hay necesidad de que se vayan –dijo él.

			Entonces la puerta principal se abrió de golpe y un hombre alto se encaminó hacia Wyatt y lo agarró de la camisa.

			–Si le pone una mano encima a alguno de ellos se arrepentirá.

			–No, Cade, por favor, no –dijo Maura mientras se ponía entre los dos–. No pasa nada. Éste es Wyatt Gentry. Ha comprado el rancho.

			–¿Ha comprado el rancho? –dijo Cade tras soltar a Wyatt.

			–Hoy he firmado los papeles –dijo Wyatt mientras se dirigía hacia su petate para sacar el título de la propiedad y enseñárselo a Cade.

			–Maldito sea –dijo Cade tras examinar los papeles–. Me temo que le debo una disculpa. Soy Cade Randell. No teníamos ni idea de que la propiedad había sido vendida.

			Wyatt tuvo una extraña sensación al observar a Cade. Ésa no era la manera en que había planeado conocer a su medio hermano. Apartó la mirada y trató de concentrarse en el problema que tenía entre manos.

			–Maura, ¿por qué no haces las maletas y tú y los niños os venís a casa conmigo? –dijo Cade.

			–Como le estaba diciendo a la señorita Wells –dijo Wyatt–. No hay necesidad de que se vayan en mitad de la noche. Además, no voy a echar a los inquilinos.

			–No soy exactamente una inquilina –dijo Maura tímidamente–. Cade me dio permiso para vivir aquí hasta que se vendiera la casa. Y me temo que el momento ha llegado.

			Así que una vez más Cade Randell había sido su campeón. ¿Había algo entre ellos?

			–Así es –dijo Cade–. Conozco al dueño, Ben Roscoe, y estuvo de acuerdo en dejar que Maura viviera aquí con los niños durante un tiempo. Me temo que cuando se fue de vacaciones olvidó explicarle la situación a su abogado. Este sitio lleva en venta cuatro años, y nadie pensó que pudiera haber ningún problema en que Maura ocupara la casa y la mantuviera limpia.

			Wyatt había tenido un día muy largo, una semana muy larga, con su viaje en coche desde Arizona, sin contar con las innumerables peleas que había tenido con su hermano, Dylan, sobre la compra de la propiedad que una vez fuera de Randell. Era casi medianoche y estaba agotado.

			–¿Por qué no solucionamos esto mañana? –sugirió él–. Puedo alquilar una habitación en un motel para esta noche. Podremos discutir sobre esto por la mañana.

			Estudió a Maura Wells con detenimiento. ¿Por qué una mujer y sus dos hijos vivirían en una casa abandonada? No le gustó la conclusión a la que llegó.

			–Señor Gentry, no puedo hacer que abandone su propia casa.

			Wyatt la miró de nuevo. Tenía los ojos grandes y marrones y una piel perfecta. Su pelo sedoso tenía el color de la miel. Cuando su cuerpo fue consciente de su atractivo físico, tuvo que apartar la mirada.

			–Escuchen –dijo él–. Me habían dicho que tendría que emplear un tiempo hasta hacer que este lugar fuese habitable, así que no pensaba mudarme hoy de todas formas –dijo, y se colocó su sombrero vaquero en la cabeza–. Me pasaré por la mañana–. Tomó su petate y se marchó.

			Maura se quedó impresionada por la amabilidad de aquel desconocido, pero eso no cambiaba el hecho de que ella y sus hijos se quedarían en la calle por la mañana, lo que suponía que tendría que encontrar otro lugar para vivir. Era muy fácil decirlo. No tenía dinero suficiente para hacer la mudanza y pagar un alquiler.

			–Sigo diciendo que deberías venir a casa con Abby y conmigo –sugirió Cade.

			Maura ignoró la sugerencia y se giró hacia su hijo.

			–Jeff, lleva a tu hermana a la cama. Puedes llevarla a mi habitación –le dio un beso a Kelly y luego a su hijo–. Vamos, Kelly. Subiré pronto.

			–¿Lo prometes? –preguntó la niña.

			–Lo prometo. Ahora estás a salvo.

			Una vez que lo dos niños se hubieron ido, Maura se giró hacia Cade.

			–No puedo ir contigo. Tú ya tienes la casa llena con Brandon y Henry James. No pienso ir a molestar. Ya se me ocurrirá algo.

			–Tengo una pequeña casita para el vigilante que podrías usar. No está en muy buenas condiciones, pero podemos arreglarla.

			Maura era afortunada por haber encontrado gente como Abby y Cade Randell. Con el trabajo y la casa, la habían ayudado mucho. Nunca sería capaz de devolverles el favor.

			–Creo que sabes que no me asusta el trabajo duro. Pero creo que será mejor que lo hablemos por la mañana. Siento haberte hecho salir tan tarde –dijo ella mientras conducía a Cade hacia la puerta–. Ahora vete a casa con tu familia.

			Cuando Cade se marchó, Maura se dirigió a apagar la luz, pero decidió dejarla encendida durante esa noche. Subió las escaleras y se dio cuenta de que había hecho justo lo que había dicho que no haría. Había llegado a sentirse apegada a aquella casa, sabiendo muy bien que no podría quedarse para siempre. Pero dos meses eran muy poco tiempo. Quería odiar a Wyatt Gentry, pero se dio cuenta de que no podía. Al contrario: sorprendentemente se dio cuenta de que deseaba que regresara por la mañana, a pesar de que eso significara su partida.

			 

			 

			Wyatt llevaba levantado desde el amanecer, pero dudaba que Maura Wells lo estuviera también. Había ido a la cafetería del motel y se había quedado allí tratando de encontrar una solución para todos. Pero no había respuestas. Sobre todo si la mujer y sus hijos no podían permitirse pagar un alquiler.

			A eso de las siete y media aparcó su caravana frente a aquella casa de dos pisos que una vez había sido blanca. Hogar, dulce hogar. Su primera casa. Levantó una ceja al ver la pintura levantada, el porche combado y el jardín lleno de malas hierbas.

			Todo era suyo.

			Ya no habría más trailer ni más viajes de aquí para allá. Por fin Wyatt iba a echar raíces en algún sitio. Era su sueño, tener su propio rancho. Y lo mejor de todo era que por ninguna parte aparecía el nombre de Earl Keys para recordarle que ni Dylan ni él habían sido deseados, sino que habían llegado como un exceso de equipaje junto con su madre. Veinte años atrás Rally Gentry se había casado con un hombre que había prometido cuidarla a ella y a sus dos hijos gemelos. Ella pensaba que Keys sería la respuesta a sus plegarias, pero habían descubierto que sólo los quería para trabajar en su reserva.

			Ya no más. Había trabajado durante años montando en rodeos. Pero ahora el Rocking R era suyo. Pertenecía a aquel lugar y ya no sentiría que era mano de obra alquilada. Si iba a dedicar cada uno de sus minutos en trabajar duramente en aquel lugar, era porque era suyo.

			Wyatt soltó una risita. No había ido a Texas para comprar terrenos, sino para encontrar a su verdadero padre. Tras recibir una carta de un tal Jared Trager, hablándole de Jack Randell, se había dirigido hacia San Angelo. Así es como había acabado en Rocking R. Aunque el lugar había sido abandonado por los Randell, el destino prácticamente le había entregado el hogar que tanto ansiaba, y a un precio que no podía dejar escapar. Todo lo que le quedaba era trasladarse.

			Pero primero tenía que desahuciar a los ocupantes. Wyatt salió de la cabina y subió los peldaños desvencijados, observando la madera podrida del porche. Pensó que sería lo primero que tendría que reparar. Llamó a la puerta y a los pocos segundos escuchó pisadas que se acercaban. La puerta se abrió de golpe y el niño, Jeff, apareció.

			–Ah, es usted –dijo el niño con aire lúgubre.

			–¿Está tu madre en casa? Le dije que volvería por la mañana.

			–¡Mamá! –gritó el niño, y luego salió corriendo, dejando la puerta entreabierta.

			Wyatt entró y cerró la puerta tras él. Oyó movimiento arriba y luego el llanto de un niño. Pocos minutos después la niña bajó lentamente las escaleras. Llevaba unos pantalones cortos rosas, una camiseta blanca y unas zapatillas de tela. Llevaba sus rubios rizos recogidos con una coleta y una cinta rosa. Había lágrimas en sus ojos y tenía hipo.

			–¿Qué ocurre? –preguntó Wyatt mientras se acercaba a ella.

			–Mamá está enfadada conmigo –dijo la niña tras detenerse en el tercer escalón.

			–¿Y eso por qué? –preguntó Wyatt mientras se agachaba.

			–Porque he usado su maquillaje y no debía. Yo quiero estar guapa como mamá.

			Wyatt tuvo que morderse el labio para no sonreír. Imaginaba que Maura Wells no necesitaba maquillaje para estar guapa.

			–Pero si estás muy guapa con tus rizos.

			–¿Cómo te llamas? –preguntó Kelly con una sonrisa.

			–Wyatt.

			–¿Eres un hombre malo? –preguntó ella tras estudiarlo con detenimiento.

			–Espero que no –dijo él meneando la cabeza.

			–Jeff dice que nos vas a echar –dijo la niña, y pareció que iba a echarse a llorar de nuevo.

			De pronto Wyatt se sintió el hombre más cruel de la tierra. Antes de que pudiera decir nada, Maura Wells apareció en lo alto de las escaleras.

			–Kelly Ann Wells, ¿te has lavado los dientes?

			–Lo olvidé –dijo la niña.

			–Pues será mejor que lo hagas. Tenemos que irnos pronto.

			La niña subió corriendo las escaleras y se metió por el pasillo. Maura bajó los escalones. Iba vestida con una falda floreada, una camiseta de algodón blanca y unas sandalias de tiras. Llevaba el pelo suelto y le llegaba hasta los hombros. No. Definitivamente no necesitaba maquillaje para realzar su belleza.

			–Lo siento, señor Gentry. Las mañanas aquí son un poco frenéticas –antes de que él pudiera decir nada sonó una bocina y ella gritó–. ¡Jeff, el autobús está aquí!

			A los pocos segundos apareció el niño, que tomó su mochila y tartera de la mesa que había junto a la puerta.

			–Adiós, mamá –dijo antes de dirigirle a Wyatt una mirada glacial.

			–Perdón. Como iba diciendo, las mañanas aquí son un poco caóticas. ¿Quiere un café?

			–Me vendría bien –dijo Wyatt, y la siguió hacia la cocina.

			Mientras la seguía tuvo la oportunidad de echar un vistazo a la luz del día. Las habitaciones necesitaban una mano de pintura, pero todo estaba limpio y ordenado. Maura Wells se había ocupado del lugar. Una vez en la cocina, Maura sacó dos tazas de un armario de pino y vertió el café de una cafetera.

			–Por favor, siéntese.

			Wyatt la observó mientras se movía por la cocina. No creía que Maura llegara a los treinta años. Era pequeña, pero no le faltaban curvas. Observó el movimiento de sus caderas bajo la falda.

			–Estoy segura de que querrá mudarse lo antes posible –dijo ella mientras se sentaba y le indicaba que hiciera lo mismo–. Siento si le hemos creado algún problema.

			–Nada importante.

			 

			 

			–Podemos estar fuera… hoy –dijo ella con un suspiro.

			Wyatt miró por la ventana y vio la destartalada camioneta que estaba aparcada junto a la puerta de atrás. Era evidente que la mujer no tenía mucho. ¿Dónde estaba su marido? La miró de nuevo.

			–¿Tenéis algún sitio adonde ir? No os he avisado con mucha antelación.

			–No tiene por qué preocuparse por nosotros, señor Gentry.

			–Por favor, llámame Wyatt.

			–Wyatt. Probablemente nos quedaremos con Cade y Abby Randell por unos días. Si no te importa, tendré que dejar aquí mis muebles por algún tiempo, hasta que encuentre otro sitio.

			¿Por qué se sentía como si fuera una rata? No podía hacer eso.

			–Mmm… eso es lo que quería hablar contigo. ¿Me preguntaba si podrías hacerme un favor?

			–Por supuesto –dijo ella.

			–Hay mucho trabajo que hacer por aquí. He estado pensando que no hay razón por la que tú y los niños no podáis quedaros en la casa. Me serías de gran ayuda para decorar el interior. Y podrías tomarte tu tiempo para buscar otro lugar donde vivir.

			–Oh, Wyatt –susurró ella–. No puedo hacer eso. ¿Dónde vivirías tú?

			–Estaba pensando en mudarme a la casita del vigilante del Rocking R mientras hago las reformas. No necesito mucho espacio.

			Maura no podía creérselo. Podría quedarse. ¿Pero por cuánto tiempo? No le importaba. En ese momento no podía permitirse ir a ningún lado. No había suficiente dinero en su fondo de emergencia para alquilar otra casa. Ni siquiera tenía un fondo de emergencia. Además, odiaba tener que trasladar otra vez a Jeff y a Kelly.

			–¿Pero cómo iba yo a ser de ayuda?

			–No sé nada de nada sobre decoración. Soy soltero. He vivido gran parte de mi vida en una caravana con mi madre y mi hermano –dijo. «Y con mi padrastro gritando órdenes desde su rancho», pensó–. No sé nada sobre colores ni estilos y he visto lo bien que te has ocupado del lugar.

			–¿Qué alquiler quieres?

			–No quiero ningún alquiler, pero si me incluyeras en las comidas sería perfecto.

			–No me parece muy justo. Nosotros viviendo aquí y tú en la casita.

			–Había planeado mudarme allí de todas formas mientras reparaba esto, así que la casa se quedaría vacía si tú y los niños os marcharais.

			Maura sabía que probablemente estaba mintiéndola, pero al menos estaba tratando de ayudarla. No quería volver a estar atada a ningún hombre. Le había llevado mucho tiempo llegar a mantenerse sola y a no tener miedo. Pero la verdad era que tenía que pensar en los niños, en cómo proporcionarles un techo bajo el que cobijarse. A ellos les encantaba aquello. ¿Cómo podría ella desarraigarlos de nuevo? Además, no tenía adonde ir, excepto el refugio del que había salido para irse con Cade y Abby. Al menos Wyatt Gentry le estaba ofreciendo tiempo para pensar a donde ir.

			–Me gusta tu oferta, pero siento que, si voy a quedarme, necesito hacer algo más.

			–¿El qué?

			–No solo cocinaré para ti, sino que te haré la colada también –dijo ella. Antes de que él pudiera protestar ella levantó una mano y dijo–. Lo toma o lo deja, señor Gentry.

			Una leve sonrisa asomó a sus labios y Maura sintió una extraña sensación en el estómago.

			–Señorita, acaba usted de hacer un trato.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			MAURA acabó llegando tarde al trabajo. Pero no podía dejar a Wyatt Gentry sin más. Al fin y al cabo iba a ser su casero. Se sentía impaciente y aliviada de que hubieran llegado a un acuerdo para que pudiera quedarse con los niños… por un tiempo.

			Aparcó el coche en el parking del centro comercial del Rancho de Mustang Valley y llevó a Kelly a través de las puertas de la guardería para empleados. Ya que el verano había terminado y los trabajadores temporales no volverían hasta la próxima temporada, sólo había otros cuatro niños allí.

			La guardería Little Pony había supuesto la salvación para Maura. No tenía dinero para pagar a alguien que cuidara de los niños, y mucho menos una guardería concertada. Pero a Maura le habían ofrecido el servicio gratuito junto con el trabajo. Y lo mejor de todo era que a Kelly le encantaba estar allí.

			–Dame un beso, cariño –le dijo a Kelly.

			Su hija se puso de puntillas y la besó. No mucho tiempo antes, Kelly jamás se hubiera separado de su madre voluntariamente. Pero ahora era una niña feliz e independiente.

			Maura temía que, tras la pasada noche, su hija retornara a su caparazón, pero se relajó al ver a Kelly correr hacia su amiga Emily para jugar. Así que la visita repentina de Wyatt Gentry no le había causado ningún problema posterior. Maura deseaba que eso mismo le hubiera pasado a ella. En ese momento tenía a un hombre prácticamente viviendo en la casa, y se sentaría a la cena cada noche.

			–Adiós, mamá. Te quiero.

			–Yo también te quiero, cariño.

			Maura salió por la puerta y se dirigió corriendo al centro comercial. En el centro había una tienda general y un mostrador donde hacer las reservas para el rancho. Había también una tienda de regalos, unos recreativos, una tienda de ropa y, más allá, estaba Abby’s Treasures, que vendía perlas de agua dulce del río Concho. Finalmente estaba la floristería.

			Maura quitó el cerrojo a la puerta de The Yellow Rose. Entró y la maravillosa fragancia de las flores la envolvió al instante, haciéndola sonreír. Le encantaba trabajar con las flores y confeccionar ramos para los huéspedes. Y si eso no era suficiente, tenía la suerte de trabajar para una familia encantadora como los Randell, sobre todo Abby. Abby había confiado en Maura, pese a que no tenía experiencia, y le había dado el trabajo. Las pocas cosas que ella sabía de flores las había aprendido de Carl Perry, el jardinero de sus padres.

			Maura, siendo hija única, se había dedicado de niña a seguir a Carl por toda la finca. El pobre hombre contestaba todo lo que Maura le preguntaba y le enseñó todo sobre las flores, desde la poda hasta el abonado. La madre de Maura siempre insistía en que hubiese ramos de flores frescas cada día en casa. Lo que Grace Howell nunca supo, o no se preocupó de saber, fue que los ramos siempre los confeccionaba Maura. Pero sus padres no se habían interesado mucho por su hija hasta que se casó con Darren Wells. Y entonces renegaron de ella completamente.

			Maura apartó los malos recuerdos de su cabeza y pensó en lo afortunada que era actualmente. Tenía a Jeff y a Kelly con ella e incluso recibía un sueldo por aquello que le encantaba hacer. Gracias a la persistencia de Abby, Maura había creado ramos especiales para los huéspedes, y había sido la encargada de las flores de una boda en San Angelo. Además tenía apalabradas otras dos. El negocio de The Yellow Rose crecía por momentos y eso era más de lo que ella podía ocuparse por sí sola. Necesitaba contratar a alguien que la ayudara.

			Maura dejó su bolso en la oficina. Descolgó el delantal de gancho y se lo ató a la cintura. Abrió las contraventanas, cambió el cartel de «Cerrado» por el de «Abierto» y tomó el fax en el que venía la lista de ramos del día. Había un asterisco junto al número del camarote nupcial, junto con el nombre de la pareja que llegaría esa misma tarde. Maura sonrió. Sus favoritos eran los ramos para los recién casados. Siguió leyendo los ramos que necesitaba para los otros cuatro camarotes que serían ocupados para las tres de la tarde. Tenía que ponerse manos a la obra.

			Maura se dirigió hacia la zona de trabajo y entonces escuchó la campana que había sobre la puerta. Se dio la vuelta esperando ver a un cliente, pero era Abby Randell la que había entrado.

			–Pensé que no llegarías nunca –dijo Abby con sus ojos verdes brillantes.

			A sus treinta años, aquella bella mujer llevaba su pelo castaño rojizo corto con las puntas hacia fuera. Llevaba un par de pendientes de aro. Era alta, delgada y vestía con unos pantalones blancos hechos a medida y una blusa de crepé. Abby era madre de dos niños, Brandon y James.

			–Siento haber llegado tarde, pero tenía que hablar con Wyatt Gentry.

			–Lo sé. Quería haberme pasado por la casa, pero tenía una reunión con un artista esta mañana. Ha accedido a que venda sus cuadros en Abby’s Treasures. Olvídalo. Mira, Maura, los chicos y tú os podéis venir a casa. Cade y Travis irán más tarde a recoger tus cosas. No te preocupes, te encontraremos otro sitio. Fue una locura colocarte en la vieja casa Randell, pero en aquel momento parecía ser la mejor y más rápida solución.

			Maura trató de interrumpir a su amiga, pero no consiguió encontrar las palabras. Finalmente Abby dejó de hablar.

			–La verdad es que no es necesario –dijo Maura–. Voy a quedarme donde estoy.

			–¿Qué?

			–Wyatt Gentry ha insistido en que nos quedemos en la casa, de momento.

			–¿Y dónde va a vivir el señor Gentry?

			–En la casita del vigilante –dijo Maura–. Al menos hasta que termine las reparaciones del exterior de la casa.

			–¿Y por qué iba a dejar que os quedarais?

			–No estoy segura –dijo Maura confusa.

			–¿Y a ti te parece bien esto?

			¿Qué otra opción tenía?

			–Parece un tipo agradable –dijo, aunque también tenía que admitir que era muy atractivo–. Además me está dando tiempo para encontrar otro sitio para vivir.

			–Entonces empezaremos a buscar otro sitio tan pronto como sea posible.

			–Mira, Abby –dijo Maura tomándole la mano a su amiga–. Necesito tiempo. No he tenido muchas oportunidades de ahorrar –dijo, y se dirigió a la zona de trabajo.

			–Entonces Cade y yo te lo prestaremos –dijo Abby tras seguir a Maura.

			Maura negó con la cabeza, abrió la puerta de cristal de la cámara frigorífica y sacó un bote con rosas recién cortadas que Abby había recogido esa misma mañana.

			–No, no puedo abusar más de vosotros, Abby. Tanto tú como Cade ya habéis hecho mucho por nosotros. De verdad que estaremos bien. Gracias al señor Gentry tengo un poco de tiempo para respirar. Esta mañana llegamos a un acuerdo. No va a cobrarme alquiler. Todo lo que quiere es ayuda en la decoración… y comidas.

			Abby la observó en silencio. Esa mujer era más que su jefa; era su amiga. Se habían conocido pocos meses antes en un refugio para mujeres en San Angelo, donde Abby trabajaba como voluntaria. Maura había acudido allí huyendo de su ex marido maltratador. A pesar de que Darren había ido a prisión por robo, la había amenazado con castigarla, pues había sido ella la que lo había denunciado a la policía. Tras abandonar Dallas, Maura había deambulado por varias ciudades hasta quedarse sin dinero y, finalmente, había acabado a las puertas del refugio.

			Fue Abby Randell la que le proporcionó ayuda psicológica, la que la ayudó a sentirse bien consigo misma. Durante las horas en que hablaron y lloraron juntas, Abby le habló a Maura sobre su primer marido, que también la maltrataba, y lo mucho que le había costado librarse de él. Ahora estaba felizmente casada con Cade Randell, el hombre al que siempre había amado y el padre de sus dos hijos.

			Maura alcanzó los clips para las flores. Comenzó con las rosas. Las fue tomando con mucho cuidado, recortando los tallos y colocándoles el alambre. Colocó la primera rosa en un jarrón de cristal y decidió que las pondría todas blancas, que representaban la pureza y la inocencia, para la suite nupcial. Quizá al día siguiente se decantara más por las rosas rojas. De pronto sus pensamientos se desviaron hacia el hombre de pelo oscuro que acababa de irrumpir en su vida. ¿Por qué razón no se sentía amenazada por él?

			–Dices que vas a ayudarlo a decorar la casa. ¿Tiene familia? –preguntó Abby.

			–Es soltero. Pero habló de un hermano.

			–¿Y vas a hacerle la comida? –preguntó Abby tras una larga pausa.

			–Sí, y también la colada –se apresuró Maura–. Ésa fue idea mía.

			–Y no estoy segura de que sea buena.

			Maura se dio cuenta de que Abby intentaba sólo ser protectora. Ambas sabían lo difícil que era llegar a confiar en alguien o no preocuparse por poder enamorarse del mismo tipo de hombre y acabar en la misma situación brutal.

			–Pero prométeme que si sientes que no te gusta el trato vendrás a pedirme ayuda –insistió Abby.

			–Lo prometo –dijo Maura–. Además sólo va a ser por un mes o así. Para entonces ya tendré otro sitio adonde ir.

			–Y sabes que siempre tienes un sitio en nuestra casa –añadió Abby.

			A Maura se le llenaron los ojos de lágrimas. Nunca nadie se había preocupado tanto por ella como Abby y su familia.

			–Y te lo agradezco. Siempre has estado ahí para apoyarme, y además me has enseñado a valerme por mí misma y a encontrar mi fuerza interior. Siento que ya era hora de que lo hiciera.

			 

			 

			Más tarde aquel día Maura condujo hasta la casa con Jeff y Kelly. El autobús escolar de su hijo lo dejaba en la guardería del centro, donde pasaba las dos últimas horas con su hermana hasta que Maura cerraba la tienda.

			En casa Jeff tenía tiempo de terminar sus deberes mientras Maura preparaba la cena. Estaba algo preocupada. Darren siempre se había quejado de su falta de práctica en la cocina. Aunque tampoco podían permitirse mucho más que carne picada.

			Maura sacó la bolsa de la compra del coche y se dirigió hacia la casa. Los niños se habían detenido junto a la puerta, pero no la estaban esperando a ella, sino que observaban a Wyatt Gentry, que estaba retirando las maderas podridas del suelo del porche.

			No se sintió tan molesta por el estado del suelo como por la falta de ropa de Wyatt. No llevaba camiseta, y el sudor recorría su piel bronceada. Él se giró, se levantó su gorra negra de béisbol y sonrió. Maura sintió un calor intenso por todo el cuerpo y un rubor por toda la cara.

			–Hola, Maura –dijo él con voz profunda–. Espero que no te importe, pero pensé que éste sería un buen lugar donde comenzar las reparaciones. No me gustaría que alguno de vosotros os cayerais y os lastimarais.

			–No somos tontos –dijo Jeff–. No caminamos sobre los agujeros –lo miró desafiante y entró en la casa.

			Maura comenzó a disculparse por el comportamiento de su hijo cuando Kelly se sentó en uno de los escalones y anunció:

			–Mi hermano tiene miedo de usted.

			–¡Kelly! –dijo Maura avergonzada por la sinceridad de su hija.

			–¿Es cierto? –preguntó Wyatt mientras se ponía la camiseta–. Supongo que es porque entré en la casa anoche.

			–Pero yo no tengo miedo de usted –dijo Kelly.

			–¿De verdad? –preguntó Wyatt mirando a la niña.

			La niña lo miraba con sus ojos grandes y marrones y Wyatt se dio cuenta de que él mismo estaba conteniendo el aliento esperando a que ella emitiese su juicio. Él no había tenido mucha experiencia con los niños en su vida. Solo los que montaban en el rodeo. Estaban más interesados en su caballo que en él mismo.

			–Pues no, porque sus ojos no parecen malos.

			Era una locura, pero su apreciación sobre él lo agradó.

			–Bien.

			–Es usted agradable. Deja que nos quedemos aquí. Y está arreglando el porche para que no me vuelva a caer. Tengo una herida. Mire.

			Wyatt se inclinó para examinar la pequeña marca roja que había en la rodilla de la niña.

			–Bueno, señorita Kelly, lo siento mucho. Tendré que asegurarme de que no vuelva a pasar.

			–¿Puedo ayudarle a arreglarlo? –dijo ella con una risita.

			–Oh, no, cariño –dijo su madre dando un paso al frente–. Mejor ven dentro y no molestes al señor Gentry.

			Wyatt se enderezó y Maura retrocedió. Parecía que tenía miedo de él.

			–No me importa si Kelly quiere quedarse aquí fuera –dijo él–. Dejaré la puerta abierta para que puedas oírla desde la cocina. No quisiera que nada obstaculizara la preparación de la cena. ¿Puedo preguntar qué hay en el menú?

			–Sólo carne y patatas asadas –dijo ella encogiéndose de hombros.

			–No hay ningún «sólo» que valga cuando se trata de cocina casera, señorita. No cuando has estado comiendo de restaurante o comiendo cosas hechas por ti durante tanto tiempo como yo lo he hecho.

			–Espero no decepcionarte –dijo ella mientras subía los peldaños–. Manda a Kelly para dentro si te molesta –dijo antes de desaparecer tras la puerta de malla metálica.

			Wyatt observó el movimiento de sus caderas mientras se movía por la casa. La verdad era que tenía un culo bonito. Wyatt trató de pensar en otra cosa. Eso era todo lo lejos que podría ir, admirándola sólo de lejos.

			Wyatt había estado intentando juntar las piezas de aquel rompecabezas, pero no le gustaba lo que imaginaba. Alguien le había puesto la tristeza en los ojos a Maura, probablemente su ex marido. Wyatt asumió que se trataba de un ex; de todas formas, quien fuera merecería ser colgado por abandonar a su familia y dejar que vivieran en una casa abandonada.

			–Wyatt –dijo la niña tirándolo de una mano–. Tienes que decirme qué hacer para que pueda ayudar.

			Él sabía que se le había ido la cabeza al dejar que Maura y los niños se quedaran en la casa, pero siempre había sido un poco primo a la hora de ayudar. Así que ya había hecho su buena acción, pero de momento no parecía haberlo molestado en exceso. Ella se habría marchado en treinta días, habría salido de su vida.

			Alcanzó una tabla que había serrado a medida antes.

			–¿Por qué no me alcanzas esos clavos, Kelly? –dijo señalando la caja de clavos.

			Kelly rebuscó con sus deditos dentro de la caja y sacó un clavo.

			–Gracias –le dijo Wyatt, y ella le contestó con una sonrisa.

			Wyatt no podía permitir que aquel idílico momento lo desviara de sus problemas. Primero, sus nuevos vecinos, que no tenían ni idea de que él era hermanastro suyo. ¿Cuándo sería el mejor momento para soltar la bomba? Necesitaba hablar con aquel hombre, Jared Trager, que le había enviado la información sobre que Jack Randell era su padre, antes de hacer cualquier anuncio. Por supuesto, Wyatt le había consultado a su madre cuando recibió la carta de Jared. Y tras más de treinta años, Rally Gentry Keys les había dicho a sus hijos la verdad.

			Nada más llegar a la ciudad, se había pasado por Lazy S, pero el vigilante le había dicho que Jared Trager y su familia estaban fuera de la ciudad. Así que parecía que iba a tener que esperar un poco más.

			Mientras tanto, había otros hermanos Randell por la zona. Ya había conocido a Cade. ¿Alguno de ellos lo reconocería? Probablemente no. Siempre le habían dicho que se parecía más a la familia de su madre. Dylan y él eran gemelos fraternales, y su hermano era el que se parecía a Jack Randell.

			Wyatt clavó el clavo y Kelly le dio otro. Las cosas no habían salido como él había planeado. A pesar de que Dylan lo había instado a dejar correr el asunto, a mantenerse alejado de un hombre que los había repudiado, Wyatt había ido hasta San Angelo. No sólo había ido hasta allí, sino que había comprado la vieja hacienda de Randell.

			¿Tenía la necesidad de pertenecer hasta tal punto de tener que comprar las tierras de su padre? Wyatt no había parado de repetirse que era un buen negocio, un negocio fantástico. Había ofrecido una cantidad ridícula y el vendedor había aceptado. ¿Cómo podía no querer el lugar?

			Había deseado tener su propio rancho durante años. Al contrario que a Dylan, a él no le gustaba estar siempre de un lado a otro, sino que siempre había querido aposentarse en un lugar concreto. En un hogar. La vieja hacienda Randell puede que no estuviese en las mejores condiciones, pero era suya. Y con el dinero que había ahorrado durante años, pronto podría montar su propio negocio como empresario de ganado. Durante años había hecho muchos contactos en el negocio de los rodeos. Así que, una vez hubiera reconstruido el rancho y hubiera reparado los establos y el granero, podría comenzar. Ya tenía seis caballos que un amigo guardaba hasta que él tuviese el espacio. Había un caballo en particular llamado Rock-a-Billy. Pero tenía que concentrarse en su trabajo.

			Pero su atención se desvió hacia su distracción, Maura Wells. Presumiblemente para cuando llevara el ganado al rancho, los niños y ella ya se habrían ido.

			 

			 

			–Es la mejor cena que he tomado en mucho tiempo –dijo Wyatt mientras se recostaba en la silla.

			–Gracias –dijo Maura–. ¿Quiere café?

			–Sería perfecto –dijo él con una sonrisa.

			Maura se levantó sintiendo un ligero hormigueo, tomó dos tazas y las llenó. Luego volvió a la mesa y preguntó:

			–¿Leche o azúcar?

			–No, solo –dijo él, y dio un sorbo al café–. Es un café muy bueno.

			–Gracias –dijo ella de nuevo, pero se distrajo cuando Jeff dejó caer el tenedor en su plato.

			–Tengo deberes –dijo el niño mientras se levantaba para salir de la habitación.

			–Jeff, no has pedido permiso para levantarte, y me parece que te has olvidado de tu plato.

			–¿Puedo levantarme? –preguntó mientras recogía su plato y lo tiraba en el fregadero.

			Maura no quería hacer hincapié en el mal comportamiento de su hijo, pero no estaba dispuesta a que el niño se saliese con la suya. Hablaría con él más tarde. Jeff había tenido esos ataques de mala educación desde que habían dejado Dallas; también cuando se separó de su padre. Por supuesto, le había echado la culpa a su madre de su separación, pero ella no podía regañarlo frente a un desconocido.

			–Mamá, me he comido todas las judías verdes. ¿Puedo levantarme? –dijo Kelly, y le dirigió una sonrisa a Wyatt–. Quiero jugar con mi muñeca. Se llama Suzy.

			–Es un nombre muy bonito –dijo Wyatt.

			–Pero recuerda que te tienes que acostar dentro de una hora y aún tienes que bañarte.

			–¿Puedo darme un baño de burbujas?

			–Esta noche no, cariño. Mamá tiene que lavar los platos.

			–¿Por qué no subes tú con Kelly? Yo fregaré –sugirió Wyatt.

			–No, no puedo pedirle que haga eso.

			–No lo has pedido. Me he ofrecido yo –dijo él mientras se levantaba para llevar su plato al fregadero–. Sólo tienes que decirme donde están las cosas.

			–Maura, ve a jugar. Subiré en un momento –dijo Maura mientras se levantaba de la mesa.

			La niña salió de la habitación.

			–Ha trabajado todo el día, señor Gentry. No puedo pedirle que friegue los platos.

			–Tú también has trabajado todo el día, te has ocupado de dos niños y has hecho la cena. Y pensé que ibas a llamarme Wyatt.

			Wyatt abrió el grifo y buscó en el lugar más evidente donde podría estar el jabón, bajo la pila. Ahí fue donde encontró el pequeño bote de líquido verde. Puede que la casa y los muebles necesitaran reparación, pero todo estaba limpio hasta el más mínimo detalle. Echó una buena cantidad de jabón en el agua, formando burbujas.

			–Creo que Kelly podría haberme ayudado y jugar con las burbujas.

			–La palabra adecuada es jugar, no ayudar, porque habría liado una buena.

			Maura trató de colocarse frente a la pila, pero Wyatt no se movió ni un ápice. Ella se sentía incómoda estando tan cerca de él así que retrocedió.

			–¿Te refieres a esto? –dijo él mientras le lanzaba espuma.

			–¡Señor Gen… Wyatt!

			Él levantó una ceja, lo cual lo hizo parecer más guapo y peligroso. A Maura no le gustaban los sentimientos que despertaba en ella.

			–Si no quieres más de lo mismo, te sugiero que vayas arriba con tu hija. No te preocupes, Maura. Puedo arreglármelas con unos cuantos platos. Pero tú tienes más cosas de las que ocuparte –dijo él, y la miró durante un momento–. No trato de entrometerme pero, en caso de que aparezca algún día, ¿hay algún señor Wells?

			–Lo hay; quiero decir, lo había, pero ya no está en nuestras vidas. Estoy divorciada y tengo plena custodia de los niños.

			–Ese hombre debe de haber sido un tonto por dejaros escapar.

			–No fue cosa suya –dijo ella–. Fue decisión mía, y fue una buena decisión –dijo ella, y sintió cómo su rabia aumentaba, así que respiró hondo–. Si no te importa, subiré para ayudar a Kelly –finalizó, se dio la vuelta y salió de la habitación casi corriendo. No tenía mucha experiencia con los hombres, y menos con hombres como Wyatt Gentry.

			Sería mejor que se mantuviese alejada.

			 

			 

			Tras dos cuentos y un masaje en la espalda, Kelly finalmente se quedó dormida. Luego Maura fue a la habitación de su hijo. Jeff estaba leyendo y ni la miró. Tuvo que convencerlo para que le diera un beso de buenas noches.

			Mientras Maura bajaba las escaleras tuvo que limpiarse una lágrima de la mejilla. Aunque Jeff la odiara en ese momento, ella sabía que había hecho lo correcto abandonando a Darren. Los abusos de su ex marido se habían salido de control hacía mucho tiempo. Aunque ella había protegido a sus hijos la mayor parte del tiempo, no podía permitir que Jeff se convirtiera en el mismo tipo de persona. Todo lo que él siempre había visto de su padre eran comportamientos crueles y abusivos, sobre todo con las mujeres.

			Lo peor era que Maura sabía que, si se hubiera quedado, Darren habría acabado por matarla. Y sus hijos se habrían quedado solos. Así que tuvo que hacer algo, aunque fuera haber denunciado a su marido a la policía.

			Ella sabía que salir huyendo con los niños en mitad de la noche no había sido la mejor opción, pero era la única para poder dejar a Darren. Después de que la policía lo detuviera, ella guardó todo lo que pudo en la caravana y salió de Dallas. El poco dinero que había conseguido ahorrar sólo le duró un tiempo. ¿Y qué se suponía que debía hacer para encontrar un trabajo y un hogar? Había encontrado toda la ayuda necesaria en el refugio para mujeres de San Angelo.

			Maura apagó la luz del salón y se fue a la cocina. Se sobresaltó al ver a Wyatt sentado a la mesa leyendo el periódico.

			–No me había dado cuenta de que aún estabas aquí.

			–Espero que no te importe –dijo él con una sonrisa–. Me estoy tomando otra taza de café –se levantó y le ofreció una silla–. ¿Quieres unirte a mí?

			Era muy educado, claro que Darren también lo había sido… al principio.

			–He de irme a la cama.

			–Lo sé, pero sólo te pido unos minutos.

			Maura fue hasta la mesa y se sentó.

			–¿Hay algún problema?

			–Eso es lo que quiero saber, Maura. ¿He hecho algo que te haya molestado? Quiero decir que, si te molesta que cene aquí, puedo cenar en la casita.

			–No, claro que no. Has sido muy generoso dejando que nos quedáramos. Podrías haber insistido en que nos fuéramos.

			Él negó con la cabeza y sus ojos azules casi la atravesaron.

			–No podría hacer eso. No quiero entrometerme, pero es evidente que lo has pasado mal. Yo no quiero que lo pases peor por mi culpa. Así que tómate tu tiempo. Prometo que no me meteré en tus asuntos –se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta trasera.

			Maura quería llamarlo y contarle toda la verdad, pero no podía, aún no. Aún le quedaba un largo camino antes de volver a confiar en un hombre.

			Quizá nunca.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			A LA MAÑANA siguiente Wyatt se dio la vuelta sobre el colchón lleno de bultos y cuando el sol entró por la ventana le recordó dónde estaba. En su nueva casa. Incapaz de volver a dormirse, decidió levantarse. Miró el reloj que había en la mesa y vio que eran casi las seis y media.

			Dejó escapar un largo suspiro al pensar en lo que tenía que hacer ese día, y al siguiente, y al otro. Ya estaba cansado, pero no tenía que ver con la lista de tareas pendientes, sino con el hecho de que no había dormido nada. A pesar de que se había repetido miles de veces que no debía pensar en Maura Wells, no había podido quitársela de la cabeza en toda la noche. Estaba rompiendo su propia regla: no acercarse a una mujer con niños otra vez.

			Recordó entonces a Amanda Burke y a su hijo, Scott. En aquella ocasión Wyatt había intentado ganarse al hijo también, pero por la educación recibida de manos de Earl Keys, él no sabía mucho sobre cómo ser una buena figura paterna. Al final los perdió a los dos cuando Amanda volvió con su ex marido.

			Quizá eso era lo que lo intrigaba de Maura. Ella no parecía querer tener nada con él. Desde el momento en que se habían conocido ella había actuado como si él tuviera la peste. Aunque eso no había evitado la atracción. Quizá era la tristeza en aquellos ojos marrones, o el miedo que parecía sentir cada vez que se acercaba demasiado a ella. En la mesa de la cena, la noche anterior, había sentido esa tensión con Maura. Y ella se había apresurado a echarlo.

			Wyatt nunca había tenido dificultad en atraer la atención de las chicas, especialmente desde que él y Dylan cumplieron los catorce. Enseguida aprendieron cómo atraer a las mujeres. Pero ahora había pasado los treinta y quería concentrarse en su rancho y en su negocio. No tenía tiempo ni ganas de involucrarse en los problemas de otra persona. Así que se enfrentaría a la más mínima inconveniencia durante el mes próximo y luego Maura y los niños se irían.

			Wyatt se puso los vaqueros y caminó hacia la pequeña y mugrienta cocina. Había mucho trabajo que hacer allí. El día anterior había tenido que espantar a una familia de ardillas y había quitado varias telas de araña. Esa misma mañana llamaría a un exterminador y haría que fumigaran la casita. Tampoco le vendría mal a la casa grande. Sólo tenía que hacer que Maura y los niños estuvieran fuera de la casa durante el día.

			De pronto oyó un leve golpe en la puerta. Fue a abrir y encontró a Kelly. Llevaba unos pantalones cortos azules, una camiseta blanca y el pelo recogido con una coleta. En la mano llevaba una taza de café.

			–Buenos días, Wyatt. Mamá dice que probablemente necesitarás esto –dijo ella, y le entregó la taza–. El desayuno estará en diez minutos. Y será mejor que no llegues tarde –añadió, se dio la vuelta y salió corriendo hacia la casa.

			Wyatt no pudo evitar sonreír al imaginar a la madre y a la hija. Así que quizá su encanto innato había regresado. Frunció el ceño. Aquello no debería emocionarlo tanto.

			 

			 

			Maura trató de no darle mucha importancia a la invitación, recordándose a sí misma que sólo estaba siguiendo con el trato que tenían. Al fin y al cabo, darle de comer a un hombre era un trato más que justo por un mes libre de alquiler.

			Llamaron a la puerta trasera, ella miró y vio a Wyatt en el porche. Justo a tiempo. Incluso recién levantado era un hombre bastante atractivo. Alto, con hombros anchos y una cintura estrecha. Al haberlo visto sin camisa el día anterior, sabía que no tenía ni una pizca de grasa en su cuerpo. Era todo músculo. Maura elevó la mirada hasta su cara y vio que estaba sonriendo. Otro rubor cruzó su cara.

			–Wyatt, pasa –dijo ella.

			–Gracias, señorita –dijo él mientras abría la puerta de malla metálica y entraba.

			–Siéntate –dijo Maura mientras se dirigía a por las tortitas que había en la cocina. Al menos eso era algo que podía cocinar sin problemas–. Kelly, ve a buscar a tu hermano.

			La niña desapareció, dejándolos a los dos solos. Maura dejó escapar un largo suspiro, tomó el plato con las tortitas y lo llevó a la mesa.

			–Sírvete –dijo ella.

			–Y que lo digas –dijo él, y se sirvió cuatro.

			Ella se sentó en una silla frente a él y dijo:

			–Quiero disculparme por lo de anoche.

			–No hay nada por lo que disculparse –dijo él mientras se servía el sirope–. Me metí donde no me llamaban.

			–Tienes todo el derecho a preguntar. Al fin y al cabo dejas que nos quedemos.

			–Mira, todo el mundo tiene derecho a tener secretos.

			Maura no quería hablar del pasado. Quería tirar para adelante. Pero también tenía que hacer que Wyatt lo entendiese.

			–Mi marido, Darren… nosotros no… el divorcio fue duro para todos, sobre todo para Jeff. Le está costando adaptarse a vivir en San Angelo.

			Wyatt sabía que Maura estaba revelando muchas cosas. Sólo la mirada que puso cuando habló de su marido fue suficiente para deducir que estaba aterrorizada de aquel hombre. Eso sólo podía significar una cosa: aquel hombre había abusado de ella. Él mismo se sintió tenso. Para él no había nada más ruin que un hombre que le ponía la mano encima a una mujer.

			–Maura, sólo tengo una pregunta, y luego dejaré el tema. ¿Existe alguna posibilidad de que ex marido venga aquí a molestarte?

			–¡No! No sabe dónde estamos –admitió ella con terror en su voz. Wyatt no deseaba otra cosa que abrazarla y asegurarle que él estaría allí para cuidar de ella.

			–Mientras los niños y tú estéis bajo este techo –dijo él–, no dejaré que nada os ocurra.

			Maura iba a hablar, pero en ese momento apareció su hija llorando. Poco después apareció Jeff con cara complaciente.

			–Mamá, mamá, Jeff dice que mis pecas son manchas feas.

			La niña corrió hacia su madre. Lloraba como si se le hubiera roto el corazón.

			Wyatt miró al niño, que parecía satisfecho de haber causado aquella situación.

			–No eres fea, Kelly, eres la niña más guapa que conozco.

			–¿De verdad? –dijo la niña mientras se restregaba los ojos.

			–¿Sabes lo que significan tus pecas? –preguntó Wyatt. La niña negó con la cabeza–. Significa que has sido besada por el sol.

			Entonces la niña sonrió y miró a su hermano.

			–Mira, me han besado.

			Jeff se dispuso a hablar, pero lo pensó mejor al ver la mirada desafiante de Wyatt, así que se dirigió a su madre.

			–Mamá, yo también quiero tortitas.

			–Por favor –añadió Wyatt.

			El niño se quedó callado durante unos segundos y luego contestó.

			–Por favor.

			Maura le sirvió dos tortitas, luego llevó a Kelly a su silla, le sirvió una tortita y comenzó a trocearla.

			–No, quiero que lo haga Wyatt –dijo la niña con una sonrisa–. Por favor.

			Ésa era una nueva experiencia para él. Nunca le había troceado la comida a un niño. Maura asintió y se sentó. Él tomó un tenedor y comenzó a trocear la tortita en trozos muy pequeños.

			–Aquí tienes, princesa. ¿Quieres sirope?

			Ella lo miró sonriente y luego miró a su hermano.

			–Wyatt me ha llamado princesa.

			Jeff murmuró algo entre dientes y siguió comiendo su desayuno.

			Maura terminó sus tortitas y llevó el plato al fregadero. Luego le metió prisa a la niña para ir arriba a cepillarse los dientes, le dio a Jeff su almuerzo y lo mandó a buscar su mochila.

			Cuando Maura regresó a la cocina, vio a Wyatt en el fregadero lavando los platos. No se rendía.

			–Te he dicho que no tienes que hacer eso.

			–Son normas de la casa. Tú haces el desayuno, yo lavo los platos.

			Maura se dispuso a contradecirlo, pero él la miró con esos ojos azules y ella sintió ese hormigueo por dentro. No fue hasta que el autobús de la escuela tocó el claxon que se dio cuenta de que se había quedado mirándolo.

			Wyatt vio cómo Maura salía corriendo de la habitación. Estaba claro que aquella hermosa rubia estaba siempre en movimiento. No pudo evitar apreciar el movimiento de sus caderas.

			«Olvídate de ella, tío. Está más allá de tus límites», pensó él.

			Entonces la pequeña Kelly apareció en la cocina y dejó su mochila sobre la mesa.

			–Me voy a la escuela también. Pero aún no me tengo que ir –dijo ella mientras arrastraba una silla hasta la pila–. Así que, ¿puedo ayudarte?

			«Definitivamente, más allá de tus límites».

			–Sería genial, pero no quiero que te mojes.

			–Puedo ponerme el delantal de mamá –dijo mientras sacaba el colorido delantal de uno de los cajones para intentar ponérselo–. Aún no sé hacer nudos.

			Wyatt se secó las manos y le ató el delantal, que le quedaba inmensamente grande. Le entregó una toalla y ella fue secando cada plato y colocándolo cuidadosamente sobre la encimera.

			–Yo ayudo mucho a mamá –dijo ella–. Me deja limpiar el polvo.

			–Está muy bien que ayudes a tu madre. Y eso que sólo tienes tres años.

			–Cumpliré cuatro en Acción de Gracias. Mamá dice que ya no soy un bebé. Que estoy creciendo. ¿Tú tienes hijas?

			Wyatt negó con la cabeza, preguntándose cuándo cesarían las preguntas.

			–No, nada de hijos.

			–¿Solo tú? –preguntó ella, y él volvió a asentir–. ¿Y no tienes miedo?

			–Tengo una madre, y un hermano.

			–¿Y él es malo contigo?

			–Antes nos peleábamos, pero ya no.

			–Jeff es un mal hermano. Me llama tonta todo el rato –dijo ella medio llorando–. Pero no soy tonta.

			–No me llores, princesa –dijo él, agarró la toalla y le secó las lágrimas. Jamás se había sentido tan extraño, dándole palmaditas en la espalda para consolarla.

			Maura estaba en la puerta y observó la conmovedora escena entre Wyatt Gentry y su hija. Kelly nunca había conocido la caballerosidad de un hombre. Su propio padre nunca la había querido. Así que Maura había hecho todo lo posible por mantenerla alejada de él. Estaba sorprendida de ver que su hija buscara la atención de un hombre.

			En ese momento Wyatt la miró y sus miradas se cruzaron. El deseo invadió su cuerpo y se preguntó cómo sería sentir los brazos de aquel hombre a su alrededor.

			–Kelly, mira, tu madre está aquí.

			–Mamá, estoy ayudando a Wyatt a fregar.

			–Ya lo veo –dijo Maura mientras se acercaba a la pila para preguntarle a su hija–. ¿Estás bien?

			–Jeff me ha insultado.

			–Hablaré con él después del colegio.

			Maura vio cómo Wyatt se ponía tenso. Sabía que el comportamiento de su hijo no era perfecto, pero había pasado muchas cosas durante los últimos meses. Ya se encargaría de eso… más tarde.

			–Es hora de irse.

			–De acuerdo –dijo Kelly mientras se bajaba de la silla. Luego miró a Wyatt–. Me ha gustado ayudarte.

			–Gracias, princesa. Te veo después del cole.

			Maura esperó las críticas de Wyatt sobre la falta de disciplina de su hijo, pero en vez de eso dijo:

			–Si te parece bien, voy a llamar a un exterminador para que fumigue.

			–¿Cuánto tiempo tendremos que estar fuera? –preguntó ella.

			–Espero poder contratar a alguien para hoy mismo. A mucho tardar mañana. En cualquier caso puedes volver el mismo día por la noche.

			Qué considerado. En sus ojos había amabilidad junto con otra cosa que ella no quería examinar. Parecía fuerte y peligrosamente masculino. Maura sintió un escalofrío y se dio cuenta de que se había quedado casi sin aliento.

			–Muy bien –consiguió decir.

			–¿Así que no te importa si uso mi llave?

			–Claro que no. Es tu casa –dijo ella.

			–No, es tu casa por ahora. Yo no vendré aquí a menos que tú me lo digas. Me doy cuenta de que casi no me conoces y eso es culpa mía. Aunque tampoco hay mucho que decir. Yo, Wyatt Alan Gentry, nací hace treinta y un años, cinco minutos antes que mi hermano gemelo, Dylan. Él dice que es el guapo. He vivido en un rancho a las afueras de Tucson, Arizona, durante toda mi vida. Mi madre es Rally y mi padrastro es Earl Keys. Se dedicaba al negocio de los rodeos de ganado, así que gran parte de nuestras vidas las pasamos viajando por Arizona y California, la mayor parte del tiempo en una caravana.

			–Debía de estar abarrotada –dijo ella. Maura había vivido de pequeña en una mansión y siempre se había sentido muy sola.

			–Ésa es una de las razones por las que he comprado este rancho. Me he cansado de viajar. Así que planeo quedarme aquí. Mi propósito es establecer aquí mi negocio y dedicarme a los rodeos, esperando que mi hermano se una a mí más tarde –suspiró–. Eso es todo. Si quieres alguna referencia puedes llamar a cualquier rodeo desde Arizona hasta el sur de California. Seguro que todos te hablarán de los Gentry.

			Maura se tomó su tiempo para examinar su cara. Él la miró también y vio lo guapa que estaba con su blusa blanca y su falda floreada.

			–No tienes que darme ninguna referencia –insistió ella.

			–No quiero que te sientas incómoda conmigo por aquí. Como ya he dicho, puedo comer en la casita del vigilante.

			–No estoy incómoda –dijo ella, aunque ambos sabían que mentía–. Así que comerás en la mesa con nosotros. Ése es el trato.

			–¿Y qué pasa contigo? ¿De dónde eres? Tu acento no parece tejano.

			–Soy del este, del estado de Nueva Cork. Llevo aquí casi ocho años, pero nos hemos movido mucho –dijo ella, y miró por la habitación: cualquier cosa con tal de no mirarlo a él–. Será mejor que me vaya a trabajar –sacó las llaves del coche de su bolso y se dirigió a la puerta–. Hablando de nuestro acuerdo. Dime cuándo quieres que hablemos sobre el color. Puedo ayudarte a pintar la casa por dentro.

			–Aún me queda mucho por hacer fuera –dijo él–. Necesito tenerlo todo reparado antes de que llegue el invierno. Pero me gustaría oír algunas de tus sugerencias para la casa.

			–Estaré en casa como a las cinco y media. ¿Alguna sugerencia para la cena?

			–Sorpréndeme –dijo él con una sonrisa.

			–Eso seguro –dijo ella devolviéndole la sonrisa por primera vez–. Te veo esta noche.

			Wyatt se dio cuenta de que deseaba que volviera esa noche para poder verla de nuevo.

			Eso no era nada bueno.

			 

			 

			Como había dicho Maura, los niños y ella llegaron a casa sobre las cinco y media, mientras él arreglaba las bisagras de la puerta de malla metálica.

			Jeff fue el primero en salir del coche. Fue corriendo hacia el porche sin decir hola. Al contrario que Kelly, que se bajó del coche con una sonrisa.

			–Hola, Wyatt –dijo ella, y sacó de su mochila un papel con los bordes un poco arrugados–. Mira lo que he hecho hoy. Es un dibujo. Eres tú.

			–¿De verdad? ¿Me has dibujado?

			Ella asintió orgullosa.

			–Nunca nadie me había hecho un dibujo. Gracias.

			–De nada.

			–¿Dónde podríamos ponerlo? ¿Tal vez en el frigorífico? Así podré verlo cada día cuando coma.

			–De acuerdo. Puedo colgarlo yo misma.

			Maura salió del coche llevando la bolsa de la compra. Wyatt sabía que con él allí, ella tendría que comprar más cosas de lo habitual. Ella llegó hasta el porche y observó los progresos que había hecho. Ya había reemplazado casi un tercio del porche y ahora se estaba ocupando de las barandillas.

			–Has hecho muchas cosas –dijo ella–. Va a quedar precioso.

			Wyatt se sintió emocionado por sus palabras, pues deseaba en el fondo su aprobación.

			–Gracias. Ha sido un gran trabajo, pero esta casa lo vale.

			–Es una casa fantástica, pero algo descuidada. Excepto por el tejado, que es nuevo. Cade dijo que ésa era la única cosa por la que no tendría que preocuparme cuando lloviera. La casa la construyó su abuelo.

			–Así que Cade Randell creció aquí. ¿Por qué ya no vive aquí?

			–Me dijo que después de la muerte de su hermano, aquí no tenía buenos recuerdos. De todas formas su padre fue a prisión y el Estado confiscó la propiedad y fue vendida en una subasta. Él y sus hermanos tuvieron que irse a una casa de acogida.

			Wyatt sabía muy poco sobre los Randell, sólo lo poco que había leído en la carta de Trager. Trató de parecer despreocupado, pero las noticias de que su supuesto padre estaba en prisión lo pillaron por sorpresa. Había oído que el viejo Jack no había sido un hombre de honor, pero nunca pensó que pudiera ser un fuera de la ley.

			–¿Así que Cade y su padre no tienen relación? –preguntó.

			–Abby dice que ese hombre no ha vuelto aquí desde hace años. Lo cual es mejor, si preguntas a cualquiera de los Randell. Claro que los hermanos acabaron mejor. Así es como conocieron a Hank Barrett. Ese hombre los adoptó y los crió en el Rancho Circle B. El Rancho del Valle de Mustang es parte de la propiedad de Hank. También es limítrofe con el rancho de Abby y Cade, y con el de Dana y Jared Trager. Y luego están Chance y Joy. Él lleva un rancho donde cría caballos, al otro lado del Circle B. Llevan el Lago de Mustang Valley y el campamento. Travis y Josie viven en la parte de la propiedad de Hank que está cerca del valle. Travis es el que lleva el rancho de huéspedes.

			Wyatt no podía creérselo. Tenía cuatro hermanos, y a tres de ellos aún no los conocía.

			–Es bastante confuso.

			–Su familia es muy extensa –dijo ella con una sonrisa–. Debe de ser genial tener tantos hermanos… y sobrinas y sobrinos. Y aún hay más por venir. Joy está embarazada.

			Wyatt se preguntó entonces si era lo suficientemente hombre como para enfrentarse a los Randell. ¿Lo aceptarían? ¿Encajaría allí? Se dio cuenta de que, por mucho que quisiera a su madre y a su hermano, aún tenía que encontrar a su padre, el eslabón perdido.

			Dylan no tenía ese problema. Si dependiera de él, no se molestaría en encontrar a su familia y a un padre que nunca había querido a sus hijos bastardos. Su hermano no quería tener nada que ver con Jack Randell.

			El grito de Maura llamó su atención. Se giró y la tomó en brazos justo a tiempo tras tropezar con una madera. La depositó junto a la barandilla, pero no se apartó. No podía.

			–¿Estás bien? –preguntó.

			Ella asintió y miró hacia abajo para ver la bolsa de la compra aplastada contra su pecho.

			–La comida parece haberse salvado.

			–Bien.

			–Bueno, creo que debería empezar con la cena.

			–¿Qué hay hoy?

			–Pollo –dijo ella–. Por favor, dime que te gusta el pollo.

			–Frito, asado, como sea. Me encanta el pollo.

			–Eres fácil de contentar.

			–Hay algunas cosas por las que no merece la pena disgustarse. Reservo mi ira para cosas importantes.

			–Oh, hablando de los Randell, Abby, Cade y el resto de la familia nos han invitado a una barbacoa mañana por la noche en el Circle B. Es una especie de bienvenida a San Angelo. Si no quieres ir no pasa nada.

			–No, creo que ya es hora de que conozca al resto de… mis vecinos.

			Sólo esperaba que ellos estuvieran preparados para conocerlo a él.

			 

			 

			A la noche siguiente los llevó a la barbacoa en su caravana. Los niños iban sentados detrás y Maura iba en el asiento del copiloto, sintiéndose extraña por estar junto a aquel hombre. «Corrección», pensó al sentarse junto a aquel hombre atractivo con sus vaqueros ajustados, su camisa y su sombrero.

			Era todo un cowboy.

			Y no le quedaba ninguna duda de que los Randell intentarían emparejarla con él. Lo último que quería era que alguien pensara que era su cita. ¿Por qué eran siempre las parejas felizmente casadas las que se empeñaban en que encontrara a la persona idónea?

			Bueno, Maura no quería encontrar un hombre. Ni siquiera estaba buscando. Además, era de tontos pensar que Wyatt podría mirarla dos veces. Se miró su propia ropa. Unos vaqueros gastados comprados en oferta y una blusa roja sin mangas. Tenía buen aspecto, pero desde luego no era nada excitante… y tenía dos hijos. La mayoría de los hombres huirían enseguida. Wyatt Gentry no había tenido esa opción. Ella vivía en su casa y pronto se marcharía. ¿Pero dónde?

			A un lugar donde Darren no pudiera encontrarlos jamás.

			Cuando Wyatt pasó con la caravana bajo el arco de entrada al rancho Circle B comenzó a sentirse algo nervioso. Estaba a punto de conocer a su familia. Y aunque sólo llevaba allí unos días, le reventaba no haberle dicho a Cade quién era en realidad. ¿Cómo lo recibirían si lo supieran, especialmente ahora que había comprado la antigua casa de su familia?

			Echó una ojeada al impresionante rancho, incluidas las casas blancas y las interminables vallas donde estaban los caballos. Entonces vio la enorme casa de dos alturas.

			–Bueno, aquí estamos –dijo Maura –. Aparca junto a las otras caravanas en el granero.

			Kelly y Jeff salieron primero. Luego salió Maura, que llevaba una tarta que había preparado para la ocasión.

			–Te gustarán los Randell. Son una gente encantadora. Y Hank es un tipo muy agradable.

			–Aun así sigo siendo un extraño. Y encima he comprado la casa de su niñez.

			–Si Chance, Cade o Travis hubieran querido el rancho, lo habrían comprado.

			–Por fin habéis llegado –dijo una mujer alta y hermosa que se acercaba hacia ellos. Le dio un abrazo a Maura y luego miró a Wyatt–. Tú debes de ser Wyatt Gentry.

			–Sí, señorita, soy yo –dijo él estrechándole la mano.

			–Bienvenido a Texas y al rancho Circle B. Soy Abby Randell. He oído que ya conoces a mi marido, Cade.

			–Por encima.

			–Ésa es la mejor manera de conocer a esta familia, en pequeñas dosis. Oh, no. Aquí vienen todos.

			Uno por uno, Abby los fue presentando. Chance y Joy, Travis y Josie. Luego llegó un hombre mayor, alto, con el pelo blanco y ojos amistosos color avellana.

			–Y éste es Hank Barrett.

			–Me alegra que hayas podido venir.

			–Gracias, señor. Tiene unos terrenos impresionantes.

			–Cuando quieras te los enseño.

			–Lo tendré en cuenta.

			–¿Qué te parece mañana? –sugirió Hank–. Pásate por aquí, tomaremos un par de caballos y daremos una vuelta. A no ser que estés demasiado ocupado. He oído que estás trabajando duro en tu casa.

			–Creo que podré tomarme unas horas libres.

			El grupo empezó a reírse, pero Wyatt se dio cuenta de que Hank lo estudiaba minuciosamente.

			–¿Dices que eres de Arizona?

			–Tucson –dijo él. Estaba diciendo la verdad, pero odiaba tener que ocultar el resto. Si Jared Trager estuviera allí...

			Antes de que Maura pudiera protestar, fue arrastrada a la cocina para ayudar a las otras mujeres. El ama de llaves de Circle B, Eliane, estaba ocupada preparando la comida para la fiesta. Llevaba muchos años allí y había jugado un papel importante criando a los niños. Todos la veían como a una abuela.

			–Es muy guapo ese cowboy que has traído contigo –le susurró Eliane al oído a Maura.

			–¿Ah, sí? –dijo Maura tratando de parecer despreocupada–. No me había dado cuenta.

			–Cariño, tendrías que estar muerta para no fijarte en ese hombre –dijo Eliane–. Diría que encaja perfectamente con esos otros hombres altos y guapos que hay fuera.

			Joy se acercó a la encimera llevando un bol con ensalada de patata.

			–Bueno, no sería la primera vez –dijo Joy–. Pasó lo mismo con Jared Trager. Vino aquí buscando al hijo de su difunto hermano y acabó casándose con Dana Shane, del Rancho Lazy S, y adoptando a su hijo, Evan. Claro que, cuando Jared dijo que era hijo de Jack Randell, no estuvo exento de resistencia por parte de Chance, Cade y Travis. Incluso insistieron en que se hiciera la prueba del ADN. Pero a pesar de aquel mal comienzo, ha encajado en la familia a la perfección.

			–¿Cuándo se supone que vuelven Jared y Dana de Las Vegas? –le preguntó Elia a Joy.

			–Dana me llamó ayer –dijo Joy–.Dijo que mañana como muy tarde. Eso espero. Lleva bien lo del embarazo, pero la echo de menos –añadió, y se tocó la tripa. Su bebé nacería en unos meses–. Se pondrá triste por haberse perdido todo lo que está pasando por aquí.

			–No, no lo hará –dijo Abby señalando por la ventana–. Porque Dana y Jared acaban de llegar.

			Las mujeres dejaron lo que estaban haciendo y fueron a la puerta a recibir a los miembros de la familia que habían estado fuera dos semanas. Joy abrazó a Dana y luego todos saludaron a Jared y al pequeño Evan, que tenía seis años.

			–Creías que nos habíamos perdido en mitad del desierto –le dijo Jared a Elia mientras le daba un beso.

			–Lo último que oí de Las Vegas es que era un desierto. Me alegro de teneros otra vez aquí.

			Entonces llegaron los hombres y se dieron la mano. Fue Cade el que se adelantó para presentar a Wyatt.

			–Jared, Dana y Evan queremos que conozcáis a Wyatt Gentry, nuestro nuevo vecino. Ha comprado el Rocking R. Wyatt, éste es nuestro hermano número cuatro, Jared.

			Wyatt se adelantó y le dio la mano a Jared, sin perderse su cara de sorpresa.

			–¡Qué rapidez! –dijo Jared–. ¿Cómo es que no llamaste o contestaste a mi carta? ¿Cuánto llevas aquí?

			–Pensé que sería mejor aparecer sin más.

			–¿Os conocéis? –preguntó Cade tras un momento de confusión.

			–Bueno, más o menos –dijo Jared–. Yo escribí a Wyatt y a su hermano, Dylan. Parece que, hace muchos años, su madre, Rally Gentry, conoció a… Jack.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			NO PUEDES estar diciendo lo que creo que estás diciendo –dijo Cade mirando a Jared y luego a Wyatt.

			–Wyatt Gentry es nuestro hermanastro –dijo Jared finalmente.

			Todos se quedaron callados como si esperasen más información. Wyatt sintió sus miradas expectantes sobre él. Sabía que debería hablar. Los Randell tenían todo el derecho a saber las circunstancias de su nacimiento. Pero fue Jared quien comenzó.

			–Yo me enteré hace unos meses, cuando Graham Hastings vino a ver a Evan. Al principio pensé que estaba intentando devolvérmela por no haberle dejado ver a su nieto, pero entonces…

			–¿Qué fue lo que te dijo? –preguntó Cade poniéndose las manos en la cintura, con sus dos hermanos flanqueándolo. Todos esperaban una respuesta.

			–La verdad es que no dijo mucho. Sólo que yo no era el único hijo bastardo de Jack Randell. Luego me entregó el informe de un investigador privado que contenía la foto de Jack con una mujer llamada Rally Gentry. Quizá debería habéroslo dicho, pero pensé que primero sería mejor contactar con Wyatt y Dylan.

			–¿Dylan? –interrumpió Chance–. ¿Quién narices es Dylan?

			–Mi hermano gemelo –dijo Wyatt.

			–Espero que no hayas venido aquí a tomar nada de tu papaíto –dijo Cade con sarcasmo en la voz–. Porque no has tenido suerte.

			–¡Cade! –exclamó Abby colocándose junto a su marido–. Deja que Wyatt hable.

			–Ya no quiero oír más cosas sobre los pecados de Jack Randell –dijo Cade extendiendo los brazos, y salió de la casa.

			–Creo que será mejor darles tiempo para asimilar la noticia –le dijo Jared a Wyatt.

			Wyatt asintió. Nunca se había sentido de aquella manera. Además, antes tenía a Dylan a su lado, y se enfrentaban al rechazo juntos. Habían luchado sus batallas el uno junto al otro. Pero esa noche no.

			–Me voy –dijo Wyatt.

			–Lo siento –dijo Jared–. Hablaremos pronto.

			–Claro –dijo Wyatt, y salió.

			Maura vio cómo Wyatt se encaminaba hacia la caravana, con la cabeza bien alta. Definitivamente era un Randell. ¿Cómo era que ella no había notado el parecido? Alto, moreno e igual de guapo que sus hermanos. Con una diferencia: él estaba solo.

			Agarró a Jeff y a Kelly y lo siguió.

			Abby la detuvo.

			–Maura, quizá sería mejor si los niños y tú os quedarais aquí.

			–¿Por qué? –preguntó ella mientras veía a Wyatt subirse a la caravana–. Wyatt Gentry sigue siendo el mismo hombre que era esta mañana. No puede evitar que sus padres sean quienes son.

			–Tienes razón –convino su amiga y luego la abrazó–. Ten cuidado. Eres muy vulnerable… y él también. Dile a Wyatt que a Cade y a sus hermanos se les pasará. Necesitan tiempo.

			Maura se despidió y llevó a los niños a la caravana de Wyatt. Lo llamó justo cuando él arrancaba. Los miró a través de la ventanilla.

			–No puedes marcharte sin nosotros.

			–Me imaginé que querrías quedarte –dijo él confuso.

			–No. Los niños tienen colegio mañana. ¿Podemos ir contigo?

			–¿Estás segura?

			–Segura –dijo ella mientras ayudaba a los niños a subir antes de subir ella.

			–¿Mamá, qué pasa con la cena? –preguntó Jeff cruzando los brazos–. ¿No vamos a comer nada?

			–Prepararé algo cuando lleguemos a cas… a la casa.

			–¿Qué tal si os invito a hamburguesas o pizza? –sugirió Wyatt.

			–No tienes por qué hacerlo –dijo Maura mientras les dirigía una mirada severa a sus hijos, que pedían pizza a gritos–. Tengo comida en la casa.

			–Lo sé, pero Kelly y Jeff han tenido que dejar a sus amigos. Déjame hacerlo, Maura.

			Ella se dio cuenta de que quería tocar a Wyatt y hacerle saber que a ella no le importaba quiénes fuesen sus padres.

			–Supongo que aún es pronto y, al fin y al cabo, tenemos que comer. Y lo de la pizza suena bien.

			Los niños gritaron de nuevo y luego se quedaron tranquilos hasta que aparcaron frente al Pizza Palace. Wyatt salió de la caravana y ayudó a Maura a bajar, sorprendiéndola cuando la tomó por la cintura y la levantó del suelo. Le guiñó un ojo, lo cual hizo que a ella se le acelerase el corazón.

			Dentro del restaurante el ruido de las máquinas de videojuegos inundaba el ambiente junto con el aroma del orégano y el pepperoni. Tras una breve discusión decidieron los ingredientes de la pizza. Entonces, antes de que Maura se diera cuenta de lo que hacía, Wyatt sacó del bolsillo de su pantalón unos billetes y le dio a Kelly dos dólares.

			–Esto es por haberme ayudado ayer.

			–Gracias, Wyatt.

			Wyatt se giró hacia Jeff y le dio otros dos dólares.

			–Éstos son para ti, Jeff… si vigilas a tu hermana mientras juega y si puedo contar con tu ayuda mañana durante una hora más o menos.

			–¿Qué tengo que hacer mañana? –preguntó el niño.

			–Ayudarme a limpiar –dijo Wyatt–. Y quizá, si acabas eso, puedas clavar algunos clavos con el martillo. Y, si no interfiere con tus tareas, podría usar tu ayuda otra vez el sábado. Te pagaré bien si eres un buen ayudante.

			Jeff miró a su madre buscando permiso. Ella asintió.

			–De acuerdo –dijo el niño, tomó el dinero y se fue con su hermana hacia la máquina de cambio.

			Maura y Wyatt se sentaron en una mesa, el uno frente al otro. Los altos respaldos de los asientos y la lámpara que había sobre la mesa y que emitía una luz tenue, hacían que el reducido espacio pareciera más íntimo. Inmediatamente sintió la fuerte presencia de Wyatt, su calor, la esencia de su aftershave. Puede que el hombre fuera grande, pero había en él una caballerosidad que no la amenazaba en absoluto.

			Maura comenzó a pensar en su pasado, en cómo las cosas pueden cambiar con suma rapidez. Su ternura podría convertirse en palabras acusadoras, sus caricias en bofetadas y puñetazos. En seguida apartó de su mente los recuerdos de su vida con Darren.

			–¿Estás bien? –preguntó Wyatt.

			–Sí –dijo ella tras soltar un largo suspiro. Sabía que ya no era la mujer que había sido. Sabía que ya podía defenderse por sí sola y es lo que pensaba hacer.

			A ella se le hacía difícil no desear cosas que no podía tener. Pero eso no frenaba su curiosidad por aquel hombre. Tenía muchas preguntas. Preguntas que no debería hacer, pero que no podía evitar.

			–¿Por qué compraste el rancho Randell? –preguntó.

			Wyatt no podía culpar a Maura por su curiosidad. En su lugar él habría hecho lo mismo.

			–En un principio no había planeado comprarlo –dijo él con total sinceridad–. Sólo había planeado venir a San Angelo y hablar con Jared Trager. Parece que toda mi vida he estado buscando esa parte perdida de mí, preguntándome quién era mi padre. Mi madre siempre se negaba a decirnos a Dylan o a mí quién era. Entonces recibí la carta de Jared y a ella no le quedó más remedio que decírnoslo.

			–¿Qué opinó ella de que vinieras aquí a buscar a tu padre?

			Wyatt miró hacia las máquinas de videojuegos para asegurarse de que Jeff estaba ayudando a su hermana.

			–No se volvió loca de alegría. Dylan tampoco. Y mi padrastro mucho menos. Era yo el que tenía que enfrentarme a ese hombre y preguntarle por qué huyó de las responsabilidades. Luego llegué aquí y me enteré de que se había ido hacía mucho tiempo, pero entonces sentí curiosidad por su vida, por su familia.

			–¿Entonces decidiste comprar el rancho familiar?

			–No planeé comprar ese rancho en particular. Cuando pasé por ahí y vi el cartel de «Se vende», fue cuando me interesé por el propietario. Al final acabé ofreciendo un precio muy bajo. Y lo aceptaron. Esa misma noche fui allí y fue cuando os encontré y apareció Cade. ¿Cómo iba a decirle «Hola, soy tu hermanastro bastardo»?

			Maura vio el dolor en los ojos de Wyatt. Por mucho que intentara mantenerse alejada, sin involucrarse, fue demasiado tarde en el momento en que abandonó la barbacoa y se subió a la caravana con él.

			Anunciaron el número de su pedido y Wyatt fue a recoger la pizza mientras ella iba a llamar a los niños. Kelly se sentó a su lado y ella colocó a Jeff junto a Wyatt. Si a su hijo le pareció mal, desde luego no lo dijo. Su único interés era la pizza.

			Maura retiró el pepperoni del trozo de Kelly y se lo entregó. La niña sonrió.

			–Gracias por traernos aquí, Wyatt. Es divertido.

			–De nada, princesa –dijo Wyatt, y se giró hacia Jeff–. Gracias por cuidar de tu hermana.

			Jeff dio las gracias también, tímidamente.

			–¿En qué vas a trabajar mañana? –preguntó Maura.

			–Voy a retirar el tejado del porche antes de que se caiga. ¿Crees que podrás sujetar la carretilla con las tablas del tejado, Jeff? Este fin de semana estaré listo para terminar de colocar el suelo del porche. Quizá puedas ayudarme.

			–De acuerdo –dijo el niño, y en seguida volvió a concentrarse en la pizza.

			–Estaré con él todo el tiempo –dijo Wyatt mirando a Maura–. No haré nada que lo ponga en peligro.

			Una madre siempre tiene miedo con respecto a los daños que pueden sufrir los hijos, pero su hijo necesitaba un modelo masculino positivo.

			–Si estás seguro de que no te molestará.

			–Mamá, no soy un bebé –dijo Jeff, y miró a su hermana, pero no dijo nada.

			–No, no me molestará. Estaremos bien –dijo Wyatt.

			–Lo sé –dijo Maura. Pero no se preocupaba sólo por la integridad física de su hijo. Parecía que Kelly y Jeff se estaban acercando demasiado a Wyatt Gentry. Lo miró y sus ojos se encontraron. Entonces una sensación cálida recorrió su cuerpo, haciéndola sentir cosas que no había sentido en mucho tiempo.

			No, no eran sólo los niños por lo que se tenía que preocupar.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Hank Barrett llegó con su furgoneta. Pasó por debajo del cartel roto donde antes ponía Rancho Rocking R. Conocía el lugar muy bien. Ahí era donde había ido para recoger a Cade, Chance y Travis. Siempre que los niños se escapaban de Circle B, acababan allí, en su vieja casa.

			Hace años la mayoría de la gente le había dicho que estaba loco por acoger a los tres mocosos. Y eso que llevaban los genes de Randell, su padre, que tenía muy mala fama. Pero Hank sabía que los chicos lo necesitaban. Aunque no querían irse a vivir al Circle B, los tribunales habían insistido. A los catorce años Chance era demasiado joven para cuidar de sus hermanos. Los servicios sociales habían intentado separarlos en varias ocasiones, pero siempre habían conseguido reunirse de nuevo. Hank era el único que se había llevado a los tres.

			–Un viudo sin ningún hijo propio –dijo Hank con una sonrisa–. Estaba completamente loco.

			Y de pronto sus vidas se habían visto sacudidas una vez más por otra de las infidelidades de su padre. Un segundo hijo ilegítimo con un gemelo por llegar. Los rumores en la comunidad estaban destinados a comenzar de nuevo. No es que a Hank le preocupara. Sus chicos estaban hechos de un material fuerte. Podrían compartir sus vidas con otro hermano. Ya habían conseguido aceptar a Jared y lo habían incluido en su familia. Podrían hacerlo de nuevo.

			Hank se detuvo frente a la vieja casa. Lo primero que vio fue a Wyatt Gentry reparando el tejado del porche. Hank se dirigió hacia él.

			–Si has venido para insultarme, estás perdiendo el tiempo –dijo Wyatt sin mirar siquiera a Hank.

			–¿Es que un vecino no puede hacer una visita?

			–La verdad es que anoche no te comportaste como un vecino.

			–Y tú no fuiste muy honesto –replicó Hank.

			Ambos se miraron durante un instante y finalmente Wyatt habló.

			–¿Te apetece un té helado?

			–Jamás lo rechazaría –dijo Hank.

			Wyatt bajó de la escalera.

			–Vamos a la cocina.

			Ambos entraron y Hank se quedó mirando el salón. La verdad era que no había cambiado mucho durante los años. Aún seguía necesitando mucho trabajo.

			–Es una casa fantástica. Es una pena que haya estado tan descuidada durante los años.

			–¿Conocías a Jack Randell?

			–Conocía a su padre, John Randell. Tras su muerte, Jack se casó con una mujer de la zona, Alice Howard. Poco después de haberse casado, Jack comenzó con el negocio de los rodeos. Casi nunca estaba en casa y el rancho se resintió. Cuando su madre murió, Jack finalmente regresó. Era pésimo ocupándose del rancho, y mucho peor siendo el padre de tres hijos. Supongo que ya sabes que fue enviado a prisión.

			Wyatt asintió y se dirigió hacia la cocina. Tomó dos vasos y los llenó de té helado. Luego los dos se sentaron.

			–¿Por qué compraste este lugar?

			–Porque estaba buscando un rancho y éste era muy barato –dijo Wyatt, y luego añadió el precio.

			–¡Madre mía! Pues sí que era barato –dijo Hank–. Ben Roscoe casi lo ha regalado.

			–Oí que llevaba en el mercado cuatro años.

			–Los ranchos de ganado no están siendo muy rentables últimamente. Por eso pensamos que sería buena idea que Maura y los niños vinieran aquí. Alucinamos cuando nos enteramos de que habías comprado el lugar. Gracias por dejar que se queden hasta que encuentren otra cosa.

			–No hay problema.

			–Se nota que ella ha hecho un gran trabajo aquí. Necesita pintura, pero todo está limpio y ordenado.

			Wyatt terminó su té, preguntándose adónde quería llegar Hank Barrett con tanta pregunta.

			–Bueno, creo que mi descanso ha terminado y que tengo que volver a trabajar –se levantó, Hank lo siguió y dejó su vaso en el fregadero.

			–Vamos, te ayudaré.

			–No tienes por qué hacerlo.

			–Si te ayudo terminaremos antes y podremos ir a dar una vuelta con los caballos.

			–Suena bien.

			–Bueno, pues manos a la obra –dijo Hank arremangándose. Cuando llegó al porche miró la madera podrida–. ¿Y qué planes tienes para este lugar, aparte de hacerlo habitable?

			–Me dedicaré al negocio de los rodeos de ganado.

			–Es interesante –dijo Hank–. Gentry. Dime, ¿tu hermano no será Devil Dylan Gentry, famoso por montar toros?

			–Ése es Dylan –dijo Wyatt orgulloso.

			–¿Oye, vosotros no querríais ocuparos del rodeo que voy a organizar a final de mes? Lo celebro todos los años. Todos los vecinos están invitados.

			Al oír la palabra «vecinos», las esperanzas de Wyatt se acrecentaron. Quizá sí que pertenecía a aquel lugar después de todo.

			 

			 

			Maura condujo el carro de golf por el camino hasta la suite matrimonial. Era la habitación más apartada de todas y la más popular. Estaba en medio de un bosquecillo de robles, y junto a la ventana pasaba un riachuelo. En el porche había una mesa preparada y en unas pocas horas la cena sería enviada. Ella iba allí para colocar las flores y asegurarse de que todo estaba correcto.

			Fue a la parte trasera del carro y tomó los dos ramos blancos y verdes. Uno era un centro para la mesa y el otro era para un jarrón en el interior de la habitación.

			Tenía una hora para dar los últimos retoques antes de que los recién casados llegasen. Abrió la puerta y entró. La chimenea de losa estaba llena de leña, preparada para un fuego romántico. El suelo de madera estaba parcialmente cubierto por una alfombra tan espesa que Maura se sintió tentada de caminar descalza sobre ella.

			En vez de eso se dirigió a la pequeña alcoba, donde una colcha de seda roja cubría la enorme cama con dosel. Había una docena de almohadas apiladas contra el cabecero y montones de velas listas para ser encendidas.

			Maura se acercó a la cama y tocó el suave material, sabiendo que bajo la colcha había sábanas de satén color marfil. Se preguntó cuál sería la sensación de su cuerpo desnudo contra aquel tejido.

			Cerró los ojos y se imaginó a sí misma en la cama. Sorprendentemente también se imaginó a un hombre a su lado: Wyatt. Estaba desnudo hasta la cintura. Sólo llevaba los vaqueros. Ella no podía apartar la vista de él. Su respiración se aceleraba a medida que él se acercaba a ella sin dejar de mirarla. Él se inclinaba para besarla. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento contra sus labios.

			–Maura –susurraba él.

			–Oh, Wyatt –dijo ella.

			–Maura… Maura.

			De pronto ella abrió los ojos y se quedó sin habla al ver a Wyatt al otro lado de la habitación. Estaba totalmente vestido y mirándola confuso.

			–Oh, Wyatt –dijo ella mientras se enderezaba–. ¿Qué haces aquí?

			Wyatt se preguntaba exactamente lo mismo. Pero al ver a Maura en esa habitación, rodeada de flores y velas no pudo evitar fantasear. Maura, tumbada en la cama esperando a su amante, a él. El deseo recorrió su cuerpo como lava ardiendo.

			–Estaba montando a caballo con Hank Barrett. Me estaba enseñando el valle y te vi entrar aquí. Pensé en pasarme a decir hola.

			Se le atragantaban las palabras como a un adolescente y vio que Maura se ruborizaba.

			–¿Estás bien?

			–Estoy bien –dijo ella mirando para otro sitio–. Es que estoy ocupada tratando de organizarlo todo para los huéspedes del rancho.

			Wyatt desvió su atención hacia la cama y su imaginación comenzó a trabajar de nuevo.

			–Así que ésta es la suite nupcial.

			–Sí. Es genial, ¿verdad?

			De pronto comenzó a sonar una musiquilla y las luces disminuyeron. Era justo lo que él necesitaba.

			–Oye, esto es bastante sugerente. Claro que los recién casados no creo que necesiten ayuda –dijo él y se preguntó por qué razón no se estaba callado.

			–Es bueno ser romántico –dijo Maura mientras cruzaba la habitación para colocar las flores en el jarrón.

			–Tus flores son preciosas. Has hecho un gran trabajo preparando el ramo.

			–Gracias. Me gusta el blanco, sobre todo para la primera noche de las parejas. El blanco simboliza unidad, amor, respeto y pureza.

			Él se dio cuenta de que sin quererlo se había acercado a ella, y estaba inhalando tanto el perfume de las flores como el de Maura.

			–¿Y las rosas rojas? Para la pasión y el deseo. ¿No querría una novia que su marido sintiera también esas cosas?

			Wyatt vio cómo a ella se le iluminaban los ojos por la excitación, pero de pronto desapareció. Entonces supo que Maura Wells no había experimentado ninguna de esas sensaciones.

			En el fondo deseaba poder ser él el hombre que le enseñara todo lo que se había perdido.

		

	


  

    

      Capítulo 5


       


      TRAS SU paseo a caballo por el valle, Wyatt regresó a la casa para terminar el trabajo en el porche. El trabajo físico ayudaría a borrar la imagen de Maura en la suite que aparecía en su cabeza.


      Comenzó a trabajar y a los pocos minutos había quitado todas las baldas.


      –Qué rápido trabajas.


      Wyatt se dio la vuelta y vio a Jared Trager acercarse por el camino. Desde luego era uno de los Randell: alto, moreno, de sonrisa fácil y con ese aspecto que parecía como si no les importara lo que pensaran de ellos.


      –¿Necesitas ayuda? –preguntó Jared.


      –Me las arreglo bien solo.


      –Yo pensaba igual cuando llegué aquí. Podía hacerlo todo yo solo. No necesitaba la ayuda de nadie. Sobre todo de un Randell. Me llevó un tiempo ver que me equivocaba. Tienes que darles tiempo. No creo que estuvieras aquí si no quisieras lo mismo que yo quería: ser aceptado.


      –Todo lo que yo quería era saber quién era mi padre –dijo Wyatt mientras intentaba quitar una de las barandillas–. Lo he hecho y no me ha gustado lo que he descubierto. Fin de la historia. Sobreviviré y seguiré adelante.


      Jared lo ayudó con la barandilla.


      –¿Por eso compraste este rancho? ¿Para seguir adelante? Hay docenas de ranchos como éste por todo el país. Incluida Arizona. Lo sé. El precio era bueno, pero creo que querías otra cosa cuando decidiste venir aquí. Creo que querías sentir que tenías una familia. Un lugar al que pertenecer. Yo buscaba lo mismo cuando me planté en Lazy S y encontré a Dana y a Evan.


      –Nuestras historias son totalmente distintas. –insistió Wyatt; luego se dio la vuelta y se dirigió a lo que quedaba de porche.


      –Quizá, pero no mucho. Un hombre llamado Jack Randell fue nuestro padre y le importó una mierda. A pesar de eso parece que todos hemos salido personas decentes. A pesar de todo hay una unión entre todos nosotros. Chance, Cade, Travis, Dylan tú y yo. Somos hermanos.


      Wyatt sintió un nudo en la garganta al oír esas palabras, pero trató de no mostrar ninguna emoción. Aún tenía mucho trabajo.


      –Va a llevar su tiempo –continuó Jared–. Yo incluso me hice la prueba del ADN para demostrar que era un Randell. Al menos tu madre verificó que Jack era tu padre.


      –Eso no cambia nada –dijo Wyatt–. Los Randell no me quieren aquí.


      –Dales una oportunidad –dijo Jared–. Es duro para Chance, Cade y Travis seguir oyendo las transgresiones de su padre. Yo debería haber estado aquí cuando llegaste, aunque fuese para haberlos preparado.


      Wyatt no tenía ganas de seguir hablando. No estaba dispuesto a rogarle a los Randell que lo aceptaran.


      –Da lo mismo. Estoy aquí y, para bien o para mal, voy a quedarme.


      –Bien –dijo Jared con una sonrisa–. Si necesitas ayuda con el porche házmelo saber. Tengo que irme a casa para cenar. Tengo una esposa embarazada que no piensa en otra cosa que no sea la comida.


      Jared comenzó a caminar hacia su furgoneta y en ese momento Wyatt lo llamó.


      –El sábado. Estaré trabajando en el porche.


      –Estaré aquí en cuanto termine mis tareas matutinas –dijo Jared–. ¿Como a las ocho?


      –Gracias –gritó Wyatt.


      –No hay de qué. Para eso está la familia –dijo Jared, se subió a la furgoneta y arrancó justo cuando aparecía la camioneta de Maura por la carretera. Aparcó y los niños salieron enseguida. Ambos fueron corriendo hacia Wyatt. Kelly tropezó y casi se cayó. Jeff llegó primero, pero su hermana llegó poco después. Wyatt cambió de ánimo al instante, sobre todo porque Jeff parecía haberlo aceptado por fin.


      –Hola, Wyatt –dijo la niña con una amplia sonrisa.


      –Hola, princesa. ¿Qué tal tu día?


      –Fuimos a la biblioteca. Y tomé prestados unos libros, pero no puedo quedármelos. Tengo que devolverlos, así que tengo que tener cuidado. ¿Quieres verlos? –preguntó Kelly mientras los sacaba de la mochila.


      –Claro –dijo él inclinándose para examinar los libros. Uno iba sobre un gatito perdido y el otro sobre un conejo. Wyatt miró a Jeff, que se moría por hablar, pero no quería parecer ansioso.


      –¿Qué tal tu día, Jeff?


      –Hicimos un simulacro de incendio y aprendí cómo no quemarme en un incendio.


      –No me digas. ¿Y cómo se hace?


      De pronto el niño se tiró al suelo y comenzó a rodar. En ese momento apareció Maura.


      –Jeffrey Wells, ¿qué le estás haciendo a tu ropa del colegio?


      –Oh, mmm –dijo el niño.


      –Lo siento, Maura –dijo Wyatt–. Es culpa mía. Les estaba preguntando lo que habían hecho hoy en el colegio. Jeffrey me estaba enseñando cómo no quemarse en un incendio.


      A Maura se le aceleró el corazón de inmediato. Una mirada de aquel hombre y se quedaba sin voz. Igual que cuando había aparecido en la suite. No podría volver a entrar allí sin imaginárselo.


      –De acuerdo, vosotros dos id arriba y cambiaos de ropa –dijo Maura a sus hijos–. La cena estará lista pronto.


      –Yo voto por hamburguesas –dijo Wyatt–. Resulta que he comprado una parrilla y he pensado que podríamos estrenarla haciendo hamburguesas.


      –Oh, ¿podemos, mamá? –preguntó Kelly.


      –Esta noche no, niños –dijo Maura–. No tengo carne picada.


      –También me pasé por la tienda y compré carne.


      Maura no sabía qué decir. Aquel hombre le estaba quitando su único trabajo: preparar la comida. Mandó a los niños a la casa.


      –Mira, Wyatt. ¿Cómo se supone que voy a cumplir con mi parte del trato si no paras de pagar la comida?


      –Si hablas de la pizza de la otra noche, fue mi culpa que los niños y tú os perdierais la cena. Y en cuanto a lo de esta noche, hace mucho calor últimamente y he pensado que cocinar fuera ayudaría a que la casa se mantuviese más fresca.


      –No acepto caridad, Wyatt –dijo ella cruzándose de brazos.


      –De acuerdo –dijo él rebuscando en sus bolsillos. Sacó la cuenta de la tienda y se la dio–. Compré más cosas que necesitaba, pero el precio de la carne está ahí. Puedes pagarme.


      Ella asintió sabiendo que, a lo mejor, se estaba pasando un poco, pero no estaba dispuesta a depender de un hombre otra vez. Sería muy fácil confiar en alguien como Wyatt Gentry. Era grande y fuerte, pero a la vez tierno y caballeroso. Ella lo notaba cada vez que estaba con Kelly y Jeff. Incluso su propio pulso se aceleraba cuando estaba cerca. Pero ya no era una niña, y un hombre no iba a manejarla así, por muy guapo que fuera.


      Sacó su cartera y le dio a Wyatt cuatro dólares.


      –Por favor, Wyatt, trata de entender que tengo que pagar mis propios gastos.


      –Lo comprendo. De hecho me recuerdas mucho a mi madre. A nosotros nos enseñó lo mismo. Trabaja honestamente para ganar el dinero honestamente.


      –Parece que hoy has hecho algo más que trabajar.


      –Quitar las baldas del suelo es la parte fácil. Limpiar y volverlo a construir va a ser lo difícil.


      –Bueno, no dejes que Jeff te moleste. No sé de cuánta ayuda puede serte.


      –Yo me ocuparé de él.


      –Gracias por pasar tiempo con él –dijo ella–. No ha tenido mucha experiencia en eso de los modelos positivos que ha de seguir.


      –Bueno, no hagas que suene como algo que no soy. Sólo quiero que el chico pierda algo de su arrogancia.


      –Lo que sea, pero gracias. Creo que haré ensalada de patata y huevos. Lo tomaremos como un picnic.


      –Como sigas alimentándome así voy a tener que preocuparme por mi figura.


      Ella dirigió su mirada hacia su cintura y su estómago plano. Se preguntó cómo sería desabrocharle la camisa y deslizar los dedos sobre su piel sudorosa, sus músculos.


      –No tienes nada por lo que preocuparte.


      Pero ella sí que lo tenía si no dejaba de tener esos pensamientos.


       


       


      Jared llegó el sábado por la mañana. Sin mucha charla los dos se pusieron a trabajar y construyeron el marco del nuevo porche. Sobre las nueve apareció Maura para ofrecerles té helado a ellos y limonada para Jeff, que había estado recogiendo los restos de madera. Todos se sentaron para descansar.


      –Parece que estamos haciendo progresos –dijo Jared–. Te ayudaré a terminar esto, pero tendré que irme pronto a casa. Evan tiene un partido de fútbol y yo ayudo a entrenar al equipo –miró a Jeff, que se iba a jugar al jardín–. Intenté convencer al chico para que jugara, pero no quiso. Es duro ser el chico nuevo de la escuela. Creo que aún no ha hecho muchos amigos.


      –Sé lo que se siente –dijo Wyatt–. Con todo lo que viajamos de niños, nuestra madre tuvo que encargarse de gran parte de nuestra educación. No hicimos muchos amigos. Maura dice que Jeff echa de menos Dallas.


      –Quizá Jeff esté preparado para jugar al béisbol en primavera –dijo Jared–. Si siguen aquí, claro.


      –No sabía que estuvieran pensando dejar la zona –dijo Wyatt sorprendido.


      –Ella sólo planeó quedarse temporalmente. Para huir de su ex marido –dijo Jared, y frunció el ceño–. No debería haber dicho nada.


      –Está bien. Sé que tiene un ex por ahí –dio Wyatt.


      –Tiene un buen trabajo en The Yellow Rose, pero le cuesta mucho mantener a los niños. Te has portado bien dejando que se quedaran.


      Wyatt trató de no pensar en la idea de ayudarla, de no involucrarse más. Ella y los niños no eran su problema. Pero no pudo evitar preguntar.


      –Deduzco que su ex no era un tipo agradable.


      –No lo conozco, pero por lo que he oído, ese tipo es un cerdo. Le gustaba mucho usar sus puños. Por suerte Maura se escapó. Creo que aún tiene miedo de que los encuentre. Te repito que te has portado muy bien con ellos.


      –No es gran cosa. No había planeado mudarme a la casa enseguida. Aún tengo mucho trabajo que hacer. Hablando de ello, por cierto, tenemos que seguir –dijo, se supo de pie y agarró el martillo.


      Una hora después el marco del porche estaba terminado y Jared se fue a casa. Al día siguiente Wyatt planeaba poner las tablas en el tejado. La nueva barandilla había sido encargada y la llevarían el lunes. Tenía que tenerlo todo preparado. Eso significaba que el suelo del porche tenía que quedar listo el fin de semana. Se giró y vio a Jeff jugando en el jardín.


      –Eh, Jeff, ¿puedes ayudarme a clavar algunos clavos?


      –Nunca he usado un martillo –dijo el niño.


      –Pues ven aquí y te enseñaré.


      El niño había trabajado sin parar toda la mañana. Pero para sorpresa de Wyatt, no se quejó ni una vez. Estuvo tentado de mandarlo dentro, pero luego pensó que podría decepcionarlo si el chico quería hacer más.


      Media hora después, Maura los llamó para comer. Después de lavarse, Wyatt se sentó a la mesa frente a dos sándwiches de ensalada de huevo y un poco de ensalada de patata que había sobrado. Los niños comieron sándwiches de mantequilla de cacahuete.


      –No tenías por qué hacerme sándwiches especiales –le dijo a Maura–. Me gusta la mantequilla de cacahuete.


      –¿No te gusta la ensalada de huevo? –preguntó Maura mientras se acercaba a la mesa.


      –Sí, claro. Lo que digo es que no te compliques mucho por mí. Seguro que tienes muchas cosas que hacer.


      –No pasa nada –dijo ella–. Eso me recuerda que he lavado tu ropa. He llevado la cesta a la casita.


      –No había necesidad –dijo él al recordar las condiciones en las que estaba la casa del vigilante–. Podía haberla llevado yo.


      –Tú estabas ocupado –dijo ella–. Además es parte de nuestro trato.


      Wyatt comenzaba a odiar el trato. Se dio cuenta de que esperaba cada día a que ella regresara a casa, a oír cómo les había ido a los niños en el colegio. Parecía todo muy normal, todos allí. Pero ella se marcharía algún día… pronto. Tenía que aceptarlo.


       


       


      A la semana siguiente, Wyatt casi había finalizado con las reparaciones de la casa. Había reconstruido los porches, tanto el delantero como el trasero. Casi toda la pintura levantada había sido retirada. Ahora estaba cambiando los cristales rotos y poniendo masilla en aquéllos que estaban intactos.


      Esa mañana de finales de septiembre fue también calurosa. Wyatt decidió pasarla subido a una escalera de veinte pies de altura, trabajando en las ventanas del segundo piso. Después comenzaría a pintar. Iba a pintar la casa de blanco y las contraventanas de verde.


      Sonrió sorprendido mientras extendía la masilla. Habían pasado tres semanas desde que había tomado posesión del rancho. Bueno, no exactamente posesión, puesto que lo compartía con Maura y los niños, pero iba a echarlos de menos cuando se fueran. Ella había limpiado y organizado la casita del vigilante, por mucho que él había insistido en que no lo hiciera, pero a ella le daba igual y decía que era su manera de agradecérselo.


      Tras poner masilla en la última ventana, agarró su cuchillo, pero perdió el equilibrio y la escalera comenzó a tambalearse. Trató de agarrarse a una de las dos ventanas pero no lo consiguió y cayó al suelo. Sintió dolor por todo el cuerpo, sobre todo en la espalda y las piernas, y sintió también que se quedaba sin aire. Sus últimos pensamientos fueron sobre Maura y los niños. Odiaba que ella fuera a encontrarlo en ese estado.


      Entonces todo se quedó negro.


       


       


      Maura regresó a la casa para recoger la hoja de permiso de Jeff para su excursión al campo, para luego mandarla por fax a la escuela. Encontró el papel encima de la mesa, donde su hijo lo había dejado. Se dispuso a marcharse, pero pensó en saludar a Wyatt para hacerle saber que estaba allí.


      La verdad era que le extrañaba no haberlo visto. Comenzó a buscarlo., fue a la cocina, lo llamó. No hubo respuesta. Entonces fue a la parte de atrás y se quedó de piedra al verlo tirado en el suelo.


      –¡Wyatt! –corrió hacia él y se arrodilló a su lado–. Por Dios, que esté bien –susurró mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Le buscó el pulso y entonces él gimió–. Wyatt, estoy aquí, no te muevas.


      –No creo que pueda –dijo él–. Me duele...


      –Yo cuidaré de ti –dijo ella mientras le acariciaba la cara–. Wyatt, tengo que ir a llamar a alguien, pero volveré enseguida.


      Maura corrió hacia la casa. Lo primero que hizo fue llamar a una ambulancia y luego a Cade. Él le dijo que la vería en el hospital. Tras colgar tomó una manta y una taza con hielo y corrió fuera otra vez.


      –Ya he vuelto, Wyatt –dijo ella poniéndose a su lado. Entonces vio la escalera en el suelo y supo que había estado trabajando en el segundo piso. Podía haberse matado, podía tener una lesión de espalda–. Aquí tienes hielo –dijo ella y le pasó un cubito por los labios para luego introducírselo en la boca–. ¿Dónde te duele?


      –En todas partes –dijo él con esfuerzo–. Eso es bueno. Al menos siento todas las partes de mi cuerpo.


      –No deberías haberte subido ahí arriba sin nadie que sujetara la escalera.


      –Pareces mi madre.


      –Bueno, soy madre. Y cuando haces estupideces… Mierda, Wyatt, puede que te hayas hecho verdadero daño.


      Él la miró y elevó una mano para tocarle a Maura la cara.


      –No llores, Maura, estoy bien. He tenido caídas peores en mis días de rodeo.


      –¿Quieres que llame a alguien? ¿A tu familia?


      –No. Tú eres todo lo que necesito.


      –Oh, Wyatt, no sé lo que puedo hacer por ti –dijo ella limpiándose las lágrimas.


      –Lo estás haciendo bien.


      Maura le tocó el pelo y se lo echó hacia atrás. No podía negar que aquel hombre había llegado a significar mucho para ella. Más de lo que estaba dispuesta a admitir. Rezaba para que no le hubiese pasado.


       


       


      Wyatt odiaba los hospitales.


      Estaba tumbado en la fría mesa de examen esperando al médico con la espalda totalmente dolorida. Maura estaba fuera, probablemente dando vueltas. Sabía que la había asustado. Lo notó en su cara y su voz de pánico. Incluso se había asustado él mismo.


      La espalda le dolía tanto que estaba sudando cuando Maura lo había encontrado. Pero se olvidó del dolor en cuanto ella le puso la mano encima.


      De pronto entró un médico joven.


      –Bueno, señor Gentry, no se ha roto nada, pero parece que se ha torcido el tobillo y tiene una luxación en la espalda. La verdad es que ha tenido bastante suerte.


      –¿Entonces puedo irme a casa?


      –Primero deje que le explique unas cosas sobre su tratamiento. Será mejor que haga pasar a su mujer. Estaba muy preocupada.


      Antes de que Wyatt pudiera decir nada, el médico hizo pasar a Maura a la sala.


      –Señora Gentry, iba a decirle a su marido que si quiere irse a casa necesitará reposo absoluto durante los próximos cinco o siete días.


      Wyatt vio cómo Maura se sonrojaba al escuchar al médico, pero ninguno de los dos aclaró la situación.


      –Wyatt, su espalda no va a dejar de dolerle de la noche a la mañana. Sentirá dolor durante un tiempo, así que voy a recetarle unas pastillas.


      –No necesito pastillas.


      –Doctor, me aseguraré de que mi marido siga sus instrucciones, aunque tenga que atarlo.


      Wyatt se recostó entonces en la camilla y trató de no pensar en el otro tipo de daño que Maura iba a inflingirle.


       


       


      Wyatt se sintió aliviado al ver que Cade aparecía para llevarlo a casa. Lo único que necesitaba era reposo en cama durante todo el día y seguro que al día siguiente se sentiría mejor. Condujeron hasta la farmacia para comprar las pastillas y luego hasta el rancho, donde ayudaron a Wyatt a entrar en la casa.


      –¿Adónde me lleváis? –preguntó.


      –Arriba, a la habitación principal –le dijo Maura a Cade, que era quien llevaba a Wyatt para ayudarle a subir las escaleras. Cuando llegaron a la habitación, a Wyatt le parecía haber recorrido una milla. Respiraba con dificultad y era incapaz de discutir sobre la habitación que quería.


      Maura había retirado la manta dejando al descubierto las sábanas floreadas de la cama. Sin duda era su dormitorio.


      –Maura, no puedo ocupar tu dormitorio.


      –Voy abajo a preparar algo de comer –dijo Maura ignorando a Wyatt–. ¿Cade, ayudas a Wyatt a desvestirse?


      Cade asintió y ella desapareció de la habitación.


      –No voy a quedarme aquí –dijo Wyatt.


      –¿Por qué no? Es tu casa.


      –No puedo ocupar la cama de Maura.


      –Entonces tendrás que apañártelas solo –dijo Cade desafiante–. Pero si sabes lo que te conviene, te tomarás un tiempo para descansar y dejarás de resistirte. Por lo que he oído, has estado a punto de hacerte verdadero daño.


      Wyatt ignoró a Cade e intentó sacarse la camisa de dentro del pantalón. No tenía nada de fuerza. Sin decir palabra, Cade se acercó y lo hizo por él. Cuando se hubo quitado las botas y los vaqueros, Wyatt no se sintió nada bien. Sentía espasmos en la espalda y Cade tuvo que ayudarlo a meterse en la cama.


      Maura volvió con la sopa y una jarra con agua. Tomó una pastilla y se la dio a Wyatt.


      Wyatt no se resistió. Quería que cesara el dolor. Tomó la pastilla y se la tragó junto con el agua.


      La última cosa que recordó fue la dulce voz de Maura y su tacto. Más allá de eso no recordaba nada más.


       


       


      –¿Cómo vas a ocuparte de esto tú sola? –preguntó Abby desde el otro lado de la mesa de la cocina. La amiga de Maura había llevado algo de cena para los niños y para ella y luego la había ayudado a recoger.


      –No hay mucho de lo que ocuparse. Wyatt está en la cama.


      –¿Pero qué pasará cuando necesite salir de la cama, cuando necesite ir al baño? ¿Quieres que Cade se quede esta noche?


      –Por eso lo puse en mi habitación. El baño está al lado. Puedo llevarlo allí. Cade se ha portado genial. Tanto él como Jared han dicho que se pasarán mañana.


      –De acuerdo, pero no te preocupes por The Yellow Rose –dijo Abby–. Tu nueva ayudante, Carol, puede llevar la tienda durante unos días. Por suerte no hay nada importante para los próximos días –añadió mientras se levantaba–. Si necesitas algo sólo tienes que llamar.


      –Abby, gracias por darme estos días libres –dijo Maura mientras conducía a su amiga a la puerta.


      –¿Bromeas? Eres tú la que ha hecho que florezca el negocio. Tus ramos son increíbles, Maura. ¿Sabes que hemos tenido dos clientes hoy que han insistido en que hicieras tú los ramos?


      –Puedo pasarme mañana durante unas horas cuando venga Jared.


      –No es necesario –dijo Abby–. Por suerte los dos encargos son para el fin de semana. Lo único que necesito es que encargues las flores. ¿No es maravilloso? –preguntó Abby con una sonrisa–. Nos llueven los pedidos.


      Maura también se sentía excitada, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera ayudar a Wyatt a recuperarse.


      –Es agradable saber que nos quieren –dijo Maura antes de que Abby se marchara.


      Mientras Maura despedía a Abby, sentía que las cosas iban mejor. Casi todos los miembros se habían pasado por allí para ayudar o para traer comida. Aunque Wyatt había estado durmiendo todo el tiempo. Tanto mejor, pues dormir era lo que más falta le hacía.


      Maura cerró las puertas con llave y apagó las luces antes de ir arriba. Encontró a Jeff en su habitación. El niño se había bañado y se había puesto el pijama sin que se lo dijera.


      –Gracias por ayudar hoy –le dijo a su hijo tras darle un beso.


      –Mamá, ¿Wyatt se va a poner bien?


      –Claro que sí –dijo ella–. Le dolerá la espalda durante una semana o así. Tengo que darte las gracias, Jeff. Menos mal que tuve que venir a casa a por tu hoja de permiso, si no, no habríamos encontrado a Wyatt tan pronto.


      –Entonces me alegro de haberme perdido ese estúpido viaje, y de que Wyatt esté bien –dijo Jeff.


      –Estoy segura de que le encantaría oír eso.


      –Y mañana, después de la escuela, voy a acabar de limpiar el jardín.


      Ella lo abrazó y luego salió de la habitación. Luego fue a ver a su hija, y no se sorprendió al ver que la habitación estaba vacía. Entonces fue a su habitación y escuchó la voz de Kelly incluso antes de entrar. Al entrar la vio sentada en la cama, junto a Wyatt. Tenía abierto uno de los libros de la biblioteca y fingía que lo leía.


      –Y vivieron felices para siempre. Fin –dijo la niña y cerró el libro–. ¿Quieres que lo lea otra vez?


      Wyatt, que estaba medio dormido, casi no podía hablar.


      –Esta noche no, princesa.


      –Es hora de que la princesa se vaya a la cama –dijo Maura mientras cruzaba la habitación–. Wyatt también necesita dormir.


      Kelly se inclinó y le dio un beso a Wyatt en la mejilla.


      –Me alegro de que te sientas mejor, Wyatt. Buenas noches.


      –Enseguida vuelvo –dijo Maura mirando a Wyatt. Luego se llevó a Kelly a su habitación. La arropó y le prometió a su hija que volvería enseguida para compartir su cama.


      Al regresar a su habitación Maura encontró a Wyatt que intentaba levantarse.


      –Eh, no puedes levantarte de la cama.


      Wyatt llevaba puestos unos calzoncillos negros y claramente necesitaba un afeitado. Estaba más atractivo que nunca.


      –Será mejor que salga o me lo hago encima. Y no me ha pasado eso desde que tenía cuatro años. Lo haré aunque tenga que arrastrarme hasta el baño.


      –¿Qué tal si te ayudo? Agárrate a mí y yo te llevo.


      Él no parecía muy convencido de que pudiera hacerlo.


      –Soy más fuerte de lo que parece –dijo ella, lo agarró de las manos y tras varios intentos consiguió levantarlo–. ¿Ves? Te lo dije –se puso a su lado y colocó el brazo de Wyatt sobre sus hombros. –Ahora camina con calma.


      –Tú no vas más allá de este punto –dijo él cuando llegaron a la puerta del baño.


      –Esperaré aquí –dijo ella sonrojada.


      Él murmuró algo que ella no quiso escuchar. Tras unos minutos escuchó el ruido de la cisterna y luego la puerta se abrió.


      Wyatt tuvo que morderse el labio para disimular su dolor. No quería que Maura se preocupara más. Necesitaba descansar ella también.


      –Apóyate en mí –dijo ella mientras le colocaba el brazo en la cintura.


      –Como si tuviera otra opción –dijo él mientras sentía su cuerpo contra el suyo. Desde luego las pastillas no disminuían su libido.


      Una vez que estuvo tumbado de nuevo, ella le dio otras dos pastillas y él se las tragó junto con el agua.


      –Mmm. Qué fría.


      Maura le sirvió otro vaso de agua y se aseguró de que las ventanas estuvieran abiertas. A pesar de la brisa que entraba, aún hacía calor.


      –Puedo traer el ventilador –dijo ella. Entonces fue al armario y sacó un ventilador de mesa. Lo enchufó e inmediatamente la habitación comenzó a refrescarse–. ¿Qué tal?


      –Perfecto.


      Maura comenzó a estirar las sábanas.


      –Maura, para –insistió él medio dormido. Las pastillas comenzaban a hacer efecto–. Estoy bien.


      Luego ella se inclinó para colocarle la almohada.


      –¿Estás en una buena posición? ¿No quieres que te ayude a…?


      Él negó con la cabeza.


      Finalmente Maura apagó la luz de la mesilla. La luz de la luna iluminaba la habitación de modo que él aún podía verla. Miró hacia arriba y descubrió que sus caras estaban a centímetros de distancia. Incapaz de resistirse, levantó la mano y la tomó por la cintura.


      –¿Te he dado las gracias por cuidar de mí?


      –Sí, muchas veces –susurró ella.


      –Maura, eres muy guapa –dijo él mientras le llevaba la mano a su cara, y luego la besó en la palma. Ella suspiró, pero no se apartó ni opuso resistencia cuando él le acercó la cabeza a la suya.


      Él sabía que eso era una locura, pero no podía evitarlo. Durante días había ansiado besarla. Y cuando lo hizo, ella no se resistió.


    


  


	
		
			Capítulo 6

			 

			QUÉ ESTABA haciendo?

			De pronto Maura se dio cuenta y apartó su boca. Al ver la cara de deseo de Wyatt se apartó de la cama.

			–Tengo que irme –susurró y se apresuró a salir de la habitación.

			Cuando llegó a la habitación de Kelly cerró la puerta y se apoyó contra ella para respirar hondo. El corazón le iba a mil por hora, pero no era por miedo o por arrepentimiento, sino por deseo.

			La experiencia no había sido en absoluto como cuando Darren iba a por ella y llegaba borracho y exigiendo. Maura cerró los ojos para sacarse a su ex de la cabeza y en su lugar apareció la cara de Wyatt. Ella nunca había imaginado que estar con un hombre pudiera ser así.

			Abby le había contado a Maura lo tierno que era Cade con ella y le había prometido que algún día ella también encontraría a alguien así, pero entonces Maura no quería ni pensar en la posibilidad de estar con un hombre.

			Eso fue antes de Wyatt.

			Maura se dirigió a la cama temblorosa. Se metió en la cama y se tapó con la sábana. A pesar de que deseaba que hubiese alguien en su vida, no podía permitir que eso fuese más lejos. Tenía que pensar en sus hijos... y, desafortunadamente, en Darren. Él quería venganza e iría a por ella.

			No podía permitir que nadie saliese herido por su culpa. Sobre todo un hombre que se había portado tan bien con ella y sus hijos. Cerró los ojos y revivió el beso de Wyatt, sabiendo que eso era lo único que iba a tener.

			Un recuerdo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, cuando los rayos de sol entraron por la ventana, Wyatt se despertó e intentó levantarse, pero se rindió al ver que su cuerpo no cooperaba. Aún bajo el efecto de las pastillas, consiguió sacar los pies y sentarse al borde de la cama. Apretó los puños contra el colchón y trató de levantarse. Entonces la puerta se abrió y apareció Maura.

			–¡Wyatt! –dijo ella mientras se apresuraba a ayudarlo–. ¿Es que no puedes esperarme?

			–Hay algunas cosas que un hombre tiene que hacer solo.

			–Eres una mala imitación de John Wayne.

			No le apetecía, pero Wyatt no pudo evitar sonreír. Necesitaba una pastilla para el dolor, pero tenía que recuperar del todo la conciencia antes de sufrir otra vez el efecto de las drogas. Drogas que le hacían hacer locuras como besar a Maura. Mierda, ella debía de pensar que era lo más ruin que existía.

			Tras terminar en el baño, abrió la puerta y la encontró allí, esperándolo. Iba vestida con unos vaqueros ajustados y una blusa. No llevaba maquillaje, parecía muy natural y eso le gustaba. Finalmente lo llevó de vuelta a la cama y retrocedió.

			–¿Quieres algo más antes de que empiece a preparar el desayuno?

			–Sí, que me perdones –dijo él–. Me pasé anoche, Maura. No tenía derecho a besarte. Sólo quería… agradecerte tu ayuda, pero las pastillas me volvieron loco. Te prometo que no tienes por qué preocuparte porque no volverá a ocurrir.

			–No pasa nada –dijo ella–. Vamos a olvidarlo. Tengo que ir a preparar el desayuno.

			Maura se apresuró hacia la puerta. No quería que él supiera lo que había significado ese beso para ella. Había sido una tonta por pensar que él había sentido lo mismo. Wyatt era guapo. Podría tener a cualquier mujer que se le antojara. ¿Por qué iba a querer liarse con alguien con tantos problemas y dos hijos?

			Mientras bajaba hacia la cocina se maldecía a sí misma por pensar en él. Tenía que ver las cosas con perspectiva. Pronto se marcharía de allí y Wyatt volvería a su vida normal, a sus negocios. Y algún día se casaría con una bella mujer que no tuviera un pasado con un ex marido buscándola por ahí.

			–¿Mamá, tengo que ir al cole hoy?

			Maura se dio la vuelta y vio a su hijo aún con el pijama puesto.

			–Claro que sí.

			–Pero tengo que ayudar a Wyatt –insistió él.

			–Cariño, Wyatt sería el primero en decirte lo importante que es el colegio. Además, Jared y Cade van a venir hoy a ayudar. Pero si quieres puedes ayudar cuando llegues a casa. Yo no voy a ir a trabajar hoy, así que autobús te traerá directo aquí. Cuando termines tus deberes podrás ayudar hasta la hora de la cena.

			–Muy bien, haré los deberes en el autobús –dijo Jeff, y salió corriendo para prepararse. Entonces entró Kelly, ya vestida.

			–Quiero desayunar con Wyatt porque está solo.

			–Creo que Wyatt necesita tranquilidad. Pero te dejo que me ayudes a subirle la comida. ¿Por qué no vas fuera a ver si encuentras algunas flores para subirle?

			La niña salió corriendo y en ese momento apareció Cade Randell.

			–Buenos días –le dijo Maura mientras le ofrecía café.

			–¿Cómo está el paciente? –preguntó Cade mientras se sentaba–. ¿Hay algún problema?

			«Que ese hombre besa como los ángeles», pensó Maura.

			–Ahora está bien, pero antes le he pillado intentando levantarse él solo de la cama.

			–Me lo imaginaba, ¿Quieres que envíe a la artillería pesada? Puedo hacer que Elia esté aquí en media hora.

			Maura había oído historias sobre el ama de llaves de Circle B.

			–En su estado, drogado como está, creo que puedo ocuparme de él.

			–Sé que no me comporté muy bien con Wyatt cuando me enteré de la noticia –dijo Cade–. Pero es que no sabes lo cansados que estamos de escuchar historias sobre el viejo Jack. Yo no tengo nada en contra de Wyatt. Es sólo que nos llevó un poco asimilar la noticia. Quizá con su accidente lleguemos a conocerlo mejor.

			–Tú y tus hermanos sois buena gente. Hagas lo que hagas, sé que será justo.

			–Lo intentaremos –dijo él–. He echado un vistazo por fuera. Jared me dijo que Wyatt estaba haciendo reparaciones, pero no tenía ni idea de que fuera tan adelantado.

			–Comienza antes de que yo me marche a trabajar y termina cuando el sol se esconde –dijo Maura–. Dijo que su hermano y él han pasado gran parte de su vida viajando con los rodeos.

			–Supongo que ahí fue cuando Jack conoció a su madre.

			–Yo creo que Wyatt y tú deberíais hablar de todo esto –dijo ella mientras se servía otra taza de café–. Será mejor que le lleve el desayuno. Toma, súbele esto y trata de conocerlo. Es tu hermano.

			Cade tomó la taza junto con la suya propia.

			–Serás mandona. Has estado mucho tiempo con Abby. Comienzas a sonar como ella.

			–Lo tomaré como un cumplido.

			–Deberías. Es una mujer extraordinaria.

			Maura no pudo evitar pensar lo que sería tener un hombre así. Conocía la historia de Cade y Abby, los años que habían tardado en encontrarse de nuevo.

			Antes de salir de la cocina, Cade se dio la vuelta y dijo:

			–Ya que Wyatt ha terminado casi todo el trabajo y como hay mucha pintura en el granero, he pensado que quizá Chance, Travis, Jared y yo podríamos encontrar tiempo libre y comenzar a pintar la casa.

			–Es una idea genial –dijo ella–. Pero no creo que Wyatt os lo vaya a pedir.

			–Si va a seguir drogado durante los próximos días, creo que podremos pasar sin decírselo.

			 

			 

			Durante los días siguientes, mientras los hermanos Randell pintaban la casa, Maura estuvo ocupada jugando a las enfermeras con su paciente. Se imaginaba que Wyatt no iba a estar más de tres días más en cama. El médico había dicho cinco, pero sería muy afortunada si conseguía que no se levantara antes del fin de semana. Cada vez tomaba menos pastillas y era más consciente de lo que pasaba a su alrededor.

			Maura también necesitaba ir a la floristería para ayudar a Carol con algunos pedidos. Kelly iría con ella y se quedaría en la guardería. Como Cade estaba en la casa, prometió que iba a echarle un ojo a Wyatt.

			Durante tres días, los hermanos habían estado trabajando incansablemente en la casa. Venían por la mañana, trabajaban hasta el mediodía y luego volvían a sus ranchos.

			Maura tenía razón. Para el cuarto día Wyatt casi no pasó nada de tiempo dormido. Finalmente se negó a tomar más pastillas durante el día, sólo por la noche. No pasaría mucho tiempo antes de que se diera cuenta de lo que pasaba.

			Wyatt estaba harto de estar en la cama. Lo odiaba. La espalda aún le dolía, pero el dolor era moderado y necesitaba levantarse. Lo primero que tenía que hacer era ducharse. Estaba harto de los baños con esponja.

			Salió de la cama y se dirigió al baño. Tras cerrar la puerta corrió la cortina, abrió el grifo y tras algo de esfuerzo consiguió meterse bajo el chorro de agua caliente. Se quedó ahí un rato, dejando que el agua recorriese su cuerpo. Giró la alcachofa de la ducha para que el chorro le diera directamente en la espalda. Gimió de placer. ¿Qué le habría dicho que una ducha era lo más excitante que iba a sentir en meses?

			Bueno, eso no era del todo verdad.

			Maura Wells no se le iba de la cabeza. En los últimos días ella se había quedado sin ir a trabajar para cuidarlo. De pronto se dio cuenta de que ese lunes haría un mes que estaba allí. Ése había sido el límite de tiempo establecido. Se suponía que debería irse. ¿Pero cómo iba a dejar que se fuera con los niños? No tenía donde ir.

			Además, ¿por qué habría de marcharse? Su trato no era tan malo. Los niños eran felices. Él era feliz. ¿Quién no sería feliz teniendo a una mujer hermosa a su lado? En un principio temía que ella se asustara cuando la tocara, pero parecía que confiaba en él. Cuando la había besado había visto el deseo en sus ojos. No podía evitar pensar si esos ojos se oscurecerían cuando hiciera el amor.

			Wyatt tomó el champú y comenzó a masajearse el cráneo. Entonces oyó un golpecito en la puerta.

			–¿Wyatt, estás bien? –dijo Maura desde el otro lado.

			–Estoy bien –dijo él.

			La puerta se abrió.

			–Cade está aquí. ¿Quieres que suba a ayudarte?

			–No necesito ayuda. ¿Es que un hombre no puede tener un poco de paz?

			Hubo una larga pausa y luego escuchó la puerta cerrarse. Cerró el grifo y agarró una toalla. Se la enroscó a la cintura y salió de la ducha. Abrió la puerta y encontró a Maura sentada al borde de la cama. Ella dio un salto: parecía inocente y culpable al mismo tiempo.

			–¿Ves? Lo he conseguido –dijo él–. Por mí mismo.

			Ella no dijo nada, sólo se levantó y se dirigió hacia la puerta.

			Él no pudo resistirlo y la llamó.

			–¿Qué quieres? –preguntó ella.

			–Lo siento –dijo él–. Debí haberte dicho que me iba a duchar.

			–No te lo habría impedido, Wyatt. Es sólo que estaba preocupada porque entrases y salieses de esa bañera. Pero veo que te las has apañado bien. –dijo, y miró su cuerpo–. Tienes razón, no me necesitas –añadió y con esas palabras salió de la habitación y cerró la puerta.

			Wyatt se puso unos calzoncillos que había en el vestidor y luego se tumbó en la cama exhausto. Entonces llamaron a la puerta. Maura había vuelto.

			–Adelante.

			Cade asomó la cabeza.

			–¿Quieres compañía?

			–Claro –dijo Wyatt. No había visto a Cade durante varios días–. Pero te lo advierto, tengo un humor de perros.

			–Parece que te encuentras mejor –dijo Cade mientras entraba. Tras él aparecieron Chance, Travis y Jared.

			–¿Qué es esto? ¿Una fiesta? –preguntó Wyatt.

			–Pensé que podíamos hablar –dijo Jared mientras él y Cade se sentaban en dos sillas cercanas a la cama, mientas que Chance y Travis se apoyaban contra el vestidor.

			–¿Habéis venido para echarme de la ciudad? –bromeó Wyatt.

			–No, estamos aquí para darte la bienvenida –dijo Chance–. Como el mayor… Soy el mayor, ¿no?

			–Tengo treinta y uno –dijo Wyatt.

			–Parece que he perdido mi lugar como el pequeño de la familia –dijo Travis con una sonrisa–. Tú y tu hermano Dylan tenéis esa distinción ahora.

			–Mi madre siempre se negó a decirnos quien era nuestro padre –comenzó Wyatt–. Decía que era porque había descubierto demasiado tarde que Jack ya estaba casado.

			–Mi madre murió antes de que yo tuviera oportunidad de preguntarle –dijo Jared–. Me enteré por una vieja carta suya. Cuando se enteró de que estaba embarazada de mí, Jack Randell renegó de ella. Se casó con otro hombre, Graham Hastings. Durante años pensé que él era mi padre y no entendía por que se sentía tan molesto conmigo. No fue hasta que murió mi hermano, Marsh Hastings, que me enteré de la verdad.

			–Quizá ambos fueseis afortunados –dijo Chance–. Nosotros hemos sido Randell toda la vida y hemos pagado un precio muy alto por los pecados de nuestro padre. Aún hay gente por aquí que no quiere tener nada que ver con nosotros. Puede que os deis cuenta de que instalaros aquí no es tan buena idea.

			–Cuando vine a San Angelo –dijo Wyatt–, sólo quería enterarme de mis raíces. Conocer a Jared. Es extraño saber que de pronto tienes una familia y tener la oportunidad de conocerla. Cuando vi el cartel de «Se vende» en este rancho, fui a la agencia a buscar información y cuando hice la oferta la aceptaron.

			–Hiciste un buen trato –dijo Chance–. Es una buena zona para pastos.

			–Voy a emplearlo para hacer rodeos de ganado –dijo Wyatt.

			–Por cierto, he oído que nuestro hermano es el único e inimitable Devil Dylan Gentry. ¿Cuándo lo conoceremos?

			–No estoy seguro –dijo Wyatt–. Dylan no estaba tan entusiasmado con la idea de saber sobre su padre. Tendré que convencerlo para que venga aquí.

			–Mierda. Esperaba que pudiera pasarse por el rodeo de Circle B –dijo Travis–. Apuesto a que tiene mucho éxito con las mujeres.

			–No deberías pensar en esas cosas teniendo a Josie –dijo Chance.

			–Mi mujer sabe que la adoro, y también a nuestra hija, Alissa Mae –insistió Travis.

			Wyatt pensó que todos sus hermanos estaban casados con mujeres independientes. A pesar de su infancia y de los genes de su padre, habían salido completamente opuestos a él. Era evidente que Hank Barrett había influido mucho en ellos.

			–Hablando de mujeres hermosas –dijo Travis–, ¿cómo se siente uno teniendo una enfermera particular?

			–En este momento creo que no me habla –dijo Wyatt–. No he estado de muy buen humor.

			–Creo que será mejor que hagas algo –dijo Cade–. Nunca dejes que una mujer le de vueltas a las cosas durante mucho tiempo. El castigo será peor. Si quieres que todo vaya bien, te sugiero que trates de suavizar las cosas.

			Wyatt se quedó sorprendido. ¿Estaban dándole su visto bueno para que fuera a por Maura?

			 

			 

			Wyatt decidió hablar con Maura, pero no estaba en su habitación el tiempo suficiente para entablar una conversación. Él tenía la culpa, pero ¿lo perdonaría algún día? De acuerdo, había sido un poco grosero. ¿Cómo podría explicarle que había estado soñando con ella, con aquel beso? No sólo eso, sino que le gustaba que ella estuviese cerca. Se había convertido en parte de su vida.

			Y los niños también.

			Incluso Jeff lo había sorprendido. Había estado recogiendo los restos de madera cada día, y la pequeña Kelly había estado sentada junto a él en la cama leyéndole libros. Pero cuando aparecía Maura, se negaba a decir cualquier palabra que no fuera necesaria. La había herido, pero tenía que hacer que lo comprendiera.

			Esa noche, cuando entró en la habitación, él la estaba esperando.

			–Maura, me gustaría hablar contigo.

			Ella se detuvo junto a la puerta.

			–Pensé que podrías venir y sentarte –sugirió él señalando a la silla que había junto a la cama–. Te prometo que no intentaré nada.

			Ella se acercó a la cama, pero no se sentó.

			–Si se trata de mi partida…

			–Sí, ése es uno de los temas que tenía en mente.

			–Sé que ya ha pasado un mes…

			–Sí, por eso quería hablar contigo.

			–Nos habremos ido en unos días –dijo ella mientras comenzaba a marcharse, pero él la tomó del brazo para detenerla. Ella se puso rígida y él la soltó, maldiciendo en silencio a su marido por haberle causado tanto miedo.

			–Maura, por favor, intento decirte que no quiero que te vayas.

			–¿Ah, no? –preguntó ella sorprendida.

			–¿Cómo podría cuando has empleado toda esta semana en cuidar de mí? ¿Qué tipo de hombre os abandonaría después de lo que habéis hecho por mí? –preguntó él, y levantó una mano antes de que ella pudiera hablar–. No contestes a eso. Sé que no he sido el mejor paciente. Has tenido que ocuparte de muchas cosas desde mi caída. Si estás preocupada sobre si te vuelvo a tocar, tienes mi palabra de que no volverá a ocurrir. No hay razón para que yo no siga en la casita y tú te quedes aquí con los niños. Por favor, quiero que te quedes.

			–Pero no tengo suficiente dinero para el alquiler y tampoco puedo aceptar tu caridad.

			–No pienso ofrecértela, Maura. Debería ser yo el que te pagara por cuidarme. Si ni siquiera has ido a trabajar durante tres días. Te lo debo, Maura. Por favor, quédate. Al menos hasta que puedas permitirte marcharte.

			–De acuerdo, lo haré. –convino Maura, sabiendo que cuando llegara el momento iba a ser todavía más difícil. Había llegado a preocuparse por Wyatt más de lo que debería, y sabía que la única culpable era ella misma.

			 

			 

			Más tarde aquella misma tarde Wyatt bajó por primera vez las escaleras desde el accidente. Y por narices iba a hacerlo solo. Lentamente y con el apoyo de Kelly, consiguió bajar los escalones.

			–Puedes hacerlo, Wyatt –decía la niña. Casi no tenía fuerzas, pero tenía que volver al trabajo.

			Kelly abrió la puerta y el aire fresco del campo entró de golpe. Había estado dentro demasiado tiempo.

			–Dame la mano, Wyatt –dijo Kelly–. Te voy a llevar a ver una sorpresa –la niña abrió mucho los ojos y se llevó la mano a la boca como si hubiera dicho algo que no debía.

			–No pasa nada, Kelly –dijo su madre–. ¿Por qué no llevas a Wyatt fuera?

			Wyatt estaba confuso, pero no por mucho tiempo. Salió al porche y vio que el suelo estaba puesto y había sido barnizado. Luego miró a las barandillas, que habían sido pintadas de blanco. Todo estaba limpio y había flores de colores a los lados del porche.

			–Mira por aquí, Wyatt –dijo Kelly.

			Cuando dio la vuelta y miró la casa, vio que estaba toda pintada de blanco y las contraventanas de verde, como él había planeado.

			–¿Qué te parece, Wyatt? –preguntó Jeff–. Todos hemos ayudado, incluso Kelly.

			–Es fantástico –dijo él, y miró a Maura incapaz de disimular su sorpresa–. No puedes haberlo hecho tú sola.

			Ella negó con la cabeza.

			–No, alguien tenía que mantenerte en la cama –dijo ella, y luego llamó por encima de su hombro–. Vamos, chicos.

			Entonces Chance, Cade, Travis y Jared aparecieron de un lado de la casa junto con sus mujeres y numerosos niños que llevaban un cartel pintado en el que ponía «Bienvenido al oeste de Texas».

			Wyatt tragó saliva. No podía creérselo.

			–No sé qué decir.

			–No tienes que decir nada, sólo ofrecernos algo de beber –dijo Cade–. Y también tienes que darnos de comer.

			–No te preocupes, Wyatt –dijo Abby–. Hemos comprado la comida– ¿te sientes lo suficientemente bien para supervisar a los chicos en la barbacoa?

			–Claro –dijo, incapaz de creer lo que habían hecho los Randell–. ¿Por qué lo han hecho? –le preguntó a Maura, sin darse cuenta de que estaba hablando demasiado alto.

			–Porque pensamos que, si las cosas hubieran sido al revés, tú habrías ido a ayudar a un… vecino –dijo Cade–. De hecho es lo que hiciste al dejar que Maura se quedara en la casa. Y ahora, ¿sabes cómo se cocina la ternera en Texas o tengo que enseñarte cómo se hacen aquí las cosas?

			De pronto Wyatt sentía la espalda mucho mejor.

			–¿Por qué no vais encendiendo el fuego? Yo tengo que hablar un momento con Maura.

			Todos se dirigieron a la cocina, pero Wyatt llamó a Maura y los dos se quedaron fuera.

			–¿De verdad te gusta la casa? –preguntó ella–. No estaba muy segura de si debía dejar que lo hicieran. Pero tú ya habías comprado la pintura y…

			–Está genial –dijo él–. Mejor de lo que podría haber imaginado. A mí me habría llevado semanas terminar. Pero gracias a ti –Wyatt parecía que no podía parar mientras se acercaba más a ella. Esa mujer había estado allí con él, lo había cuidado cuando no estaba de muy buen humor.

			–Me alegro de que te guste –dijo ella–. Ahora ya puedes concentrarte en el corral y el granero y traer tu ganado aquí.

			–Maura, mírame, por favor.

			Entonces lo miró con sus ojos marrones y él no supo qué decir. Trató de tomar aire, pero vio que le costaba. Ella hacía que se olvidara de todo. Él siempre había sido muy práctico, pero de pronto esa mujer hacía que todo pensamiento racional se esfumase de su cabeza. Y a él no parecía importarle.

			–Gracias, no sólo por esto, sino por todo –dijo él mientras inclinaba la cabeza–. No podría haber superado esta semana si no hubieras estado aquí conmigo.

			Incluso habiendo estado bajo el efecto de las pastillas, él sabía que aquella noche ella había estado allí. La recordaba ayudándolo a levantarse y a ir al baño, recordaba su tacto.

			–Me alegro de que al menos pueda pagarte de alguna forma por tu caballerosidad –dijo ella.

			Dentro de la casa se oían voces y risas, pero no lo distrajeron en absoluto.

			–Me alegro de que te quedes, Maura. Si no, os iba a echar de menos a ti y a los niños.

			–Nosotros también a ti –susurró ella mirando hacia otro lado.

			–Es bueno saberlo –dijo él mientras se acercaba más. Sus ojos se encontraron y él ansiaba acercarse más y besarla, pero la promesa que le había hecho aún resonaba en su cabeza. No podía romper esa confianza. Lo último que quería hacer era espantarla. Le importaba demasiado como para verla sufrir de nuevo.

			Quería enseñarle cómo se comportaba un hombre de verdad. Algún día. Se apartó. En ese momento podría esperar hasta que estuviese preparada.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			UN RELÁMPAGO atravesó el cielo seguido de un fuerte trueno. Parecía que las paredes vibraban por el ruido, pero eso no fue lo que despertó a Wyatt. Desde que se había trasladado a la casita otra vez no había podido dormir casi nada.

			Finalmente se levantó, se puso sus vaqueros y se dirigió al pequeño salón. Se asomó a la ventana y vio cómo la lluvia caía sobre el porche. ¿Sería capaz la casita de resistir la tormenta? Sabía que la casa grande aguantaría, pero le preocupaba el establo. Intentó acordarse de revisarlo todo por la mañana.

			Pero su preocupación seguía siendo esa noche la tormenta. Miró hacia la casa y vio luz en la habitación de Maura. ¿Estaría asustada? ¿Lo estarían los niños? Meneó la cabeza tratando de recordarse a sí mismo que no debía preocuparse por eso. Maura había dejado muy claro varias veces que podía ocuparse sola de las cosas. No lo necesitaba a él, ni a ningún otro hombre.

			¿Cómo se suponía que iba a acabar con aquellos sentimientos? Habían estado más o menos cohabitando durante las últimas seis semanas. Desayunaban y cenaban juntos todos los días. Sabía el nombre de la muñeca preferida de Kelly, Suzy, y que Jeff tenía talento para la pintura.

			No había duda de que Maura era una persona artística. Lo había demostrado con sus ornamentos florales y con todos los demás toques que le había dado a la casa. Incluso en la casita Wyatt podía sentir su presencia. Maura había convertido ese lugar en un sitio apacible y acogedor. Había encontrado una colcha en el ático y la había colocado en la cama, y siempre que iba allí a limpiar dejaba flores frescas.

			Allá donde él mirara encontraba algo que le recordaba ella. Sabía de pasadas experiencias que no debería involucrarse, pero ¿cómo iba a sacársela de la cabeza si estaba en cada parte de su vida y de su corazón?

			Hubo otro relámpago y comenzó a soplar el viento con fuerza. La lluvia cada vez caía con más fuerza y parecía que la casita se iba a venir abajo. Por norma le gustaban las tormentas. Pero deseaba que ésa acabara de una vez. Pero según el hombre del tiempo, el frente tormentoso iba a durar un tiempo. El viento soplaba con más fuerza y él miró justo a tiempo de ver una parte del tejado del porche levantarse.

			–Mierda, esto sí que no –dijo él, y corrió hacia el dormitorio. Agarró su camisa y se la puso. Acababa de ponerse las botas cuando escuchó el sonido de la madera rompiéndose. Al regresar al salón vio el agua entrar a borbotones por un agujero que se había formado en el tejado. Agarró unas cuantas cosas y salió corriendo hacia la casa. Hacia Maura.

			 

			 

			Maura estaba sentada en la cama tratando de revisar sus gastos mensuales. No importaba lo que hiciera, no podía juntar más de cuatrocientos dólares mensuales para el alquiler. Ni siquiera podía conseguir un apartamento de una habitación por ese precio.

			Y tampoco podría pagar el agua y la luz. Esa casa ya las tenía incorporadas. Ella pagaba el teléfono, por si necesitaba pedir ayuda en alguna ocasión...

			Probablemente podría conseguir atención médica para Jeff y Kelly. Quizá debía llamar a su madre. Meneó la cabeza. No, Grace Howell ya la había decepcionado en otras ocasiones y ni siquiera quería ver a sus nietos.

			Hubo otro relámpago que hizo que se sintiera inquieta. Tenía pocas opciones. Lo único que podía hacer era preguntarle a Wyatt si podía alquilarle la casita del vigilante. Era pequeña, pero tenía dos dormitorios. Quizá él permitiera que ella siguiera cocinando y haciéndole la colada a cambio de una reducción en el alquiler. No quería seguir abusando de ese hombre por más tiempo, pero no le quedaba otra opción.

			Hubo otro relámpago más, pero esa vez se fueron las luces. Maura se heló momentáneamente. Odiaba la oscuridad. Enseguida encendió una vela que había en el vestidor. Entonces fue a ver a los niños. Por suerte estaban dormidos. Luego fue abajo a ver si todo estaba bien. Fue entonces cuando oyó los golpes en la puerta trasera. Se apresuró hacia la cocina y vio a Wyatt en el porche.

			–¡Wyatt! ¿Qué ha pasado? –dijo mientras lo dejaba pasar.

			Él dejó la manta sobre la mesa, se quitó el sombrero y luego se secó el agua de la cara.

			–El tejado se ha ido abajo en la casita.

			–Oh, no –exclamó ella–. ¿Tú estás bien?

			–Sí, pero el lugar está hecho un desastre. Parece que voy a tener que mudarme aquí otra vez.

			–No pasa nada. Puedes quedarte aquí esta noche y mañana arreglar el tejado.

			–Me temo que va a llevar más de un día o dos. No te preocupes, puedo quedarme en la pequeña habitación que hay junto a la cocina.

			–Pero ahí está todo hecho un desastre –dijo ella–. Está lleno de cajas.

			–Entonces supongo que tendré que limpiarlo –dijo él–. Compraré una cama y ya está –añadió. Y aunque casi no había luz, pudo ver la cara de incomodidad de Maura–. ¿Ocurre algo?

			–Es sólo que no me parece correcto que estemos viviendo todos aquí. Será mejor que los niños y yo nos vayamos.

			–¿Dónde? –preguntó él.

			–No tienes que preocuparte por eso. No nos teníamos que haber quedado tanto tiempo –dijo ella, y comenzó a alejarse.

			–Maura, ¿cuál es la verdadera razón? No tendrás miedo de que yo intente algo…

			–No, no, pero la gente hablará.

			–Que hablen. Además, ya me quedé aquí cuando me caí. En tu cama.

			–Pero era diferente, porque tú estabas lesionado.

			–Pues no me queda más opción que dormir en el establo.

			–¿Cuánto tardará en estar reparado el tejado?

			–No va a ser fácil. La estructura está dañada. Las reparaciones van a tener que esperar. El ganado llega en unos días.

			–Pero no lo comprendes...

			–Creo que no, Maura –dijo él. Estaba demasiado cansado para hablarlo en ese momento, y un poco dolido de que ella se mostrara tan reticente a que se quedara–. Dormiré en el sofá, a no ser que tampoco te parezca bien –dijo, y sin esperar a su respuesta se dirigió al salón y extendió la colcha sobre el sofá.

			–Lo siento, Wyatt. No es justo tenerte así en tu propia casa. Es sólo que no quiero que los niños tengan ideas erróneas.

			Él se dio la vuelta y miró a Maura, allí de pie, con su bata de algodón y con la vela encendida. Tenía un aspecto parecido al que tenía cuando se conocieron, la noche en la que se sintió atraído por ella por primera vez.

			–¿Qué tipo de ideas?

			–No quiero que piensen que vas a ser siempre parte de sus vidas –confesó ella–. Tampoco quiero que piensen que eres mi novio. Yo estaba casada con su padre y él era el único hombre en nuestras vidas hasta que llegaste tú.

			–No quieres que la gente piense que me haces favores especiales para no pagar el alquiler, ¿no?

			Incluso a la luz de la vela pudo ver cómo ella se sonrojaba.

			–Maura, por favor, créeme. Nunca te pediría… Me importas demasiado, y los niños también. Pero en esta situación no creo que haya otra posible respuesta. Si te preocupa lo que pueda pensar la gente, diles que estamos comprometidos.

			–Oh, Wyatt. ¡No!

			–¿Por qué? –preguntó él un poco decepcionado–. ¿El hijo bastardo de Jack Randell no es lo suficientemente bueno para ti?

			–¿Cómo puedes pensar eso? Lo que pasa es que los niños se acostumbrarían a que estuvieras por aquí todo el tiempo. Y dado que vamos a marcharnos…

			–¿Por qué tienes que marcharte, Maura? ¿Por qué no podéis quedaros? –preguntó mientras se acercaba a ella.

			–Porque es tu casa y necesitas mudarte. Los niños y yo no haríamos más que molestarte.

			–¿Acaso me he quejado?

			–No, pero aun así no está bien.

			–¿Y qué pasa si yo quiero que te quedes? –dijo él mirándola a los ojos.

			–Pero no puedes querer que…

			–Oh, Maura, ¿es que no sabes lo especial que eres? ¿Lo guapa que eres? Cualquier hombre estaría encantado de tenerte en su vida –le quitó la vela y la dejó en la mesa del café. Luego le tocó la mejilla con la mano y sintió cómo temblaba–. No sé lo que te hizo tu ex, pero no todos los hombres son crueles –dijo, y la besó con ternura–. Maura, deja que te enseñe cómo un hombre debe tratar a una mujer.

			–Wyatt… –dijo ella casi sin aliento mientras cerraba los ojos. Lentamente él la tomó en sus brazos.

			–Nunca te haría daño, Maura. Nunca –dijo, y volvió a besarla–. Sabes muy bien. Desde la primera vez que te besé he querido volver a hacerlo.

			Sus miradas se cruzaron. Él podía ver el deseo en sus ojos, pero ella no estaba preparada para creerlo. No la culpaba. A él también le costaba confiar en la gente. Había que tomarse las cosas con calma, por el bien de los dos. Pero en ese momento no podía decirse que pensara racionalmente. No cuando Maura lo tentaba de aquella manera.

			–Ponme las manos encima, Maura. Tócame.

			Se desabrochó la camisa; aún estaba mojado por la lluvia. Ella lo tocó suavemente con los dedos. Él gimió y la tocó con suavidad.

			–Me vuelves loco.

			–¿De verdad?

			–De verdad –repitió él justo antes de besarla con más pasión todavía. Al no resistirse, Wyatt recorrió sus labios con la lengua. Para cuando el beso terminó, ambos respiraban aceleradamente.

			–Ha sido agradable –dijo él.

			–Agradable –repitió ella, y lo sorprendió cuando se puso de puntillas y lo besó de nuevo. Él no pudo resistir la invitación a intensificar el beso. Cuando le tocó los pechos ella suspiró y en ese momento un relámpago iluminó toda la sala.

			–Te deseo, Maura.

			–Wyatt… –susurró ella justo cuando un llanto inundó la habitación–. ¡Kelly!

			Maura agarró la vela y subió corriendo las escaleras. Llegaron a la habitación y encontraron a la niña sentada en la cama, llorando.

			–Tengo miedo, mamá –dijo Kelly–. Tengo miedo de que un hombre malo venga a buscarme.

			–Tranquila, cariño –dijo su madre mientras la abrazaba–. Ahora estás bien.

			–Yo también estoy aquí, princesa –dijo Wyatt mientras se acercaba a la cama–. Y no voy a dejar que te pase nada.

			Vio la imagen de Maura abrazada a su hija y de pronto sintió que mataría a cualquiera que intentara hacerles daño.

			 

			 

			Wyatt se despertó temprano a la mañana siguiente y vio que la tormenta había dejado muchos desperfectos a su paso. Salió fuera para examinar los daños. La casa recién pintada había aguantado bastante bien, pero había perdido tres árboles y la casita del vigilante estaba hecha polvo. Las reparaciones iban a llevar más tiempo y dinero de lo que estaba dispuesto a gastar en ese momento.

			Necesitaba concretarse en otras cosas. Tenía dos días para preparar el establo y los corrales antes de que llegaran los caballos, Rock-a-Billy y Stormy Weather. Su amigo, Bud Wilks, también iba a llevarle otros cuantos caballos que, según decía, eran prometedores. Ya que Bud iba a ser su manager, Wyatt confiaba en su criterio para esas cosas. No podía evitar sentirse excitado por cómo iban saliendo las cosas, pero en ese momento los caballos eran la última cosa en su cabeza.

			Maura era lo primero.

			¿Qué habría ocurrido la noche pasada si Kelly no se hubiese despertado? ¿Habrían hecho el amor? Él sabía que ella no estaba preparada. Quizá nunca lo estaría. Pero ella también lo había besado.

			Wyatt no estaba seguro de si era amor lo que sentía. Ya le habían hecho daño antes y había decidido no embarcarse en relaciones permanentes. Lo que sabía era que deseaba a Maura en aquel mismo momento.

			Kelly empujó la puerta de malla metálica y salió al porche. Desde luego Maura no era la única mujer de la casa que le había robado el corazón.

			–Hola, Wyatt –dijo la niña con una sonrisa–. Mamá dice que el desayuno está listo.

			–¿Ah, sí? –dijo él mientras se dirigía hacia ella–. ¿Y qué vamos a desayunar hoy?

			–Mamá me está haciendo tortitas porque anoche tuve miedo.

			–Lo sé. ¿Tuviste una pesadilla?

			Ella asintió y los ojos se le llenaron de lágrimas.

			–No dejes que ese hombre me atrape, Wyatt, por favor.

			–Tranquila, princesa. Te lo prometo –dijo él mientras la abrazaba–. No dejaré que nadie te haga daño.

			–¿Sabes qué?

			–¿Qué?

			–Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre. Así ya no tendría miedo nunca más.

			Wyatt se tragó un comentario desafortunado. ¿Qué tipo de padre había sido el ex de Maura?

			–No sé si a tu madre le parecerá buena idea.

			–Podrías casarte con mamá.

			¿Cómo iba a contestar a esa pregunta?

			–¿Cómo voy a casarme con tu madre si estoy planeando casarme contigo?

			–Pero si yo soy una niña pequeña –dijo ella soltando una risita.

			–Entonces esperaré a que crezcas.

			Maura llamó a su hija desde dentro y Kelly se metió en la casa. Wyatt se quedó sentado un momento. Matrimonio. No era sólo tener una mujer. Si quería a Maura, tendría una familia ya creada.

			Entonces pensó en su madre, en cómo los crió a Dylan y a él sin ayuda de la persona que había sido su padre, que no los había querido. Al crecer, Wyatt se había dado cuenta de que había una parte de él que le faltaba. Pero ahora que sabía todo sobre Jack Randell, no se sentía mejor. Quizá por eso se sentía tan unido a Jeff y a Kelly.

			Todos los niños necesitan un padre que los quiera.

			Al darse cuenta del rumbo que tomaban sus pensamientos intentó alejarlos de su cabeza. ¿Qué diablos sabía él sobre ser padre de nadie?

			Wyatt entró en la cocina y vio a Maura junto al fogón. Se había vestido para trabajar con una falda oscura y una camiseta blanca de algodón. Tenía el pelo recogido con horquillas. Parecía cansada. Probablemente habría dormido tan poco como él.

			–Buenos días –dijo él.

			–Buenos días. ¿Hay algún otro desperfecto causado por la tormenta?

			–Sólo la casita y unos cuantos árboles –dijo él mientras se sentaba a la mesa.

			–¿Te apetecen tortitas? –preguntó Maura mientras le daba una taza de café.

			–Son mis favoritas. ¿Cómo has dormido, Jeff? –le preguntó Wyatt al niño, que acababa de entrar en la cocina–. ¿Te despertó la tormenta?

			–No, a mí no me dio miedo –se apresuró a decir Jeff.

			–Pues a mí sí –dijo Wyatt–. Cuando el tejado se vino abajo y tuve que venir corriendo aquí.

			–Wyatt va a vivir con nosotros –dijo Kelly, y señaló hacia la habitación que había junto a la cocina–. Va a dormir ahí.

			–¿Vas a quedarte para siempre? –preguntó Jeff–. ¿Tenemos que marcharnos?

			–No, no tenéis que marcharos. Sólo necesito un sitio donde dormir hasta que repare la casita. Quizá podamos trabajar juntos en ello, ¿qué te parece, Jeff?

			–Quizá –dijo Jeff encogiéndose de hombros. Luego miró a su madre–. ¿Estás segura de que no nos vamos?

			–Sabes que no podemos quedarnos aquí permanentemente –le dijo Maura a Wyatt–. Voy a mirar apartamentos después del trabajo.

			–Pero, mamá, yo quiero vivir aquí –dijo Kelly–. Mi habitación me gusta, y Wyatt dice que nos podemos quedar.

			–Kelly, termínate tu desayuno.

			–Ya no quiero más –dijo la niña, y agachó la cabeza.

			–Entonces ve arriba y lávate los dientes. Jeff, tú también.

			El niño se dispuso a hablar, pero cambió de idea.

			–Vamos, Kelly. Yo te ayudaré –dijo el niño, le dio la mano a su hermana y salieron de la cocina.

			Wyatt se preguntaba en qué momento había tomado Maura la decisión de marcharse.

			–¿Por qué les haces esto a los niños? Ya te dije que puedes quedarte el tiempo que quieras.

			–Y yo te dije que no puedo seguir aceptando tu caridad.

			–¡No es caridad, joder! Trabajas muy duro aquí. ¿Es que no podemos compartir la casa?

			–¿Es que no te das cuenta de que será más difícil cuando tenga que irme? Y ya había planeado marcharme. Había pensado alquilar la casita, pero es evidente que ahora ya no podré –dijo Maura y se levantó. Wyatt también se levantó.

			–Maura, por favor. Los niños y tú me importáis. ¿Es porque te besé anoche?

			–Eso fue un error –dijo ella–. No quiero que pienses que sólo porque estoy a mano voy a irme a la cama contigo.

			–¿Realmente crees que me aprovecharía de ti de esa forma? ¿En las últimas semanas he intentado aprovecharme de nuestra situación? Pensé que ese beso fue algo mutuo. Pensé que lo deseabas tanto como yo. Creo que interpreté mal las señales. Créeme, Maura. Nunca haría nada que pudiera heriros a ti o a los niños –ella estaba de espaldas a él y no se giró para mirarlo–. Ah, al infierno. Piensa lo que quieras –añadió, y se dirigió hacia la puerta trasera–. Pero no me tomes por tu ex marido.

			 

			 

			Dos días más tarde Maura estaba a punto de volverse loca. No había visto a Wyatt desde la escena en la cocina. Sabía que quizá había sido injusta con él. Él no estaba mal, no se parecía en nada a Darren. Pero eso era todo. ¿Qué pasaría si Darren la encontrara? Conociendo a su ex marido, no pararía hasta que no tuviera lo que quería: venganza. ¿Cómo podía hacer que alguien tan bueno y generoso como Wyatt se viera involucrado en sus problemas?

			Pero ya no podía estar más tiempo alejada de él. Los niños estaban pasando el día con Abby y sus hijos, así que fue a buscar a Wyatt. Al no encontrarlo en la casita, se dirigió hacia el establo. Todo estaba muy limpio y lleno de paja para los caballos. Comenzó a caminar por el pasillo central, siguiendo el sonido de la música country que salía de una de las habitaciones. La puerta estaba abierta. Dentro había un escritorio con un teléfono y varias carpetas apiladas. En otro lado de la habitación había un catre donde Wyatt estaba sentado abrillantando las bridas.

			Nada más verlo comenzó a sentir un hormigueo en el estómago. Lo había echado mucho de menos.

			–Maura –dijo él sorprendido al verla–. ¿Ocurre algo? –preguntó él mientras se levantaba.

			Ella negó con la cabeza.

			–Oh, Wyatt. Es aquí donde has estado durmiendo. Me siento fatal.

			Wyatt se dirigió hacia ella, pero aún le costaba creer que ella hubiera ido a buscarlo.

			–No pasa nada, Maura. No ha sido tan malo. He dejado el lugar bastante limpio –dijo él recordando las horas sin sueño que había pasado en la habitación.

			–Lo siento –dijo ella–. Por favor, vuelve a la casa. Es tu casa.

			–No –dijo él, aunque lo deseaba más que nada en el mundo–. Porque si lo hago te marcharás. Y no quiero que te marches.

			–Yo tampoco quiero marcharme –dijo ella, y una lágrima le recorrió la mejilla–. Estaba asustada, Wyatt. Hay cosas que no sabes sobre mi vida.

			–No, tienes razón –confirmó él–. Pero supongo que cuando estés preparada me las dirás.

			–No sé si alguna vez podré hacerlo.

			–No pasa nada –dijo él mientras le apartaba un rizo de la cara–. No voy a irme a ninguna parte.

			–¿Volverás a la casa?

			–¿Por qué iba a hacerlo?

			–Porque no me importa lo que diga la gente. Quiero que vuelvas.

			–Eso es todo lo que quería oír –dijo él con una sonrisa–. No quiero que te sientas incómoda conmigo alrededor.

			A Maura no le daba miedo sentirse incómoda. No era conveniente que se liara con aquel hombre, por su bien más que por el de ella. Pero no parecía poder detener los sentimientos que inspiraba en ella.

			–No me sentiré incómoda –dijo ella–. Pero creo que no deberíamos… quiero decir que no podemos permitir que vuelva a ocurrir lo de la otra noche.

			–¿Hablas del beso?

			Ella asintió.

			–El beso que ambos disfrutamos.

			–Wyatt, por favor. Tengo hijos que podrían haber estado mirando.

			–Joder. Resulta que me gusta besarte.

			Ella respiró hondo tras sentir un escalofrío por todo su cuerpo. A ella también le gustaba besarlo, pero no podía permitir que ocurriera de nuevo.

			–Bueno, ¿y qué me dices de un último beso? –preguntó él mientras agachaba la cabeza.

			Entonces escucharon a alguien carraspear y ambos miraron hacia la puerta. Era Hank Barrett.

			–Hank –dijo Maura–. No sabía que ibas a venir.

			–Siento molestaros –dijo Hank con una sonrisa.

			–¿Qué puedo hacer por ti, Hank? –preguntó Maura.

			–Lo primero de todo, decirte que hay una caravana de camiones que vienen por la carretera.

			–Oh, por fin han llegado –dijo Wyatt. Entonces salió fuera del establo y divisó el camión verde de Bud y, detrás, el de su amigo Dusty Adams. Wyatt fue a saludar a Bud.

			–Bienvenido a Texas. ¿Has tenido problemas para llegar aquí?

			–Gracias. Tuvimos un poco de mal tiempo y por eso hemos tardado más. Creo que deberíamos descargar los caballos.

			–Por supuesto. Vamos a llevarlos al corral para que puedan correr un rato.

			Mientras sacaban a los caballos de los camiones Wyatt se fijó en el interés que despertaban en Hank.

			–Hank, éstos son Stormy Weather y Rock-a-Billy. Son dos de los mejores caballos que hay por aquí. Tengo las esperanzas puestas en este campeón –dijo dándole una palmadita en el cuello a Rock-a-Billy–. Podría ser candidato a caballo del año.

			–¿Qué te parece si lo estrenamos en la localidad?

			–¿Dónde sería eso?

			–En el Rodeo Anual de Circle B.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			DOS DÍAS más tarde, Wyatt estaba junto a la valla viendo a los caballos. Parecía que se estaban acostumbrando muy bien a su nuevo hogar, pero no iban a estar mucho tiempo más vagueando por el rancho. Pronto estarían ganando dinero para él. Ya había firmado contratos para dos rodeos a principios de primavera. El mes próximo iban a ir a Arizona, luego a California para eventos más importantes. Aún no tenía muchos acontecimientos importantes, pero en cuanto los dos caballos se hicieran conocidos, todo cambiaría.

			Sabía que esos dos caballos le darían un buen nombre, pues llevaba en ese negocio toda su vida y había aprendido varias cosas sobre esos animales. Una nube de polvo se levantó a lo lejos, alertando a Wyatt de que alguien se acercaba al rancho. Hank Barrett aparcó su camioneta junto al establo y salió.

			–Buenos días –dijo él.

			–Buenos días –dijo Wyatt–. Llegas muy pronto.

			–Espero que no te importe. Olvido que no todo el mundo se levanta con el sol.

			–Yo sí. Tengo animales que alimentar ahora.

			–Este lugar está quedando muy bien. Si no supiera que no es así, juraría que tu abuelo, John Randell, todavía anda por aquí ocupándose de todo.

			–Yo no soy buen ranchero, Hank.

			–Pues tu abuelo era uno excepcional. Y también era muy amigo mío. Es una pena que su hijo, Jack, no heredara alguna de sus cualidades.

			–¿Alguien sabe dónde está?

			–Jack Randell no es muy bienvenido en estas tierras –dijo Hank–. Aún hay mucha gente que piensa que deberían colgarlo. Puede que no sea lo que quisieras oír, pero has de saber que el carácter de tu padre era… cuestionable. Ya estaba casado mientras estuvo con tu madre.

			–Sí, pero los niños siempre convierten a sus padres en héroes.

			–Nadie es perfecto, hijo. Yo lo hice lo mejor que pude con los chicos. Si estás buscando a un héroe, tu abuelo fue uno de ellos.

			Wyatt estaba sorprendido por la rapidez con que Hank lo había aceptado.

			–¿Ocurre algo? –preguntó Hank.

			–Es sólo que, desde que llegué, tú me has tratado muy bien. Tú no pareces pensar que tenga motivos ocultos.

			Hank se giró hacia los pastos y apoyó los brazos sobre la valla. Se quedó mirando a los caballos.

			–No soy tan de confianza como puedas pensar. Cuando Jared apareció aquí, hice algunas averiguaciones. Jared me enseñó el informe del investigador sobre Dylan y sobre ti. Sentía curiosidad sobre el motivo por el que habías comprado este lugar, pero tenías razón. El precio era demasiado bueno para dejarlo escapar –dijo, y miró a Wyatt–. Mi preocupación siempre ha sido la misma. No quiero que Chance, Cade y Travis sufran. Lo han pasado muy mal por culpa de Jack.

			–Ellos te consideran su padre.

			–Y yo los quiero como si fueran mis hijos –dijo Hank–. Siempre he dicho que no hay que tener la misma sangre para ser de la misma familia. Hace un año más o menos descubrí que era padre de una hija. Tras la muerte de su madre, Josie fue al rancho a buscarme y acabó casándose con Travis.

			–Debe de ser genial tener una familia tan grande.

			–Nada te impide a ti tener lo mismo –dijo Hank–. Sé que ya hay una mujercita a la que has echado el ojo.

			Wyatt se sintió confuso sobre sus sentimientos hacia Maura.

			–Puede que una familia ya hecha sea más de lo que yo pueda asumir.

			–Yo lo llamaría una recompensa. Así es como Chance tuvo a Katie Rose y Travis a Elissa Mae. Los niños no les piden pruebas de sangre a sus padres; sólo los quieren por estar allí con ellos.

			–¿Cómo sabe un hombre si puede aceptar la responsabilidad?

			–No veo dónde está la dificultad cuando tienes a un niño que ya te idolatra y a una niña que está loca por ti. Y Maura lo ha pasado muy mal. Necesita un hombre que la haga sentir bien y que la quiera. Pero creo que si no haces algo, pronto vendrá alguien dispuesto a darle lo que necesita.

			Wyatt se puso nervioso al pensar en la posibilidad. No quería que ningún otro hombre la besara o hiciera el amor con ella.

			En ese momento apareció Maura por la puerta trasera de la casa, con Kelly. Se iba a trabajar. Saludó desde lejos, arrancó el coche y se fue.

			–Este lugar debe de ser muy solitario durante el día. Sólo piensa en las noches una vez que Maura y los niños se hayan ido.

			–Sé lo que intentas hacer, Hank –dijo Wyatt. Y la verdad era que estaba funcionando.

			–Bueno –dijo Hank–. Yo sólo he venido para ver si puedo contratar a tus animales para el rodeo de Circle B.

			–¿Aún no tienes caballos para el rodeo?

			–Hemos tenido algunos problemas y les dije que se olvidaran. Sé que no es gran cosa, Wyatt. Pero pensé que a lo mejor te apetecía mostrar tus caballos.

			–Suena bien. Lo haré con una condición. Que dejes de hacer de celestina.

			–Oh, yo no hago nada. Ya está todo hecho. Pero aún no lo has admitido.

			 

			 

			–Mamá, no me estás escuchando –dijo Jeff.

			–¿Qué, cariño? –dijo Maura–. ¿Has dicho algo?

			–Tienes que firmar mis deberes.

			Ella tomó un boli y firmó.

			–Lo siento. Es que estoy cansada.

			–No pasa nada. Sé que trabajas mucho.

			Maura estaba contenta de que su hijo pensara eso. Pero la verdadera razón por la que estaba así era Wyatt. Llevaba todo el tiempo mirando la puerta trasera, preguntándose cuándo vendría a cenar. Parecía que cada vez pasaba más tiempo fuera de casa. Ella sabía que tenía que ocuparse de los animales, pero eso no cambiaba el hecho de que lo echaba de menos. Sobre todo cuando Jeff y Kelly se acostaban.

			Estaba sola.

			No es que no tuviera suficiente trabajo para mantenerse ocupada. Tenía que concentrarse en sus tareas y ayudar a Jeff con sus deberes, no pensar en el cowboy del rodeo.

			De pronto la puerta se abrió y apareció Wyatt, que dejó su sombrero en una percha cercana. Tenía aspecto desaliñado por haber estado todo el día trabajando, pero estaba fantástico.

			–Lo siento, no pretendía molestar –dijo él–. Voy a lavarme un poco.

			Se dirigió al fregadero y comenzó a lavarse las manos.

			–Ya he terminado, ¿ves? –dijo Jeff mientras se levantaba de la silla.

			–Está muy bien –dijo Wyatt mientras se secaba las manos con una toalla.

			–¿Ahora me dejarás ver los toros? –preguntó el chico.

			–¿Qué tal mañana cuando vuelvas a casa?

			–Pero ya estará oscuro.

			–Entonces tendrás que esperar hasta el sábado –dijo Maura.

			–Lo siento, Jeff –dijo Wyatt–. Pero os tendré una sorpresa preparada a ti y a tu hermana para entonces.

			–¿Qué es? –preguntó Jeff emocionado.

			–Si te lo digo ya no será una sorpresa.

			–Pero faltan dos días para el sábado.

			–A lo mejor si te vas a la cama llega antes –dijo su madre mientras lo conducía hacia la puerta–. Subiré enseguida.

			–Buenas noche –dijo Jeff, y subió corriendo.

			Wyatt se giró hacia Maura, la cual apartó la mirada enseguida y se entretuvo en guardar los deberes de Jeff en la mochila.

			–¿Maura, te preocupa tener los toros aquí?

			–No me vuelven loca, pero es tu negocio.

			–Me he asegurado de que las vallas son seguras. No van a escaparse. Además, si no se los provoca son muy tranquilos.

			–Ni siquiera yo soy tan inocente –dijo Maura con incredulidad.

			–Maura, es seguro. He tomado todas las precauciones. Por lo que he pagado por ellos, no me interesa que se escapen.

			Wyatt había construido el cerco de los toros detrás del granero para que no se pudieran ver desde la casa. Con Bud cerca, a Wyatt le resultaba más fácil ocuparse de todo en el rancho. Lo primero era reparar la casita, y luego quizá construir una casa con literas para poder contratar personal. Y Wyatt había estado pensando seriamente en la idea de Hank de criar ganado.

			–Supongo que tienes razón –dijo Maura finalmente.

			–¿Hay algo más que te preocupe?

			No lo había mirado a la cara desde el día en que casi la besó en el granero. Y eso había sido hacía siete días.

			–Hoy he ido a la tienda de pintura y he tomado algunas muestras para las paredes del salón y del comedor. Están en tu habitación –dijo ella.

			–Bien, echaré un vistazo. Pero voy a dejar que decidas tú. ¿Qué más te preocupa?

			–Sé que has estado muy ocupado, pero me preguntaba si he hecho algo para enfadarte.

			Enfadarse no, frustrarse sí. Se apoyó contra el fregadero para evitar tomarla en sus brazos y demostrarla cómo la deseaba.

			–No, no has hecho nada malo. Es sólo que he estado muy ocupado con lo animales.

			Aunque aquella distracción no había sido suficiente para olvidarse de ella. Pero tenía que ser justo con Maura. Ella necesitaba un hombre que se comprometiera, y él no estaba seguro de ser ese hombre. Sin embargo la deseaba.

			–Maura, tú me importas… dijo él, y de pronto ella lo miró y él sintió que se le secaba la garganta–. Pero no creo que ninguno de los dos estemos preparados para algo a largo plazo.

			–Tienes razón –convino ella–. Y yo tengo dos hijos de los que ocuparme. Tengo que ir a ver si ya se han acostado. Así que supongo que te veré por la mañana. Buenas noches.

			Wyatt tuvo una sensación de vacío al ver a Maura salir de la habitación. No importaba lo mucho que ella le importara, tenía que dejarla ir. Él no estaba preparado para arriesgar su corazón otra vez, pero sabía que ya era demasiado tarde. Maura Wells ya se lo había robado.

			 

			 

			El sábado por la mañana Jeff y Kelly se levantaron entusiasmados nada más amanecer. Maura se había quedado dormida y cuando bajó a la cocina, Wyatt ya había comenzado a preparar el desayuno para Bud y los niños.

			–Lo siento. Me temo que se me olvidó poner el despertador –dijo ella, y se acercó hacia el fogón, pero Wyatt la apartó.

			–¿Por qué no dejas que lo prepare yo esta mañana?

			–Sí, mamá –dijo Kelly–. Vamos a preparar el desayuno. Huevos revueltos y beicon.

			–Es el desayuno de un cowboy –dijo Jeff.

			–Toma algo de café –dijo Wyatt, y le entregó una taza–. ¿Por qué no vas y te tomas algo de tiempo para ti? Aquí lo tenemos todo controlado.

			–¿Tan mal aspecto tengo? –preguntó Maura.

			–No, tienes un aspecto estupendo –le dijo él al oído–. Ahora ve a cambiarte y cuando bajes tendré una sorpresa para ti.

			Tras el desayuno, Wyatt y Bud le pidieron a Maura diez minutos antes de que llevara a los niños al establo. Jeff y Kelly casi se volvieron locos cuando Maura les dijo que ya era la hora.

			Cuando llegaron a la puerta del establo Maura gritó:

			–Wyatt, estamos aquí.

			Entonces recordó que no había estado allí desde el día en que le había pedido a Wyatt que regresara a la casa. Hacía diez días de eso.

			–¿Estáis preparados? –dijo Wyatt

			–¡Sí! –gritó Jeff.

			–Claro que sí, Wyatt –dijo Kelly sin parar de dar saltos.

			–Muy bien. Bud, trae a Sandy.

			De entre las sombras apareció Bud con un hermoso poni color caramelo, ensillado y listo para ser montado.

			Ni Jeff ni Kelly pudieron contener su alegría. Maura no sabía qué hacer mientras miraba a Wyatt.

			–Ésta es Sandy –dijo Wyatt–. Es de Circle B. Hank dice que lleva un tiempo sin que nadie la monte y que necesita pasar tiempo con dos niños.

			–¿Así que está acostumbrada a los niños? –preguntó Maura.

			–Es tan tranquila como un perro viejo –dijo Wyatt mientras le acariciaba el cuello al animal. Luego les enseñó a los niños cómo acariciarla.

			–Mira, mamá. A Sandy le gusto –dijo Kelly mientras le acariciaba la cara al poni.

			–Mira, dale azúcar –dijo Wyatt, y les dio a cada uno un azucarillo.

			–¿Mamá, podemos montar? –dijo Jeff.

			Wyatt levantó una ceja como pidiendo su supervisión. Ella sabía que él nunca pondría a los niños en peligro. A veces se quedaba alucinada por lo mucho que confiaba en él.

			–Supongo que no hay ningún problema, si Wyatt camina junto a vosotros por el corral.

			–Eso es lo que había planeado –dijo él–. Las señoritas primero –añadió, y montó a Kelly en la silla. Comenzó a conducir al poni fuera del establo, y cuando pasó junto a Maura inclinó la cabeza y dijo–: Tú no te vayas muy lejos. Tengo planes para ti.

			Maura sintió un cosquilleo, entonces le dio la mano a su hijo y lo condujo hacia la valla del corral. Maura pudo ver la excitación de los niños mientras se turnaban para montar al poni.

			–Mira, mamá –dijo Kelly señalando hacia el establo.

			Ella miró y vio a Bud que venía con otro animal. Pero no se trataba de un poni, sino de un caballo grande y negro.

			–¿Wyatt, es ése tu caballo, Raven? –preguntó Jeff.

			–Es él. Llegó aquí ayer mientras estabais en el colegio.

			¿Cómo sabían los niños de la existencia de ese caballo? Maura se quedó un poco desconcertada.

			Wyatt ayudó a Jeff a bajarse del poni y luego se lo dio a Bud para tomar él su caballo.

			–Wyatt, haz que haga alguno de sus trucos –dijo Jeff.

			Wyatt llevó al animal al centro del corral mientras los niños se sentaban en la valla junto a su madre.

			–¿Qué dices, Raven? ¿Quieres hacer alguno de tus trucos para Maura, Jeff y Kelly?

			El caballo comenzó a mover la cabeza arriba y abajo, haciendo reír a los niños. Entonces Wyatt se montó encima y tiró de las riendas. El caballo giró hacia un lado haciendo un círculo. Volvió a tirar de las riendas hacia el otro lado y el caballo cambió de dirección. Los niños aplaudían. Entonces el animal se levantó sobre las patas traseras y los niños se volvieron locos. Maura estaba sorprendida por el espectáculo, pero le interesaba más el cowboy que el caballo.

			Wyatt disfrutaba viendo a los niños tan contentos y se daba cuenta de lo mucho que había echado de menos a su caballo durante el último mes. Por fin había encontrado un hogar permanente para los dos.

			–Haz algún truco más, Wyatt.

			Wyatt se dio cuenta de que Maura parecía distraída y se acercó a la valla con el caballo.

			–Creo que es hora de que vuestra madre monte un rato.

			Agarró a Maura por la cintura y la subió encima del caballo.

			–Oh, Wyatt. No, no puedo.

			–Relájate –dijo él mientras sujetaba su esbelto cuerpo frente al suyo–. Ahora pasa la pierna por encima de la silla. Eso es. Siéntate delante de mí.

			La colocó sobre la silla y él se colocó detrás.

			–Wyatt, estás loco.

			Él puso los brazos alrededor de su costillar, justo debajo de sus pechos. Sí, estaba loco. No estaba escuchando a su sentido común. Pero daba igual lo mucho que intentara alejarse de ella porque no podía. Miró hacia Jeff y Kelly, sentados en la valla, y sintió una extraña sensación de protección hacia ellos. ¿Sería así como uno se sentía con una familia de verdad? Si era así, le gustaba. Mucho.

			–¿Por qué no damos unas vueltas?

			–Quiero bajarme –dijo ella.

			–Maura, has de saber que no dejaría que te pasara nada –susurró él a su oído.

			–Lo sé –dijo ella mirando por encima del hombro. Estaba tan cerca que él sabía que sólo tendría que acercarse unos centímetros para besarla. Al darse cuenta de lo que estaba pensando, se enderezó y le dio una palmadita en el cuello al caballo.

			–Vamos, Raven.

			El animal levantó la cabeza y relinchó suavemente. Finalmente Maura se relajó y sonrió.

			–Muy bien, cowboy, llévame a dar una vuelta.

			–Será un placer, señorita –dijo él tomando las riendas y acercándose más a ella.

			–Esto es divertido.

			–Es más divertido si tomas las riendas –dijo él, y le enseñó cómo hacerlo–. Ahora tienes el control.

			–¿Qué hago?

			–Raven responde tanto a las órdenes con las riendas como con la voz. Si mueves las riendas hacia la izquierda o derecha, él se moverá en esa dirección. Chasquea la lengua y entonces comenzará a caminar. Da un golpe en sus costados con los pies e irá más rápido. Tira de las riendas y se parará.

			–Así que has de saber qué marcha meterle –dijo Maura tratando de ocultar su sonrisa.

			Wyatt se preguntaba cuánto tiempo hacía desde que Maura no se divertía. La apretó en las costillas y descubrió que tenía cosquillas, aparte de una risa muy contagiosa.

			–Deberías hacer eso más a menudo.

			–¿El qué? ¿Montar a caballo?

			–Eso también, pero me refería a reír.

			Tras dar una vuelta al corral, Maura parecía muy segura de sí misma.

			–Lo haces bien para ser principiante.

			–Yo diría que muy bien para ser la primera vez que me subo a un caballo.

			–Sí, mamá, lo haces genial –dijo Jeff.

			Maura –dijo Bud desde lejos–. ¿Te parece bien si los niños me ayudan a cepillar a Sandy?

			–Supongo que no pasa nada –dijo ella–. Jeff, vigila a tu hermana; Kelly, quédate con Jeff.

			Los dos niños asintieron y siguieron a Bud al establo.

			–No tienes por qué preocuparte. Bud cuidará de ellos.

			–Es que nunca habían estado rodeados de animales –dijo ella.

			–¿Has vivido en la ciudad toda tu vida?

			–Sí, y los niños también. Ni siquiera han tenido perro.

			–Doy por hecho que a tu ex marido no le gustaban los animales –dijo Wyatt, y sintió que Maura se ponía rígida–. No trato de entrometerme, sólo de tener una conversación.

			–No, a Darren no le gustaban los animales… ni los niños.

			–Quizá sea mejor para todos que haya salido de vuestras vidas.

			–Ojalá eso fuera verdad –murmuró ella.

			Wyatt detuvo al caballo a la sombra del establo.

			–Maura, sé que no has hablado mucho sobre tu matrimonio, y no voy a preguntarte nada sobre el pasado. Pero tengo que saberlo, ¿alguna vez considerarías la opción de volver con él?

			–¡Nunca! –dijo ella con los ojos llenos de lágrimas–. Haré cualquier cosa para mantenerlo apartado de los niños.

			–Tranquila –dijo él, y la abrazó con fuerza–. No dejaré que os haga daño, Maura. Nunca más.

			–No lo conoces –dijo ella–. No sabes lo que es capaz de hacer.

			–Sé que mientras esté yo cerca, no va a haceros nada.

			–No puedes hacer una promesa como ésa, Wyatt. Darren vendrá a por mí. Juró que lo haría, así que no puedo quedarme en un mismo sitio mucho tiempo. Sería mejor que me marchara.

			Wyatt sintió un pánico que no había experimentado jamás, ni cuando Amanda lo había abandonado.

			–No puedes huir.

			–Es el único modo de sobrevivir. Tengo que pensar en mis hijos.

			–Pues no te marches. Yo puedo protegeros. Bud va a ayudarme a reparar la casita. Sólo llevará unas semanas, y luego los niños y tú podréis mudaros allí.

			–Creí que habías dicho que no ibas a comenzar el trabajo enseguida.

			–Si eso hace que te quedes aquí, haré lo que sea. Te lo alquilaré. Pero quédate, Maura.

			–Pero, yo…

			–Escucha un momento. No te estoy pidiendo que te comprometas a nada. Sólo quiero pasar tiempo contigo.

			–Eso me gustaría –dijo ella tras dudar un momento.

			–De acuerdo. ¿Qué te parece el rodeo de Circle B?

			–¿Qué pasa con él?

			–¿Qué te parecería si te pidiera que fueras conmigo… como mi cita?

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			HANK estaba junto al corral y veía cómo los hombres terminaban los últimos detalles con la decoración para que todo estuviera listo. Llevaba despierto desde las cuatro de la mañana, asegurándose de que todo estaba listo, y Chance, Cade y Travis habían estado trabajando hasta más de media noche el día anterior.

			Era curioso que el rodeo de Circle B hubiera empezado como una manera de involucrar a los chicos en el mundo de los caballos y en los últimos veinte años se hubiera convertido en un rodeo en toda regla. Aunque era para principiantes, cada vez había más rancheros de la zona que participaban, y ese día se esperaba que acudieran unas trescientas personas. La idea de alimentar a tanta gente lo agobiaba un poco, pero a Hank le encantaba organizar su rodeo. A sus sesenta y seis años, había considerado la idea de retirarse y entregarles las riendas a los chicos. Suspiró. Aún no estaba listo para olvidarse de ello.

			Hank se giró al oír su nombre y vio que Eliane iba corriendo hacia él. Iba vestida con unos vaqueros y una blusa. A sus casi sesenta años, era una mujer muy guapa con ojos muy expresivos. Le había costado un poco, pero con el tiempo Hank había aprendido a tratarla y sabía que no tenía que interponerse en su camino cuando no estaba de humor.

			Durante los últimos veinticinco años había llevado la casa como un sargento, pero él nunca había cuestionado su amor por Chance, Cade y Travis. Había educado a los chicos como si fueran suyos. La mujer llevaba allí tanto tiempo que no podía imaginarse aquel lugar sin ella.

			–Hank, necesito que algunos de los hombres ayuden a colocar las mesas. Esos chicos del instituto que contrató Chance no han aparecido. Y no quiero que ninguna de las mujeres levante peso.

			–Yo tampoco –dijo Hank–. Deberían concentrarse en la comida.

			Ella meneó la cabeza y sonrió mientras lo miraba a la cintura. Él sabía que ella se volvía loca al ver que nunca engordaba.

			–¿Es eso en lo único que piensas? ¿En la comida?

			–En un día como hoy, casi puedo saborear el cielo. ¿Ha traído Claire Watson sus patatas con queso?

			–Por supuesto. Esa mujer haría lo que fuera por conseguir un hombre.

			Hank sabía que era cierto y por eso se mantenía alejado de la viuda Watson, pero no de sus patatas.

			–¿Qué hay de malo en tratar de complacer a un hombre? –preguntó Hank.

			–Una mujer puede complacer a un hombre sin tener que cocinar para él.

			–¿De qué otra cosa tiene que preocuparse un hombre de mi edad que no sea la comida?

			–Si tengo que decírtelo, Hank Barrett, entonces quizá seas demasiado viejo –dijo ella guiñando un ojo y luego se marchó.

			–¿De qué diablos está hablando esta mujer? –se preguntó Hank en voz baja. Levantó la mirada y vio la camioneta de Wyatt Gentry aparcando cerca del establo.

			 

			 

			Wyatt bajó de la camioneta y luego ayudó a bajar a Jeff, no sin antes recordarle que no debía caminar por los corrales a no ser que estuviera con un adulto. Jeff estuvo de acuerdo y luego se fue a buscar a sus amigos.

			Wyatt había enviado los caballos esa misma mañana. Ésa era la primera vez que regresaba a Circle B desde que su identidad se hiciera pública. Probablemente habría alguien que le preguntaría qué relación tenía con los Randell.

			Fue a la parte de atrás de la camioneta para descargar las cajas de comida que Maura había estado preparando toda la noche para la barbacoa. Eliane y Kelly fueron detrás.

			–Todo saldrá bien –dijo Maura.

			–¿El qué saldrá bien?

			–Estás preocupado –dijo ella–, pero tus caballos se portarán genial. Y claro que alguien hará preguntas sobre Jack, pero tus hermanos estarán aquí.

			Nunca se había considerado a sí mismo una persona transparente, pero a Maura parecía que no podía ocultarle nada.

			–¿Cómo sabías que me preocupaba eso?

			–Has estado con el ceño fruncido desde que te subiste a la camioneta.

			–Quizá sólo era porque me molestaba el sol.

			–Quizá.

			–Mamá, quiero ir a jugar con Katie.

			–Muy bien, cariño, pero quédate en la zona de juego. Hay mucha gente y muchos camiones por aquí.

			–Lo haré, lo prometo –dijo la niña, y salió corriendo hacia una zona vallada para que jugaran los niños.

			–Estará bien –dijo Wyatt.

			–Lo sé –dijo ella mirando a la casa–. Creo que debería llevar la comida dentro.

			Él la detuvo cuando se disponía a descargar las cajas.

			–Maura, ahora es tu turno. ¿Qué te preocupa?

			–Nada –dijo ella, aunque ambos sabían que mentía.

			–Creo que te preocupa lo que diga la gente sobre que vivamos juntos.

			Él había disfrutado estando con Maura y los niños las últimas semanas. Aunque no la había tocado, ansiaba poder hacerlo.

			–No hay nada que podamos hacer al respecto, Wyatt.

			–Bueno, puedes decir que los niños y tú vais a alquilar la casita –no le gustaba la idea de que estuvieran los tres en un espacio tan pequeño, pero haría cualquier cosa para que se quedaran.

			–Pero la gente nos verá juntos y asumirá que…

			–No puedo evitar que cada vez que me mires me flojeen las piernas.

			–Entonces quizá no debería mirarte.

			–O quizá deberías dejar de preocuparte por lo que diga la gente.

			–Mira quién habla. Mantén la cabeza bien alta, Wyatt Gentry, no tienes nada de qué avergonzarte. Eres un buen hombre.

			–Entonces confía en mí. Tú quédate en la casa, donde más espacio hay, y yo me mudaré a la casita.

			–Wyatt, no puedo dejar que hagas eso.

			–¿Qué pasaría si las circunstancias fueran diferentes?

			–¿Qué quieres decir?

			Sí, ¿qué quería decir? Antes de que él pudiera pensar en algo Chance lo llamó.

			Wyatt se excusó y caminó unos pasos para hablar con Chance. Para cuando regresó, Maura ya estaba llevando una caja con comida hacia la casa. Él tomó la otra y la siguió.

			Cuando entró en la enorme cocina, vio a docenas de mujeres hablando mientras preparaban la comida. Al ser nuevo no conocía a ninguna, pero Maura las saludaba a todas amistosamente. Entonces Elia se dio cuenta de su presencia.

			–Señoritas, observen quién ha entrado –dijo el ama de llaves–. Es tan guapo como sus hermanos, ¿no creéis? ¿Qué tal, Wyatt?

			–Bien, gracias –dijo él mientras dejaba la caja en la encimera. Se disponía a marcharse cuando Elia volvió a llamarlo.

			–He oído que hoy traes tú los caballos.

			–Sí. Espero no decepcionar a nadie.

			–No te preocupes –dijo una mujer–. Hoy es un día para pasárselo bien. Esperemos que nadie salga herido.

			–Te lo dije –le dijo Maura a Wyatt mientras pasaba por su lado.

			Él la siguió hasta la camioneta para ayudarla a llevar más cajas.

			–Wyatt, será mejor que vayas a echar un ojo a los caballos. Yo puedo llevar el resto de la comida.

			–No pasa nada. Bud se ocupa de todo, aunque pronto tendré que ir a los corrales. Pero antes quería hablar contigo –tomó a Maura del brazo y la colocó contra el tronco de un roble que había cerca. Era lo mejor que podía hacer para tener intimidad. La miró y vio lo guapa que estaba con sus vaqueros y su blusa. Incluso se había puesto botas.

			–Eres una cowgirl muy guapa –dijo él.

			–Gracias. La mayoría de las cosas son de Abby. Las botas, el sombrero…

			–Pues te quedan muy bien.

			–Gracias –dijo ella con una sonrisa–. Lo admito, estoy muy emocionada. Nunca había estado en un rodeo. No puedo esperar a verte montar.

			–Espero no decepcionarte –dijo él–. Hace mucho que no participo en uno. Dylan es la verdadera estrella de la familia.

			–Apuesto a que tú también eres bueno.

			–Todo cowboy quiere que una chica lo anime. ¿Tú quieres ser mi chica hoy?

			–Mira, Wyatt, ya sé que me has traído aquí hoy. Pero hay mucha gente, muchas mujeres hermosas aquí. Si resulta que encuentras a alguna con la que quieras estar…

			–No me importan las otras mujeres, Maura. Me importas tú.

			Maura abrió mucho los ojos y él le dio un beso en la punta de la nariz.

			–Además, con tanto hombre alrededor –dijo él–, no quiero que ninguno intente ligar contigo. No quiero que bailes con otro o que beses a otro –añadió justo antes de besarla en la boca. Ella no se resistió, simplemente colocó sus brazos alrededor de su cuello y abrió más la boca para que él pudiera besarla mejor.

			–Eso es para que no dejes de pensar en mí en todo el día.

			Wyatt se marchó, deseando que aquel beso hubiese significado tanto para ella como para él.

			 

			 

			Dos horas más tarde, Maura estaba sentada en las gradas junto a Abby, Jeff y Kelly esperando a que empezara el espectáculo.

			–¿Cómo es vivir con Wyatt? –susurró Abby.

			Maura se puso tensa al pensar que alguien podía haber oído la pregunta.

			–No vivo con él, sólo en la misma casa.

			–Es agradable, ¿verdad?

			Maura quería negarlo, pero no podía. Al principio lo último que quería era un hombre en su vida, pero ahora esperaba ver a Wyatt cada mañana y cada noche. De hecho había estado levantándose antes para poder estar con él antes de que marchara a alimentar a los animales.

			Maura miró a los niños, que estaban entretenidos mirando a los payasos del rodeo.

			–Creí que te preocupaba que confiara demasiado en él.

			–Eso era antes de conocerlo –dijo Abby–. Además, a Chance, Cade y Travis les gusta. Y ellos saben juzgar muy bien a las personas. Y he visto cómo te trata, cómo te mira.

			–Para contestar a tu pregunta –dijo Maura con una sonrisa–: Sí, es agradable. Y Wyatt no se parece en nada a Darren. Es bueno conmigo y con los niños. ¿Es eso lo que quieres oír?

			–¿Así que empieza a haber algo entre vosotros?

			Maura se negaba a pensar en el futuro. No iba a albergar esperanzas. ¿Cómo esperaba que Wyatt asumiese sus problemas?

			–No, no hay nada. Sólo vivo en su casa, y cuando la casita sea reparada me la va a alquilar.

			–Bueno –dijo Abby cruzándose de brazos–. Entonces supongo que me equivoqué cuando lo vi besarte bajo el árbol hace unas horas.

			–Vale, nos besamos –dijo Maura acalorada–. Pero no vamos a llegar más lejos.

			–¿Por qué no? Quiero decir que, si sientes algo por él, nadie va a impedirte que rehagas tu vida con él. Estás divorciada.

			–Sabes que no es tan simple, Abby. Darren juró que me encontraría.

			–Entonces dile a Wyatt lo de las amenazas –dijo ella bajando el tono de voz–. Si le importas tanto como creo que le importas, no dejará que os pase nada.

			Maura quería confiar en el futuro, ¿pero aguantaría Wyatt si las cosas se complicaban?

			 

			 

			Locura.

			Era la única palabra en la que pensaba Wyatt mientras saltaba la valla tras la cual esperaba Rock-a-Billy. El animal no estaba contento. Las antiguas lesiones de Wyatt comenzaban a doler. Nunca había olvidado lo que puede hacer un caballo enfurecido.

			Era demasiado tarde.

			Escuchó que anunciaban su nombre como el próximo jinete. Wyatt se colocó en posición. Se subió al caballo y se agarró con fuerza. Se colocó bien el sombrero y juntó su cuerpo al del caballo. La puerta se abrió, la multitud empezó a gritar y el caballo salió a la arena.

			Billy agachó la cabeza y de pronto dio un giro brusco, pero Wyatt ya se lo esperaba. Cuando el caballo levantó las patas traseras Wyatt sintió todo su cuerpo dolorido. Cuando el caballo se retorció la segunda vez, Wyatt pudo sostenerse. Pero a la tercera no tuvo tanta suerte, salió volando por los aires y aterrizó en el suelo.

			Entonces sonó la campana.

			El instinto de supervivencia de Wyatt resurgió. Se levantó y salió corriendo para apartarse del camino del caballo desbocado. Llegó a la puerta casi sin aliento y se encontró con Chance.

			–Los has hecho muy bien –dijo Chance–. Y, por cierto, es un caballo muy bueno el tuyo.

			–¿Eso crees? –dijo Wyatt tratando de disimular su dolor mientras se quitaba el polvo de los pantalones.

			–No conozco a nadie que vaya a poder montarse sobre ese animal. Pero ya lo veremos.

			Wyatt miró y vio a Maura que venía corriendo hacia él.

			–¿Wyatt, estás bien?

			Wyatt le tomó la mano y la apartó de la multitud.

			–Sí, estoy bien.

			–Quizá no deberías haber montado tan pronto después de tu accidente.

			–El médico dijo que no pasaba nada –dijo él.

			–No vas a volver a montar, ¿verdad?

			–Lo dudo. No he aguantado los ocho segundos.

			–¿Estás seguro de que no te has hecho daño?

			–Me sentiría mejor si me dieras un beso –dijo mientras le acariciaba las mejillas–. Me ayudaría a olvidar el dolor –añadió, y la besó con dulzura y suavidad–. ¿Ves, cariño? Ya me siento mejor.

			Maura también se sentía mucho mejor. Demasiado bien como para preocuparse por lo que pensara la gente. Demasiado bien como para preocuparse por cualquier problema. Quería estar con Wyatt, quería llegar a conocerlo, y ver hasta dónde podían llegar.

			–Wyatt, has estado genial –dijo Jeff mientras corría hacia él.

			–Gracias, Jeff, pero me parece que me falta práctica.

			–Ojalá yo pudiera hacer eso –murmuró el niño.

			Wyatt miró a Maura y luego a Jeff.

			–Bueno, ¿por qué no te inscribimos en el rodeo para niños?

			–Oh, no –dijo Maura aterrorizada–. Jeff es muy pequeño para subirse a un caballo.

			–Maura, los niños montan ovejas y llevan casco para protegerse. Yo estaré allí con él. No dejaré que le ocurra nada.

			Tras haberlo visto con los niños, Maura sabía que decía la verdad.

			–Confío en ti –dijo ella–. Jeff, escucha a Wyatt y haz exactamente lo que él te diga.

			–Lo haré, mamá –prometió el niño, y la abrazó–. Voy a ganar porque Wyatt va a enseñarme. Vamos –dijo dándole la mano a Wyatt–. Tenemos que ir a practicar.

			–Te veré más tarde –le dijo Wyatt a Maura guiñando un ojo–. Guárdame un sitio en la barbacoa.

			–Lo haré –dijo Maura. Quería ir con ellos, pero había prometido ayudar con la comida. Miró el reloj al ver a Abby bajar de las gradas con su hijo, James, y con Kelly.

			–Un beso y creería que sólo sois amigos. Dos besos ya es otra cosa. Ese hombre está loco por ti. Y creo que tú estás loca por él.

			–No pienso meterme en nada –dijo Maura, aunque eso no significaba que pudiera dejar de sentir cosas por él.

			 

			 

			Por la tarde la diversión continuó. Cuando Elia se enteró de que Jeff iba a participar en el rodeo infantil, mandó a Maura para allá. Llegó justo a tiempo de ver a su hijo montando. Duró muy pocos segundos antes de caer al suelo. Al verlo con la cara en el suelo, lleno de polvo, Maura quiso ir a ayudarlo, pero Wyatt se le adelantó. Por su esfuerzo, Jeff ganó una cinta y un sombrero con la insignia de Circle B.

			Maura había notado muchos cambios en sus hijos en los últimos meses, sobre todo en Jeff. Ya no tenía mal comportamiento ni causaba problemas en la escuela. Y ya no pedía volver a Dallas con su padre.

			Pero Maura tenía otro problema. Todo lo que su hijo decía era Wyatt esto, Wyatt lo otro. No podía evitar estar preocupada aunque, por otra parte, quería aprovechar la oportunidad que tenía.

			Darren no iba a estropearlo todo. No ese día. En la zona de picnic, Kelly y ella encontraron una mesa bajo un árbol y se aseguraron de que había espacio para todos, incluida Abby, Cade y sus hijos.

			Maura estaba de pie, Wyatt fue por detrás y le susurró al oído:

			–¿Quieres compartir un picnic conmigo?

			Ella miró por encima del hombro. Decir que era guapo era quedarse corta. Era todo un cowboy y encajaba perfectamente con los acontecimientos del día. Atraía la atención de todo el mundo, sobre todo de las mujeres.

			Las mujeres de todas las edades prácticamente babeaban tras él, incluida ella.

			–Oh, pero prometí comer con el cowboy que me trajo aquí –dijo ella bromeando–. Quizá lo hayas visto. Es alto y escuálido. Un poco patizambo –y comenzó a reírse.

			–No soy patizambo.

			–Tampoco eres escuálido –dijo ella con rubor en las mejillas.

			–Así que no me has quitado ojo de encima –dijo él mientras se acercaba más a ella.

			–No me digas que no te has dado cuenta de que todas las mujeres lo hacían.

			–Pero tú eres la única que me importa –dijo él, y de pronto se puso serio–. Estoy deseando que empiece el baile para poder agarrarte.

			–No sé si deberíamos quedarnos hasta tan tarde. Los niños ya estarán cansados.

			–Ya veremos –dijo él–. Ya veremos.

			Llenaron sus platos con comida y regresaron a la mesa, donde Maura ayudó a Kelly y Wyatt le entregó a Jeff su plato. Maura no se había dado cuenta hasta entonces de lo mucho que él la ayudaba y lo bien que se compenetraban. Maura también estaba atenta a la mirada que Abby los dirigía desde el otro lado de la mesa.

			–Wyatt –dijo Kelly mientras se comía el perrito caliente–: Le he dicho a Katie Rose que Rock-a-Billy es el caballo más bonito de todos y ella ha dicho que el de su padre es el más bonito.

			–El papá de Katie cría caballos para exponerlos –dijo Wyatt–. Los míos son para rodeos. Me alegro que pienses que Billy es bonito, pero no es un caballo para montar. Está entrenado para retorcerse y dar coces, así que tienes que prometerme que nunca te acercarás a él.

			–Lo prometo –dijo ella–. Pero creo que Raven es un caballo muy bueno.

			–Pero aún es demasiado grande para ti –dijo Maura–. Confórmate con Sandy.

			Cade se sentó junto a su mujer.

			–¿Sabes? Jared y Dan venden caballos de montar, por si estás interesado. Hacen descuentos a la familia.

			–Ya lo pensaré –dijo Wyatt.

			–Y, para que lo sepas, puedes ir desde Rocking R hasta Mustang Valley a caballo. Si es que quieres ir tan lejos, claro –dijo Cade–. Pero merece la pena cuando llegas allí. Abby y yo vamos allí a menudo –dijo guiñándole un ojo a su mujer–. Es agradable apartarse un poco, ¿verdad?

			–Yo sé montar en poni –dijo Kelly negándose a dejar de ser el centro de atención–. Wyatt me enseñó.

			–¿Sabes que tenemos un poni en nuestro rancho, Kelly? –dijo Abby–. Tengo una idea. Maura, ¿por qué no dejas que Jeff y Kelly pasen la noche en casa y así podrán ir a montar por la mañana con mis hijos?

			Obviamente estaba encantada con su propia idea.

			–¿Podemos, mamá? –dijo Kelly.

			–Sí, mamá, por favor. Yo también quiero ir –dijo Jeff.

			–Abby, no puedo dejar que te ocupes de tantos niños una noche. Estarás agotada después de hoy.

			–No mucho. No pasa nada –dijo Abby dándole un golpe en el codo a su marido mientras comía–. ¿Verdad, Cade?

			–¿Eh? Oh, claro. Cuantos más, mejor.

			–¿Ves? –dijo Abby–. Ahora vosotros dos tenéis la noche libre. Podéis quedaros en el baile o iros a casa.

			Maura estaba demasiado avergonzada para mirar a Wyatt, pero estaba encantada con la idea.

			 

			 

			Wyatt estaba de pie a un lado de la pista mientras la banda comenzaba a tocar la primera canción. Maura aún no había aparecido. Comenzaba a pensar que se estaba escondiendo de él. ¿La habría asustado?

			Apareció Chance y le ofreció una cerveza.

			–¿Qué te está pareciendo la fiesta de momento?

			–Es fantástica. Hank ha hecho un gran trabajo –dijo Wyatt.

			–Tus caballos han sido un gran descubrimiento. Normalmente no tenemos animales de tanta calidad para los principiantes. Como viste, ninguno pudimos aguantar tanto.

			–Yo no lo hice mucho mejor.

			–Sí, pero apuesto a que Dylan sí podría. ¿Qué posibilidades crees que hay de que aparezca el año que viene?

			–Me encantaría –dijo Wyatt, odiando tener que desilusionarlo–, pero va a costar convencerlo. Aún no le parece bien que yo haya comprado el rancho –añadió, pero no dijo nada de que no había contestado a sus llamadas.

			–Lo superará.

			–Quizá. Pero a tu familia tampoco le pareció bien al principio.

			–Ya lo hemos aceptado –dijo Chance con una sonrisa–. Mis hermanos y yo no queríamos nada del rancho. Así que no pasa nada porque tú lo tengas, y más ahora que lo vas a destinar a lo que siempre estuvo destinado. Lo cual me lleva a una proposición. ¿Qué te parecería ayudar al Rancho de Huéspedes de Mustang Valley?

			–¿Ayudar cómo?

			–No lo sé exactamente. Tú tienes terrenos para pastar en Rocking R. Y en el rancho tenemos muchas peticiones de gente que quiere dar una vuelta a caballo. Podríamos hacer que la gente pagara para darse una vuelta.

			A Wyatt la oferta le pilló desprevenido.

			–Quizá quieras organizar una reunión familiar para hablar de los detalles.

			Wyatt no tuvo oportunidad de hablar. Ambos miraron a Maura, que se acercaba. Se había cambiado de ropa. Llevaba una falda vaquera y una camiseta blanca, cubierta con un chaleco de ante. Tenía el pelo recogido y algunos mechones le caían por la cara.

			–Maura está preciosa –dijo Chance–. Supongo que seguiremos con la conversación más tarde –añadió, y desapareció.

			–Hola –dijo Maura nerviosa.

			–Hola, estás guapísima –dijo Wyatt, le tomó la mano y la sacó a bailar. Él la tomó en sus brazos y ella se quedó de piedra, pero al final se acostumbró al ritmo.

			–Eres muy buena bailarina –dijo él, deseando acercarla más a él.

			–Debería serlo, dado que di clases de pequeña. Aunque nunca fui todo lo buena que quería mi madre. La verdad es que parecía que nunca cumplía con sus expectativas.

			La tristeza en su voz no pasó desapercibida. La música paró y comenzó una canción lenta. Fue la oportunidad de Wyatt de acercarla más a él. Se sentía como en el paraíso.

			–¿Dónde viven tus padres?

			–En el este. En el estado de Nueva Cork.

			–¿Por qué no regresaste allí tras el divorcio?

			–No me querían –dijo ella con dolor–. Ni a los niños tampoco. No querían que los molestáramos. No han querido tener nada que ver conmigo desde que me casé con Darren.

			–Maura, lo siento –dijo Wyatt mientras bailaban una canción de Garth Brooks–. Me temo que no podemos elegir a nuestras familias. Pero tienes a los Randell. Y a mí.

			–Wyatt –dijo ella elevando la cabeza–. No quiero que te sientas responsable.

			Él le puso un dedo sobre los labios.

			–No me digas cómo tengo que sentirme, Maura. Sé que te cuesta confiar en los hombres y, si me paso o hablo más de la cuenta, retrocederé. Lo último que quiero es herirte, te lo juro.

			–Te creo –dijo ella tragando saliva–. Pero es que hay muchas cosas que no sabes de mi situación.

			Entonces él la condujo bailando hacia una esquina y luego se fueron a un lugar apartado, donde él le tomó la mano y preguntó:

			–¿Confías en mí, Maura?

			Ella asintió.

			–¿Me crees cuando digo que los niños y tú me importáis?

			Maura asintió de nuevo.

			–Bien.

			En ese momento la abrazó y la besó. Ella le devolvió el beso y comenzaron a oírse voces y risas. Entonces Wyatt apoyó la frente contra la suya y dijo:

			–Me temo que este lugar se está llenando de gente. Quiero estar a solas contigo en el peor de los sentidos.

			–Yo también –dijo ella temblorosa. Wyatt le dio la mano y los dos atravesaron el jardín. Maura no tenía que preocuparse por los niños porque Abby y Cade ya se los habían llevado a casa.

			Horas antes, Bud había cargado los caballos en el camión y se los había llevado de vuelta a Rocking R. Lo único que faltaba era despedirse de Hank. Se encontraron con él, que estaba con Chance y Travis. Estuvieron hablando unos minutos y luego dijeron que se tenían que marchar.

			Los dos caminaron hacia la camioneta en silencio. Wyatt tomó a Maura en brazos y la colocó dentro. Luego se puso a su lado.

			–No te muevas. No quiero que te vayas lejos. De hecho planeo tenerte cerca toda la noche.

			Los dos se miraron, sus caras iluminadas por la luz de la luna. Él podía sentir cómo ella temblaba. ¿Aún estaba asustada de él?

			–Maura, quiero que sepas lo mucho que te deseo. Pero nunca te forzaría a nada –dijo él, y comenzó a apartarse.

			–No, Wyatt, no me dejes –dijo Maura, y lo agarró de la camisa–. Yo también quiero estar esta noche contigo.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			LOS VEINTE minutos de camino hasta Rocking R parecieron durar para siempre. Durante todo el viaje Wyatt mantuvo agarrada la mano de Maura y no la soltó hasta que no aparcó la camioneta junto a la puerta trasera. Sin decir palabra le desabrochó el cinturón, la tomó en sus brazos y la besó. Jamás en su vida había deseado tanto a nadie como deseaba a Maura.

			–Vamos dentro –dijo él. La ayudó a salir y los dos fueron hasta la cocina. Había una pequeña luz sobre el fogón, pero era suficiente para que él pudiera ver el deseo en sus ojos–. Me lo he pasado muy bien hoy –añadió él de repente–. Dios, Maura, no quiero dejarte. Dime que tú sientes lo mismo.

			–Yo tampoco quiero que esta noche acabe –admitió ella apoyando la cabeza contra su pecho. El tacto de su cuerpo contra el de él hizo que Wyatt se pusiera más nervioso.

			«Ve despacio», se dijo a sí mismo.

			Pero su pulso se aceleró. Y cuando susurró su nombre al tiempo que le pasaba la mano por la espalda, ella se acercó más a él. Ella lo miró y pudo sentir su aliento en la cara, excitándola más aún. Se puso de puntillas y lo besó, haciendo que Wyatt olvidara su determinación.

			Él introdujo la lengua en su boca y olvidó todo pensamiento racional mientras su cuerpo se ponía cada vez más caliente.

			Recorrió su cuerpo con las manos, sintiendo su deseo crecer. Le tocó los pechos a través de la camiseta y apretó con suavidad.

			–Oh, Wyatt –susurró ella mientras le desabrochaba la camisa para acariciarle el pecho. Su tacto casi lo volvió loco.

			–Te deseo, Maura.

			–Yo también te deseo.

			Era todo lo que necesitaba oír. La tomó en brazos y la llevó a su habitación. Una vez allí, la dejó junto a la cama y volvió a besarla. Entonces se apartó y encendió una pequeña luz que había junto a la cama.

			–Maura –dijo él–. Si no estás preparada lo comprenderé.

			–No, te deseo, Wyatt. Es sólo que no he estado con nadie más…

			Wyatt le tomó la cara con las manos.

			–No te preocupes, cariño. Esta noche quiero satisfacer todos tus deseos.

			Aquella promesa la dejó sin aliento. Y lo último que quería era desmayarse antes de experimentar el amor con aquel hombre. Aunque no pudieran tener un futuro juntos, quería desear, sólo por un momento, que existía la posibilidad.

			–Hazme el amor, Wyatt –murmuró.

			Wyatt se quitó la camisa, luego las botas y el cinturón. Se dejó los pantalones y volvió hacia ella.

			–¿Puedo… –comenzó a decir Wyatt– hacer los honores?

			Incapaz de hablar, Maura asintió y él le quitó el chaleco, luego la sentó en la cama y le quitó las botas. Luego le quitó la falda y la camiseta, dejándola solo con las bragas y el sujetador. Tuvo que luchar para no taparse, tratando de dejar de lado los años de abusos. Pero esa noche, no. Lo único que tenía que hacer era mirar a Wyatt a los ojos.

			–Qué guapa eres –dijo él antes de besarla de nuevo y recostarla sobre el colchón. Luego fue besándola por todo el cuello hasta llegar a su pecho. Le desabrochó el sujetador para poder ver sus pechos, pero entonces se detuvo, como si estuviera esperando a que ella hiciese el siguiente movimiento. Por primera vez en mucho tiempo, Maura quería que un hombre la tocara, quería que la hiciese sentir como una mujer.

			–Wyatt… tócame –susurró.

			Él puso su mano sobre uno de sus pechos y luego inclinó la cabeza para saborear sus pezones con la lengua. Ella gimió y lo agarró con fuerza. Él se excitaba más sabiendo lo mucho que ella disfrutaba.

			La miró a los ojos mientras deslizaba la mano por su estómago, hasta el inicio de sus bragas.

			–Maura, voy a acariciar y besar cada centímetro de cuerpo.

			–Hazme el amor.

			–Aguanta un poco –gimió Wyatt, y se levantó de la cama. Comenzó a quitarse los pantalones sin dejar de pensar en ella. Entonces oyó un golpe en la puerta y luego a Bud que lo llamaba.

			–¿Pero qué narices…? Enseguida vuelvo –dijo él, y salió de la habitación cerrando la puerta tras él.

			Maura se sentó en la cama y se puso la sábana alrededor del cuerpo mientras oía las voces amortiguadas. Segundos después volvió Wyatt.

			–No sé cómo, pero Billy y Stormy Weather se han escapado y Bud y yo tenemos que ir tras ellos.

			Se sentó en la silla y comenzó a ponerse las botas.

			–Oh, Wyatt, ¿cómo ha ocurrido? –preguntó ella tratando de ocultar su decepción.

			–Bud no está seguro –dijo mientras se ponía la camisa–. Pero si no los encerramos…

			–Claro.

			Wyatt se inclinó y la besó.

			–Aún no hemos acabado –susurró él–. Así que no cambies de idea, cariño. Porque voy a hacerte el amor como nadie te lo ha hecho. Quiero que esperes aquí, en la cama.

			Ella no pudo más que asentir. La besó de nuevo y se fue.

			–Estaré aquí, Wyatt –dijo Maura tras quedarse sola–. Te quiero –susurró. Cerró los ojos por un momento y entonces oyó un ruido. Habría olvidado algo.

			–Wyatt –dijo ella.

			No hubo respuesta. Se incorporó de la cama y tuvo una extraña sensación. Algo iba mal. Se levantó, tomó una de las camisas de Wyatt y se la puso. No había terminado de abrocharse los botones cuando la puerta se abrió de golpe y apareció una figura. El pánico la inundó.

			–Wyatt –dijo ella.

			–Lo siento, zorra, pero tu amante está muy lejos.

			Los pulmones de Maura se negaron a funcionar al ver a Darren Wells entrar en la habitación. Tenía el pelo largo y su olor corporal casi la hizo vomitar.

			Sintió todo el daño y el dolor que le hizo pasar e instintivamente Maura se apartó.

			–¿Qué haces aquí?

			–Ah, Maura, ¿es ésa una manera de saludar a tu marido?

			–Tú no eres mi marido –dijo ella, tratando de sonar tranquila. Rezaba para que Wyatt apareciera, pero sabía que eso no era probable.

			Él le dirigió una sonrisa.

			–Pensabas que te habías librado de mí, ¿verdad?

			–¿Cómo has… salido de la cárcel?

			–Me busqué un buen abogado. Al parecer la policía de Dallas no siguió el procedimiento adecuado cuando me arrestó. Y al parecer no has perdido el tiempo para encontrar otro amante.

			–¿Qué le has hecho a Wyatt? –preguntó Maura mientras buscaba alguna manera de escapar.

			–Digamos que estará persiguiendo caballos durante un buen rato. Tienes un bonito refugio aquí. Es una pena que no vayas a poder quedarte aquí para disfrutarlo. Vístete, zorra. Vamos a por los mocosos y nos largamos.

			–No, deja a los niños al margen.

			–No puedo –dijo él–. Es la única manera de tenerte controlada.

			–No voy a irme contigo.

			Él caminó hacia ella y sacó una pistola del cinturón de su pantalón.

			–Lo harás, a no ser que no quieras que tu amante viva.

			Maura gimió y tomó su falda cuando Darren se la lanzó. Se vistió todo lo rápido que sus temblorosas manos le permitían, intentando pensar en un plan para escapar.

			–Venga, date prisa –dijo Darren mientras la agarraba del brazo.

			Entonces los recuerdos de su antigua vida inundaron su cabeza. No podía permitir que él tuviera el control una vez más. Pero también sabía que su ex marido iba a hacerla pagar por su traición, por haberlo denunciado a la policía. No tenía la menor duda de que iba a hacerle daño, quizá hasta a matarla. Gracias a Dios que los niños no estaban allí.

			Darren la arrastró por la casa hasta el porche delantero. Maura no vio ningún coche, pero pensó que él no habría sido tan estúpido como para ir conduciendo hasta la misma puerta.

			–¿Cómo has descubierto dónde estaba?

			–Simple. ¿Recuerdas a esa vieja que vivía en el piso de abajo y que siempre estaba denunciándome a la policía? Pues la llamé haciéndome pasar por abogado del Estado y dije que necesitaba tu nueva dirección para ponerla en un archivo.

			De pronto la acercó súbitamente a él y dijo:

			–¿Es que aún no sabes que no puedes escapar de mí? –y la besó. Pero entonces ella encontró la fuerza para resistirse. Apretó los puños contra su pecho hasta liberarse. Comenzó a correr rezando para poder esconderse en la oscuridad.

			No consiguió llegar muy lejos antes de que él la tirara al suelo. Pero ella le dio una patada y lo arañó. No supo durante cuánto tiempo estuvieron peleando antes de sentir que alguien lo levantaba de encima de ella.

			¡Wyatt! Vio cómo los dos hombres se peleaban, pero entonces Darren sacó la pistola. Maura pudo oír cómo la cargaba.

			–¡No, Darren, no! –gritó mientras Darren apuntaba a Wyatt–. Me iré contigo, pero no dispares.

			–Maura, no –dijo Wyatt.

			Antes de que nada ocurriera, la sirena del sheriff de policía rompió el silencio. Wyatt pilló a Darren desprevenido y lo inmovilizó. La pistola salió volando. Wyatt le dio un puñetazo en la mandíbula a Darren, que cayó al suelo inconsciente.

			Wyatt corrió hacia Maura y la abrazó mientras el coche patrulla se detenía inundando de luz la zona con los faros. El sheriff y su ayudante salieron del coche con las pistolas preparadas.

			–Arriba las manos –dijo el sheriff.

			Wyatt hizo lo que se le pedía.

			–Sheriff, soy Wyatt Gentry. Yo llamé al 911 –dijo, y señaló al suelo–. Éste es Darren Wells: trató de secuestrar a Maura y nos apuntó con una pistola.

			El ayudante esposó a Darren mientras el sheriff retiraba la pistola.

			–¿Está usted bien? –le preguntó a Maura–. ¿Necesita ir al hospital?

			–No, estoy bien –dijo ella–. No me ha hecho nada.

			Wyatt sabía que mentía, pues en su cara podía verse la marca de un puñetazo.

			–¿Estás segura de que no quieres que te vea un médico?

			Ella negó con la cabeza y preguntó:

			–¿Y tú?

			–Yo estoy bien –dijo Wyatt–. Menos mal que he llegado a tiempo.

			–Fue Darren el que dejó escapar a los caballos –le dijo Maura.

			–Me imaginé que pasaba algo al ver que habían cortado la valla. Llamé al sheriff pensando que alguien había robado los caballos. No sabía que Darren estaba detrás de todo hasta que volví para ver si estabas bien.

			–¿Y qué pasa con los caballos?

			–Envié a Bud a ocuparse de ellos y yo vine a ver si estabas bien.

			–Ahora que la policía está aquí quizá deberías ir a ayudarlo.

			–No pienso dejarte, Maura –dijo él mientras le pasaba el brazo por encima del cuello, pero ella lo apartó.

			–Estoy bien, Wyatt. Sólo quiero ir a ver a mis hijos –dijo ella mientras comenzaba a llorar–. Quiero ver que estén a salvo.

			–Llama a Abby para asegurarte –dijo Wyatt mientras sacaba el teléfono móvil.

			Maura se apartó unos metros para llamar. Y Wyatt aprovechó para hablar con el sheriff.

			–Tiene que mantener a Wells encerrado. Mire lo que le ha hecho a su cara.

			–No creo que haya problemas. Mientras veníamos hacia aquí comprobamos los datos de Wells y resulta que lo buscan por robo en Dallas. Si hay suerte, eso servirá para tenerlo en la cárcel una buena temporada. Pero necesitaré que la señora Wells testifique, lo cual se añadirá a los cargos.

			–Ya no están casados –dijo Wyatt, dándose cuenta de lo posesivo que se había vuelto con respecto a Maura–. Perdón, es que ha sido una noche dura. ¿Podría ella ir mañana por la mañana?

			–No hay problema –dijo el sheriff. Regresó al coche y se marchó. Entonces Maura regresó junto a Wyatt y le entregó el teléfono.

			–Jeff y Kelly están dormidos, pero necesito verlos. Por favor, ¿puedes llevarme?

			–Claro, podemos ir allí un rato.

			–No, Wyatt. No voy a volver aquí. Voy a quedarme con Abby y Cade –dijo ella sin poder mirarlo a los ojos–. No sé qué va a ocurrir después de esto.

			–Maura… me importas. Creí que había algo entre nosotros.

			–Ahora mismo tengo que concentrarme en mis hijos y en sobrevivir. No puedo inmiscuirte en mi mierda de vida.

			–¿Y qué pasa si resulta que yo quiero estar ahí y ayudarte?

			–Tengo que cuidar de mí misma –dijo ella–. Por favor, trata de entenderlo. No tengo nada que ofrecerte.

			Se dio la vuelta y se apresuró hacia la casa. Wyatt se quedó ahí, sintiendo como si le hubiesen arrancado el corazón de cuajo. Ella se equivocaba. Maura tenía todo que ofrecerle, todo lo que a él le importaba.

			 

			 

			Había pasado una semana desde que Darren Wells había aparecido en Rocking R. Una semana desde que Maura se había mudado. Una semana desde que él no había visto a los niños. Los echaba de menos a los tres.

			Debería estar empleando el tiempo en su negocio. Bud estaba en un rodeo en Nuevo México. Wyatt no había querido ir, a pesar de que se estaba volviendo loco. Ensilló a Raven y salió a dar una vuelta.

			Veinte minutos después llegó al grupo de árboles que había al borde de Mustang Valley. Ya había estado allí una vez y recordaba la paz que se respiraba en aquel lugar. Miró hacia el valle y vio los árboles que bordeaban el riachuelo. A lo lejos podía ver las habitaciones del rancho de huéspedes, medio escondidas entre los árboles. En el otro lado, en las colinas, divisó una gran casa de dos pisos, toda de madera a excepción de una de las fachadas, que era casi toda de cristal. Era la casa de Travis y Josie. Desvió su atención hacia los pastos y vio un grupo de caballos salvajes pastando tranquilamente. De pronto dos de ellos se pusieron a pelear hasta que el macho dominante ahuyentó al otro. Wyatt se quedó mirándolos y no oyó llegar a Hank.

			–La supervivencia del más fuerte –dijo Hank–. Es más viejo que el comer. Los machos luchando para conseguir a la hembra. Pensé que quizá tú harías lo mismo.

			–Ella se negará a verme –dijo Wyatt.

			–Maura cree que hace lo correcto apartándote de los problemas de su vida. Además está muy asustada.

			–Pero ella no ha hecho nada. Es el bastardo de su ex marido el que se ha ocupado de todo.

			–Pues házselo saber.

			–¿Cómo voy a hacerlo si ni siquiera quiere verme?

			–Bueno, puede que haya dicho eso, pero sé de sobra que no está siendo muy feliz estos días. Y los niños no lo están pasando mejor –dijo Hank echándose el sombrero hacia atrás–. Pero, hijo, no puedo permitir que vayas allí si tus intenciones no son del todo honorables.

			Matrimonio. Eso era todo en lo que había pensado desde que Maura lo había abandonado. Al estar sólo esos días, se había dado cuenta de que la casa que quería no significaba nada si no podía compartirla con Maura.

			–Quiero darle todo lo que nunca ha tenido. Un hogar para ella y los niños. Sí, la quiero.

			Hank le dirigió una sonrisa.

			–Esas palabras puede que ayuden a que cambie de idea, si haces que sepa que quieres que sea permanente. Es eso de lo que hablas, ¿no?

			–Sí, creo que sí.

			–Entonces será mejor que se lo digas a ella. Las mujeres necesitan que les digan esas cosas. Ya sabes, con flores y palabras bonitas.

			A Wyatt no se le daban bien las palabras, pero se negaba a dejar que Maura se fuera de su vida sin luchar por evitarlo.

			–¿Sabes dónde puede estar Maura hoy?

			–Claro. Cuando me fui de casa de Cade y Abby hace un rato, ella estaba sentada en el porche, terriblemente sola –dijo Hank señalando hacia el oeste–. Si sigues por ahí no tendrás problema en encontrar el camino.

			–Gracias –dijo Wyatt, y montó a Raven de nuevo y salió al galope. Era la primera vez en toda la semana que sentía algo de esperanza.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			MAURA estaba sentada en el porche y veía a Kelly y a Katie Rose jugar con sus muñecas. Era un día frío de otoño y Maura tenía el día libre en la tienda. Aunque en cierto modo deseaba poder trabajar. Así no tendría tiempo para pensar en lo mucho que echaba de menos a Wyatt. Cerró los ojos y recordó la noche en que casi habían hecho el amor.

			–¿Pensando en el sexy cowboy que vive al final de la carretera?

			Maura abrió los ojos y vio a Abby sentada a su lado.

			–No –dijo ella–. Tengo otras cosas en que pensar, como mi futuro y encontrar un lugar para vivir. Ya hemos abusado bastante de vosotros.

			–Aquí hay mucho espacio –insistió Abby–. Además, Cade te dijo que podías mudarte a la casa del capataz. Ya no tienes que seguir huyendo. Darren va a ir a prisión, y con cargos por robo a mano armada le van a caer unos cuantos años.

			–Gracias, Abby. Tú y tu familia nos acogisteis cuando no teníamos adónde ir.

			–Todo el mundo necesita ayuda en algún momento. Ya me has recompensado por ello muchas veces, haciendo que The Yellow Rose prospere. Pero tienes que pensar en ti y en el hombre al que amas.

			–¿Quién dice que lo amo?

			–¿Acaso lo niegas?

			–A veces el amor no es suficiente. ¿Cómo puedo pedirle a un hombre que cargue con toda mi familia? Jeff y Kelly todavía pueden tener problemas por los abusos de su padre. Yo aún estoy con ayuda psicológica.

			–Yo también. Pero a veces el amor es lo único que puede salvarte. Además, en la vida no hay garantías –dijo Abby–. Si no hubiera tomado la oportunidad y no hubiera dejado a Cade regresar a mi vida, no estaría con el hombre que amo. Y Brandon no tendría a su padre. Y yo no tendría a Jaime.

			Maura quería creer a Abby, pero aún tenía miedo. Además, Wyatt no había hecho ninguna indicación de que la quisiera… para siempre.

			–Si me quiere, ¿por qué no ha venido?

			–Si no recuerdo mal, le pediste algo de tiempo.

			Maura iba a hablar cuando de pronto divisó un jinete a lomos de un caballo que se acercaba por el camino. Enseguida reconoció a ambos. Era Wyatt.

			Wyatt disminuyó la velocidad del caballo mientras se acercaba a la casa. Estaba muy nervioso. Antes de que pudiera decir nada, la pequeña Kelly fue corriendo hacia él para saludarlo. Él se bajó del caballo y la tomó en brazos.

			–¡Wyatt, Wyatt! Has venido.

			–Claro.

			–Te echaba de menos –dijo la niña en voz baja–. Jeff y yo queremos vivir en tu casa, pero mamá dice que no podemos. ¿Por qué no le dices que no pasa nada?

			Wyatt miró hacia la casa y vio que Cade se había unido a las dos mujeres en el porche.

			–Haré lo que pueda.

			De pronto Jeff salió corriendo del establo.

			–¡Wyatt, estás aquí! –gritó el niño.

			–¿Cómo estás? ¿Te portas bien con tu madre?

			–He sacado un sobresaliente en el cole.

			–Yo también he sido buena. Y he hecho muchos dibujos para ti –dijo Kelly.

			–¿Por qué no habías venido a por nosotros? –preguntó Jeff–. ¿Es que no te importamos?

			–Claro que me importáis.

			–¿Nos quieres? –preguntó Kelly–. ¿Quieres a mamá?

			Wyatt no tenía palabras y simplemente asintió.

			–Pues cásate con ella –dijo Jeff.

			Esos niños no se andaban con rodeos, así que decidió llevárselos a un lado para explicarles la situación. Agarró al caballo por las riendas y se los llevó al abrevadero.

			–Mirad, niños, sí quiero casarme con vuestra madre. Y también quiero ser vuestro padre.

			–¿Y podremos vivir contigo para siempre? –preguntó Kelly asombrada.

			Él asintió.

			–Vaya –dijo la niña–. Yo quiero que seas mi papá.

			–¿Nos quieres? –preguntó Jeff.

			–Sí, os quiero –dijo Wyatt mientras le ponía la mano en el hombro a Jeff–. Jeff, te prometo que no me enfadaré contigo ni con tu hermana, yo nunca os pondré la mano encima.

			–Sé que no lo harás –dijo Jeff–. ¿Me enseñarás a jugar al béisbol? ¿Y podré montar a Raven cuando sea mayor?

			–Eso había planeado.

			–¿Y me leerás cuentos por la noche? –preguntó Kelly.

			–Será un placer, princesa. Ahora debéis dejarme un tiempo a solas con vuestra madre. Me gustaría llevarla al rancho para poder hablar. Y así podré decirle lo mucho que la quiero. ¿De acuerdo?

			Ambos asintieron con entusiasmo.

			–Yo puedo vigilar a Kelly –dijo Jeff–. Seremos buenos con Abby.

			–Muy bien, hijo, porque voy a necesitar toda la ayuda posible. Recuerda que es una sorpresa.

			–Dale besos a mamá –dijo Kelly en voz baja–. Le gustan los besos –y salió corriendo junto con su hermano.

			Wyatt sonrió. Al menos tenía a los niños de su parte.

			–Haré lo que pueda –dijo para sí. Entonces condujo al caballo hacia el porche.

			–Hola, Maura, Abby, Cade; Maura, ¿podemos hablar un minuto a solas?

			Ella dudó por un momento y luego bajó los escalones del porche. Él se fijó en el peso que había perdido y en las ojeras que tenía. Al menos ya no había marcas de cardenales.

			–¿Qué tal?

			–Bien –dijo ella.

			–Me alegro –dijo él sintiéndose extraño, y miró hacia el columpio que colgaba de un roble, donde los niños jugaban–. Los niños parece que están bien. Estaban a salvo y lo estarán de ahora en adelante.

			Dio un paso hacia delante. Ansiaba tocarla, tomarla en sus brazos.

			–¿Cuándo vais a regresar a la casa?

			–No creo que sea buena idea –dijo ella tras una pausa–. Quiero decir que… no puedo seguir abusando de ti por siempre.

			–No estabas abusando de mí, Maura. Ni antes ni ahora –dijo él–. Quiero que vuelvas, que nos des una oportunidad.

			Maura había pensado cientos de veces en aquella noche en que casi hicieron el amor. Aquella noche en que él le dio a probar el paraíso. Amaba a ese hombre hasta límites insospechados, pero sentía que tenía que aprender a confiar en ella misma. No importaba lo maravilloso que pudiera ser Wyatt. No estaba preparada para confiar en otro hombre.

			–Vuelve al rancho conmigo ahora. Sólo para hablar.

			Al mirarlo a los ojos Maura sintió que su determinación se desvanecía, pero se enderezó.

			–Ahora no puedo, Wyatt. Quizá cuando los niños y yo nos hayamos instalado.

			–¿Cuándo será eso? ¿Nunca? Te estás rajando y lo sabes. Pero si piensas que eso es todo lo que hay entre nosotros, entonces yo no puedo cambiar eso.

			A Maura no le asustaba la ira de Wyatt, pero se sintió decepcionada al ver cómo se subía al caballo. Se estaba rindiendo.

			–No puedo obligarte, Maura, pero tampoco voy a quedarme dando vueltas donde no me quieren. Hazme saber dónde quieres que te envíe tus cosas –con un golpecito al caballo, comenzó a moverse y a alejarse. Maura quería ir tras él. Lo amaba, pero sabía que nunca podría darle lo que él necesitaba.

			De pronto Maura desvió su atención hacia una pequeña figura que corría tras Wyatt. Era Jeff, que gritaba y le saludaba frenéticamente. Al ver que Wyatt no se detenía, el niño cambió de dirección y se dirigió hacia los pastos vallados. A Maura se le puso el corazón en la garganta y echó a correr detrás de su hijo.

			Wyatt oyó que alguien lo llamaba, miró por encima del hombro y vio a Jeff que corría por el campo. Disminuyó la velocidad del caballo, se dio la vuelta y comenzó a galopar hacia el chico. De pronto el niño tropezó y cayó al suelo, pero no se levantó. Wyatt sintió pánico y aceleró la velocidad. El caballo saltó la valla y frenó en seco de golpe.

			–Eh, chico –gritó Wyatt. El niño había tropezado con una piedra y había caído unos cinco pies más allá. Pero la piedra parecía ser el hogar de una serpiente de cascabel, que se acercaba al niño.

			Wyatt se bajó del caballo y vio que la cabeza del niño estaba sangrando. En ese momento el niño volvía en sí y, cuando comenzó a gritar, la serpiente agitó el cascabel.

			–Jeff –dijo Wyatt con voz calmada–. No te muevas. Sé que te has hecho daño, pero tienes que fingir estar dormido. Confía en mí. No dejaré que te ocurra nada.

			Maura corría junto con Cade lo más rápido que podía, y cuando llegó donde estaba Wyatt y vio a su hijo tirado en el suelo sin moverse gritó:

			–¡Jeff!

			Wyatt levantó una mano para evitar que se acercaran. Cade agarró del brazo a Maura y el sonido de la serpiente la alertó de que estaba cerca del niño.

			–Oh, Dios.

			–Maura, deja que Wyatt se ocupe –dijo Cade.

			–Por favor, Wyatt, ayúdalo –dijo ella–. Por favor.

			–Lo haré –dijo Wyatt mientras se acercaba a Raven. Entonces abrió la alforja y sacó un enorme cuchillo. Maura tenía el corazón en un puño. De pronto, con un habilidoso juego de muñeca, Wyatt lanzó el cuchillo por el aire y dejó a la serpiente clavada al suelo. Luego sólo hubo silencio.

			Según Cade la soltó, Maura corrió hacia su hijo. Wyatt ya estaba allí comprobando si estaba herido.

			–Eh, compañero –dijo Wyatt–. Menuda has armado.

			–Oh, Jeff –dijo Maura–. ¿Estás herido?

			–Mi cabeza –dijo Jeff–. ¿Has visto a Wyatt, mamá? Ha matado a la serpiente.

			–Has hecho un buen trabajo, compañero –dijo Wyatt–. Has hecho exactamente lo que te he dicho, te has quedado quieto.

			–Porque sabía que me salvarías. ¿Puedo ver la serpiente?

			–Lo dejaremos para luego, Jeff –dijo Cade mientras sacaba el teléfono móvil–. Primero hemos de ir a que te vea el médico –añadió, y miró a Wyatt–. Buen trabajo con el cuchillo.

			–Tengo algo de práctica.

			En ese momento apareció Charlie, el capataz del rancho de Cade con su camioneta. Wyatt le entregó el caballo a Charlie y subió al niño al asiento de atrás de la camioneta junto con Maura. Él se subió adelante con Cade y se dirigieron a urgencias.

			Una hora más tarde el médico ya había examinado a Jeff y le había diagnosticado una ligera contusión. Le había puesto una venda en la cabeza y le había dicho a Maura que le examinara las pupilas de vez en cuando durante las veinticuatro horas siguientes para luego volverlo a llevar. Cuando volvieron a la sala de espera, Maura vio que Wyatt todavía estaba allí.

			–Parece que el médico te manda a casa.

			–Sí, pero tengo una contusión. Tengo que quedarme despierto toda la noche.

			Wyatt sonrió y Maura se dio cuenta de lo mucho que ansiaba ese momento, aunque la sonrisa no fuese dirigida a ella.

			–Bueno, pero a lo mejor deberías tumbarte un rato, sólo para descansar.

			–Gracias por salvarme –dijo Jeff mientras lo abrazaba.

			–No hay de qué, compañero –dijo él devolviéndole el abrazo. Maura se dio cuenta entonces de que nunca había visto a Darren abrazar a su hijo.

			–Bueno, tengo que volver al rancho –dijo Wyatt–. Bud me está esperando fuera. ¿Puedo dejar a Raven en tu casa hasta mañana? –le preguntó a Cade.

			–Sin problema –dijo Cade.

			–Tú tómatelo con calma los próximos días –le dijo a Jeff–, lo que no significa que tengas que hacérselo pasar mal a mamá.

			–Seré bueno –dijo el niño, y se acercó más a Wyatt–. ¿Vas a hablar con mamá de… ya sabes?

			–No creo que ahora sea el momento más adecuado –dijo él.

			–Pero lo harás, ¿verdad? –dijo Jeff.

			–Lo haré –dijo Wyatt mientras lo abrazaba.

			Wyatt se incorporó y se despidió de Maura con un gesto de cabeza, luego se dirigió hacia la puerta. Antes de salir se dio la vuelta y sus miradas se cruzaron. Ella ansiaba poder llamarlo, pero entonces se dio cuenta de que él le estaba dando lo que ella quería. Wyatt estaba saliendo de su vida… para siempre.

			–¿Estás lista para irnos? –preguntó Cade.

			Ella asintió. Tenía miedo de hablar.

			Cade tomó al niño en brazos y los tres se dirigieron a la camioneta y antes de subirse, Maura preguntó:

			–¿Estoy haciendo lo correcto con Wyatt?

			–Sólo tú puedes contestar a eso, Maura –dijo él–. Si te da miedo que pueda ser como tu ex marido, no tienes por qué temer. Los Randell hablamos mucho, pero luego no hacemos nada, a no ser que te metas con nuestra familia. Entonces pelearemos hasta el final. Vi esa mirada feroz en Wyatt cuando Jeff estaba en el suelo. No hay duda de que habría ido tras la serpiente sin más armas que sus manos con tal de salvar al niño. Jeff también lo sabía. Definitivamente es un Randell. Y lo digo en el buen sentido. Mis hermanos y yo somos la nueva generación. Nosotros no abandonamos a aquéllos a los que amamos.

			Maura sonrió a pesar del dolor que sentía.

			–Creo que Wyatt vino a San Angelo por una razón –prosiguió Cade–. Encontrar una familia. Y creo que encontró más de lo que esperaba. Está loco por ti y por los niños.

			–Sí, mamá. Wyatt nos quiere. Él lo dijo.

			A Maura le dio un vuelco el corazón al oír las palabras de su hijo. Deseaba oír esas mismas palabras de Wyatt.

			–Estoy confusa.

			–Hablamos de cómo te sientes, Maura –dijo Cade–. Y si no estás preparada… Aunque, pregúntate esto: ¿por qué le confías tu hijo a ese hombre con tanta facilidad y no le confías tu corazón?

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			DOS DÍAS más tarde Maura estaba sentada en la fría silla metálica en la sala de visitas de la prisión. Le sudaban las manos y el corazón se le iba a salir por la boca cuando vio al guardia que llevaba a Darren Wells. Al verlo no pudo menos que preguntarse cómo un día pudo estar enamorada de ese hombre con el pelo grasiento. Claro que eso había sido hacía mucho, antes de que él comenzara a abusar de ella.

			Tenía una cosa segura, no iba a dejar que controlara su vida nunca más.

			–Bueno, bueno, pero si es mi querida esposa... –dijo Darren mientras se sentaba al otro lado de la lámina de plexiglás que los separaba.

			–Ya no soy tu esposa. Nuestro divorcio se hizo efectivo hace meses.

			–Eso cambiará –dijo él–. Saldré de aquí.

			–Tú no vas a ir a ninguna parte –dijo ella–. He hablado con el abogado y dice que si sumamos los cargos por intento de secuestro a los de robo a mano armada te van a caer varios años.

			Él se inclinó hacia delante y le dirigió una mirada amenazadora que en otros tiempo la habría hecho temblar, pero ya no.

			–Si sabes lo que te conviene, Maura, será mejor que no hagas eso.

			–No. Debí hacerlo hace ya mucho tiempo. Debí haber protegido a los niños de ti. Debí haberme protegido yo misma. Soy una persona, Darren. No tenías derecho a ponerme la mano encima, y estoy aquí para decirte que no volverás a hacerlo jamás.

			–Ya lo verás, zorra –dijo él–. Ya verás como saldré de aquí y te atraparé.

			Ella ni se inmutó ante tal amenaza. De hecho sonrió.

			–Bueno, estaré esperando. Ya no me das miedo, Darren. Ya no puedes hacerme nada.

			–¿Así que vas a confiar en ese amante tuyo?

			–No. Voy a confiar en mí misma. Ahora soy más fuerte. Nunca volverás a controlarme –dijo ella mientras se levantaba–. Si tienes algo de decencia harás lo correcto por tus hijos y dejarás de pedir su custodia –añadió y salió de la habitación.

			Por fin era libre. Podría hacer cualquier cosa. Comenzó a reírse, pero de pronto paró. Todo lo que quería estaba fuera de su alcance. O quizá no. Quizá el hombre al que amaba aún podía darle otra oportunidad.

			 

			 

			Maura aparcó junto a la puerta trasera del rancho Rocking R. Al ver la casa pintada de blanco su corazón se aceleró al recordar la primera vez que había ido a vivir allí. Pero era el hombre que vivía allí lo que ella quería. Sólo tenía que convencerlo para que la escuchara.

			Cade le había sugerido que abriese su mente y le contara a Wyatt todo lo que sentía. Que le dijera lo que significaba para ella y lo mucho que quería que estuviese en su vida. Maura tomó aire y agarró el ramo de flores que había en el asiento del copiloto.

			Golpeó en la puerta de atrás, pero no obtuvo respuesta, así que entró en la cocina y llamó a Wyatt. Sólo se oía la música. Lo primero que notó fue el olor a pintura y entonces vio que las paredes se habían vuelto amarillas. Miró al suelo y vio que también era nuevo.

			Se dirigió al comedor y vio que también había sido reformado. Estaba pintado del color que ella había elegido y también había una mesa de roble con seis sillas

			¿Qué había hecho Wyatt?

			El volumen de la música subió y ella siguió la voz de Tim McCraw hasta el salón, donde encontró a Wyatt ocupado pasando el rodillo por la pared. Él sintió su presencia y se giró.

			Ella comenzó a temblar de la cabeza a los pies, rezando para que no la rechazara. Él sonrió, lo cual a Maura le proporcionó el coraje suficiente.

			–Hola, Wyatt.

			–Maura. ¿Qué haces aquí?

			Wyatt supo enseguida que había dicho algo incorrecto. Dejó el rodillo y se limpió las manos. Lo último que quería era que ella se sintiese mal, sobre todo porque él había estado rezando para que ella quisiera verlo.

			–Quiero decir que no sabía que venías. Como ves, esto está hecho un desastre.

			–Tiene buen aspecto. Casi no he reconocido la cocina.

			–Sí. Hice que vinieran a reparar los muebles y las encimeras.

			–Han hecho un gran trabajo.

			Wyatt vio cómo se movía por la habitación. Estaba muy guapa.

			–¿Para quién son las flores?

			–Ah, son para ti –dijo ella–. Quería agradecerte que ayudaras a Jeff.

			–No tienes por qué agradecérmelo. Nunca dejaría que nada le ocurriera.

			–Lo sé –dijo ella mientras las lágrimas amenazaban con brotar–. Sin ti no quiero ni pensar lo que habría ocurrido.

			–Pues no lo hagas. Jeff está bien.

			Wyatt tomó las flores y se fue a la cocina. Ella lo siguió. Una vez allí, él llenó un jarrón con agua y puso las flores en el centro de la mesa.

			–Son muy bonitas. Nunca me habían regalado flores antes –dijo, y vio que Maura parecía estar a punto de salir corriendo–. ¿Es verdad que cada flor tiene un significado especial?

			–Supongo –dijo ella encogiéndose de hombros.

			–Vamos, Maura. Seguro que sabes qué tipo de flores recomendar a alguien que quiere regalárselas a su madre, a su hermano o hermana, o a su amante. ¿Elegiste flores especiales porque el ramo era para mí?

			–Los narcisos significan respeto –comenzó ella señalando a cada flor–. Los jacintos azules significan amabilidad y las flores del sauce enano significan amistad.

			–¿Y las rosas, Maura? –preguntó él esperando que ella estuviese intentando decirle sus sentimientos–. ¿Qué significan?

			Había rosas blancas, rosas, amarillas y rojas.

			–La rosa amarilla significa amistad –dijo ella tocando cada flor–. La rosa, elegancia y belleza. La blanca, unidad y dignidad.

			–Tú eres la más digna de todas, Maura –dijo él.

			Maura lo miró y se tragó el nudo que sentía en la garganta. Era ahora o nunca. Si quería a ese hombre iba a tener que tomar la iniciativa. Tomó la rosa roja y se la entregó a Wyatt.

			–La roja significa pasión… y amor.

			–¿Y qué más significa, Maura?

			–Confianza. Significa confianza, porque confío en ti.

			Wyatt le quitó la flor y la dejó sobre la mesa y besó a Maura.

			–¿Sabes qué más significa?

			Ella asintió, pero siguió en silencio.

			–Significa que te quiero, Maura. Te quiero.

			–Oh, Wyatt –dijo ella mientras le pasaba los brazos por detrás del cuello–. Yo también te quiero –añadió, y lo besó.

			–Dímelo de nuevo –dijo él tras el beso.

			–Te quiero –repitió ella con los ojos inundados de lágrimas–. Te quiero y siento no haber confiado en ti.

			–No, no te di suficiente tiempo. Sólo porque yo supiera enseguida que te quería no significa que tú tuvieras que sentirlo también.

			–¿Cómo puedes decir eso cuando estuve a punto de decírtelo la noche en casi hicimos el amor? Pero entonces apareció Darren y…

			–No, no tienes que recordarlo.

			–No pasa nada, Wyatt. No necesito que me protejas de Darren. Fui a verlo y le dije que ya no iba a controlar mi vida jamás.

			–¿Fuiste a la cárcel?

			–Quería venir a hablar contigo sin fantasmas del pasado. Sin miedos. No quería que mi pasado impidiera que tuviéramos un futuro en común –dijo ella mirándolo a los ojos–. Eso si aún me quieres.

			–No he dejado de quererte desde la noche en que me apuntaste con el rifle. Cuando os dije a los niños y a ti que os quedarais aquí estaba siendo totalmente egoísta, créeme. Te deseaba más que a ninguna mujer. Quiero borrar la tristeza de tu vida, Maura.

			–Es bueno saberlo –dijo ella sonriendo.

			–Entonces cásate conmigo, Maura Wells. Deja que cuide de ti y de los niños.

			Cuando ella negó con la cabeza Wyatt sintió un nudo en la garganta.

			–No, Wyatt. Si voy a ser tu mujer quiero ser parte igualitaria en nuestro matrimonio. Nos cuidaremos el uno al otro.

			–No querría que fuese de otro modo. Me encanta que seas independiente, pero no hasta el punto de no necesitarme.

			–Oh, te necesito, Wyatt. Pero no usarte como mi muleta. Quiero ser tu mujer más que nada, pero quiero seguir trabajando. Quiero tener un hijo contigo.

			–Oh, Maura, vine a San Angelo buscando a mi padre, preguntándome por qué nunca me quiso. Toda mi vida mi padrastro me dijo que no era lo suficientemente bueno para ser su hijo. Iba a enseñarle que se equivocaba. Estaba seguro de que todo lo que necesitaba era mi propio rancho para ser feliz –dijo Wyatt, y le acarició la cara a Maura–. Entonces os encontré a vosotros. Fue cuando te marchaste cuando me di cuenta de que este lugar no es un hogar sin…amor.

			Inclinó la cabeza para besarla. Ella separó los labios y él introdujo la lengua para saborearla. La abrazó y la acercó más a él para hacerle sentir su deseo.

			–¿Quieres que encarguemos el bebé ahora mismo? –bromeó él.

			–No me tientes –dijo Maura–. Pero creo que será mejor que vayamos a darles la noticia a los niños. Ya sabes, no es fácil ser padres.

			–Lo sé, pero podemos darles lo más importante. Vamos a permanecer juntos y a darles todo nuestro amor.

			–Quizá podrías empezar por convencer a su madre –dijo ella acercándose más a él.

			–Será un placer.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			SENTADO sobre Raven, Wyatt condujo a los jinetes por el valle. Miró por encima de su hombro para ver a su recién estrenada mujer, montada en su yegua, Trudi. Luego venía Kelly subida en Sandy y finalmente Jeff montado en su yegua Tawny, el regalo de su séptimo cumpleaños.

			–Podemos hacer el picnic junto al arroyo –sugirió Wyatt tras bajarse del caballo. Ayudó a bajar a Maura y a Kelly. Jeff ya se había bajado de su yegua. Era un jinete nato.

			–¿Podemos ver a los ponis? –preguntó Kelly.

			–Si aparecen –dijo Wyatt–. A veces cuando viene gente les da vergüenza aparecer.

			La niña se sentó sobre la manta que Maura había extendido sobre la hierba.

			–Me quedaré muy quieta –susurró.

			–¿Por qué no os sentáis los dos aquí y os coméis los sándwiches mientras yo hablo con vuestro padre? –dijo Maura.

			A Wyatt se le puso la piel de gallina cuando Maura lo llamó así. Aún no podía creer que Darren Wells hubiera renunciado a sus derechos sobre los niños.

			Maura le dio la mano a su marido y lo condujo hacia un grupo de árboles, lejos de los oídos de los niños. Era fantástico ser una familia, pero también les gustaba estar solos. Eso ocurría por las noches cuando los niños se acostaban. Entonces él la llevaba a su dormitorio y hacían el amor. Había conseguido olvidarse del pasado y la soledad.

			Wyatt se sentó apoyado en un árbol y sentó a Maura entre sus piernas. Ambos miraban hacia el valle y apreciaban la belleza de aquel paisaje.

			–¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que nos interrumpan? –preguntó Wyatt tras darle un beso en la sien.

			–No mucho, supongo. Pero no te preocupes, eso cambiará. Llegará el día en el que no quieran ni vernos.

			–Mi Kelly, no. Nunca me haría eso. Incluso estoy preocupado sobre cómo mantener a los chicos alejados de ella. Va a ser tan guapa como su madre.

			–Lo que pasa es que tú me haces guapa.

			–Y tú me haces estar necesitado. ¿Crees que los niños se quedarán dormidos para que podamos hacer el amor? Quizá te convenza de que ya es hora de intentar lo del bebé.

			–No tardarías en convencerme –dijo ella.

			Aunque habían decidido esperar, ella no deseaba otra cosa más que tener un hijo de Wyatt.

			–¿De verdad?

			–Oh, Wyatt. Claro que quiero un hijo tuyo.

			–Te quiero –le susurró él al oído, y luego le dio un tierno beso en la boca.

			–Espero que sigas pensando lo mismo cuando me levante de la cama en mitad de la noche porque tenga un antojo –dijo ella.

			–No me importará en absoluto –le prometió él–. Me gusta mimar a mi chica. ¿Qué te parece si te traigo aquí más tarde y te lo demuestro?

			Wyatt no podía creer lo mucho que había cambiado Maura desde que él había llegado a Texas. Él pensaba que comprando el rancho tendría el hogar que siempre había querido, pero se había dado cuenta de que sin Maura y sin los niños su vida estaba incompleta.

			Además tenía al resto de su familia, los Randell, y ya era socio del Rancho de Huéspedes de Mustang Valley. Había accedido a llevar un grupo de ganado para los rodeos. Algo más que ofrecer a los clientes. Hank Barrett le había dado dos toros y una docena de vaquillas. Para el año próximo tendrían tanto ganado en Rocking R como en los tiempos de su abuelo, John Randell. Por fin tenía raíces y una familia.

			Las voces de los niños lo distrajeron. Miró a lo lejos y vio un jinete que se acercaba. Era Cade.

			–Olvídate de venir aquí. Este lugar tiene demasiado tráfico –se levantaron y caminaron hacia Cade–. Cade, ¿qué haces aquí? Pensé que estabas en Dallas.

			–Regresé esta mañana –dijo Cade–. Wyatt, acabo de recibir una llamada de tu madre, Rally. Odio traerte malas noticias, pero parece que tu hermano, Dylan, ha tenido un accidente con un toro.

			A Wyatt le dio un vuelco el corazón.

			–¿Está vivo?

			–Sí, pero no voy a mentirte. Es serio.

			–Tienes que ir con él –dijo Maura–. Y cuando esté bien tráelo a casa. Le ayudaremos a superarlo todos juntos.

			Wyatt la abrazó. Ella era su fuerza… su vida. Eso era todo lo que siempre había deseado. Sólo le quedaba convencer también a Dylan de lo importante que era la familia.
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